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    A Ana y a Belén. 
 
    Dime una sola cosa  
 
    que no sean capaces de hacer,  
 
    porque cuando están en escena,  
 
    muestran su alma y su piel.  
 
    Nos dejan a veces sin aire,  
 
    nos dejan a veces con sed.  
 
    Nos abren mil puertas a historias  
 
    que todos necesitamos ver.  
 
    Que sepan que, como personas,  
 
    a muchas nos hacen crecer.  
 
    Que nos brindan inspiración  
 
    con su humanidad y sencillez. 
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    LA PRUEBA 
 
      
 
    Las luces a su alrededor empezaron a apagarse de pronto. Una a una, comenzando por las más alejadas, hacían que la penumbra avanzara hacia ella con tanta rapidez como un parpadeo. Ella miraba a su alrededor, con el corazón a mil por hora y sus pupilas titilando con más pánico que nunca antes. 
 
    Aunque notaba la oscuridad envolviéndola, se esforzaba por ver a través de ella, en busca de alguna silueta, alguna sombra que le indicase de dónde procedería el ataque. Mantenía una mano en el interior de su bolso, tensa, pero preparándose para lo peor. 
 
    Justo cuando la última luz se apagó, un leve crujido a su derecha la hizo tensarse más. La única iluminación de toda la estancia era un halo procedente de una pequeña claraboya situada casi en el centro de la misma, algo que no le servía de mucha ayuda. Se giró hacia la izquierda sabiendo que daba la espalda a su acosador, pero dispuesta a no ponérselo tan fácil. Cuando sintió un brazo rodeándole el cuello desde atrás, sacó su mano armada del bolso y clavó el cuchillo en aquel individuo, que no pudo evitar soltar un estridente grito al mismo tiempo que la liberaba y hacía un esfuerzo extra por no perder el equilibrio. La profunda herida tenía lugar en la pierna. Ella se dio la vuelta enseguida, aún con el cuchillo en la mano, y lo hirió de nuevo, esta vez en el vientre. 
 
    — Esto es por mi familia —murmuró con rabia la chica, retorciendo el cuchillo para asegurarse de infligirle el mayor daño posible. 
 
    A pesar de la penumbra, sus miradas se encontraron por un momento, justo antes de que aquel atacante soltase su último aliento y cayese al suelo inerte. Ella lo observó durante algunos segundos, dejando que sus miedos y su rabia se fueran con él. 
 
    — Y... ¡corten! —escucharon alto y claro. 
 
    Las luces se encendieron y el individuo ensangrentado abrió los ojos otra vez, dedicándole su mejor sonrisa a su joven compañera de reparto. 
 
    — Vaya, casi hasta he creído que me tenías coraje en serio —bromeó. 
 
    — Bueno, un poco enfadada me tienes —le respondió ella con el mismo tono, mientras lo ayudaba a levantarse. 
 
    — Bien por hoy, chicos, buen trabajo —intervino el director—. Pero Anghara, ya sabes que tenemos que repetir la secuencia de la cabaña. 
 
    Ella asintió conforme. 
 
    Estaba previsto que, en menos de una semana, aquel rodaje llegaría a su fin. Se trataba de un cortometraje que no la había convencido mucho en un principio, pero que la hacía sentirse orgullosa con su trabajo en él. 
 
    — ¿Y qué, ya has hecho el casting para esa serie que me comentaste? —le preguntó el actor. 
 
    — No, aún no. Lo tengo mañana. 
 
    — Pues mucha mierda. Y tranqui, que te va a salir mejor que bien. 
 
    Como respuesta, ella solo sonrió, con una mirada algo insegura. Aunque no lo hubiera dicho y aun queriendo fingir lo contrario, se sentía muy nerviosa. De ser escogida en aquel casting, formaría parte de una nueva serie diaria y le hacía mucha ilusión. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    La prueba de casting consistía en realizar una escena con otra actriz que ya había conseguido un papel en la serie. Pese a sus experiencias previas, Anghara Medina estaba tan nerviosa que no pudo ocultarlo del todo. 
 
    Ainhoa Rueda, la otra actriz, intentaba tranquilizarla, convencida de que sería la escogida para aquel papel, pues un responsable de casting le había comentado que estaban casi seguros de elegirla, pero que, antes, querían verlas actuar juntas. Ainhoa, cuya función en el proyecto no se limitaba a actuar, era conocedora de un detalle importante: en la serie, su papel y el de aquella otra actriz estarían unidos por una relación amorosa. Anghara le resultaba tierna, le hacía gracia su nerviosismo, así que quería ayudarla y, en su intento por calmarla, le soltó un fugaz beso en los labios. Aquel breve beso era una forma de dar paso a cierta confianza entre ellas, para que su compañera se sintiera más cómoda y, de paso, menos nerviosa, pero consiguió justo lo contrario, pues Anghara desconocía aquella parte del personaje. 
 
    — ¿Me dejas tu número de móvil y así vamos hablando del guion? —le propuso Ainhoa tras la prueba, antes de despedirse. 
 
    — Ay, no... Perdona, pero hasta que no me confirmen si el papel es mío, prefiero no hacerme ilusiones. 
 
    Si bien la otra actriz le había caído bien, a Anghara le había descolocado un poco que le hubiese dado un beso y que ahora le pidiese su número. Sería una anécdota de la que hablarían más tarde y por la cual compartirían algunas risas. 
 
    Poco tiempo después, con Anghara confirmada para el papel al que había aspirado, comenzaron el rodaje. Tras unas semanas más, los actores ya estaban acostumbrándose a grabar casi a diario y, entre tomas, iban haciendo buenas migas, alimentando muy buen ambiente entre todos. Aquellas chicas, dos de las más jóvenes del reparto, empezaban a ser amigas. 
 
    — Es que imagínate lo raro que fue para mí —le pidió Anghara risueña cuando descansaban en el camerino que compartían, recordando sus primeras impresiones—. Me plantas un beso así, sin más, y me pides el número... 
 
    Ainhoa también reía. 
 
    — No tenía idea de que no supieras lo de ser novias, pero sí me quedó claro que te puse más nerviosa de lo que estabas. Tan mona tú... 
 
    — Anda, que ya te vale. Dar un beso para calmar los nervios, no sé dónde has visto que eso funcione. 
 
    

  

 
   
    ENTREVISTAS 
 
      
 
    Cuando las grabaciones alcanzaban casi la mitad de lo previsto, Nouvelle cuisine, la serie, ya había empezado a emitirse, siendo un éxito total. Además, de entre todas las tramas, la de aquellas dos chicas empezaba a conquistar los corazones de muchísimos espectadores, especialmente entre el colectivo LGBT+, que mostraban todo el apoyo a través de redes sociales. Ainhoa y Anghara se sentían orgullosas de su trabajo, agradecidas con la buena acogida y maravilladas con las muestras de cariño de los fans. 
 
    Si algo podía dar más promoción a aquella serie eran las entrevistas concedidas por los actores y actrices y todo el material audiovisual que los mismos compartían en redes sociales. Por ello, todos se implicaban de alguna manera: compartían videos y fotos realizados durante el rodaje, así como otros más informales, sacados en los camerinos o en algunos de sus encuentros fuera de los platós. 
 
    Los fans agradecían aquella cercanía con miles de reacciones, comentarios y reproducciones que, sin pretenderlo, iban atrayendo a más espectadores. 
 
    En el caso de las entrevistas, incluso si no eran para televisión, los intérpretes se involucraban tanto como les era posible y concedían algunas a medios de presencia meramente online. Entre ellos, hubo uno que hizo lo posible por conseguir entrevistar a varios de los actores de Nouvelle cuisine y, cuando llegó el turno de Anghara y Ainhoa, que fueron entrevistadas por separado pero con poco tiempo de diferencia, las dos se sentían agradecidas y contentas con el interés del público. 
 
    — Y bueno, tu personaje en esta nueva serie es Ana, ¿cómo la describirías en pocas palabras? —le preguntó el periodista a Anghara tras varias preguntas sobre sus trabajos anteriores y sobre el cortometraje que se estrenaría en breve—. ¿Y cómo describirías también al personaje de Ainhoa? 
 
    — Pues... creo que Ana es muy tierna, pero también muy lanzada, impulsiva. Sí, algo así. Y Bel... Bel es estricta, seria, pero luego tiene mucha bondad, es muy noble. 
 
    — ¿Y qué te ha parecido la acogida de los fans hacia vuestra relación, ya bautizada como «Belana», te lo esperabas así?  
 
    — Pues mira, nos habían dicho que podía pasar, pero incluso así me he sorprendido, porque no esperaba que fuera para tanto, que fuera a llegar a tanta gente. Claro, nosotras interpretamos el papel como algo normal, porque son personajes que pueden reflejar a muchísimas personas reales, pero no me esperaba que fueran a vernos como... como... 
 
    — Como un referente, ¿no? —la ayudó él—. Es lo que sois un poco ahora, para el público LGBT+. 
 
    — Sí, exacto. Es flipante que nos vean así y es una responsabilidad muy grande, porque no queremos dar impresiones erróneas, solo interpretar... pues eso, a dos personas que se quieren, independientemente del sexo. 
 
    — Y ha quedado claro que lo hacéis muy bien. Los fans insisten en ello y en la química que mostráis ante las cámaras. 
 
    — Sí, eso es importante. A ver, Ainhoa y yo nos llevamos muy bien, entonces es más fácil reflejar eso a la hora de actuar. No sería igual trabajar con alguien con quien no tienes un mínimo de cercanía, de buen rollo. Además, ambas nos tomamos el trabajo muy en serio y somos exigentes con lo que hacemos, así que las dos nos preocupamos de que nos salga todo bien y eso nos hace confiar la una en la otra. A veces, alguna de las dos se queda ahí dudosa con alguna secuencia, independientemente de lo que diga el director, y nos convencemos la una a la otra, en plan «no, venga, que ha quedado bien, tranquila, que no es necesario repetirla». Y menos mal que no nos agobiamos al mismo tiempo, que nos calmamos la una a la otra —sonrió—. En general, en todo el reparto tenemos un gran apoyo y nos ayudamos unos a otros como una familia. 
 
    — Claro, con tanto tiempo juntos, es normal que se creen esos lazos. ¿Y cómo lo ven vuestras familias reales y vuestras parejas? Bueno, los de Ainhoa ya nos contará ella, pero los tuyos, ¿qué tal? ¿Qué opinan sobre esta relación ficticia? 
 
    — Pues mira, bien. Tanto adultos como niños están como enamorados de «Belana», han visto los capítulos estos últimos donde andamos medio que si sí, que si no, y me dicen que esperan que sí que seamos pareja en serio. Mis primos hasta me han preguntado que por qué dudo tanto, o sea, yo no, mi personaje —dejó salir una breve risa. 
 
    — Qué bonito, ellos ahí apoyando e intentando convencerte —bromeó el periodista, sumándose a las risas de la actriz. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    En cuanto a la entrevista con Ainhoa, el periodista usó casi las mismas preguntas que había realizado a la otra actriz, primero las referentes a proyectos previos y, luego, centrándose en la serie actual. 
 
    — ¿Te esperabas la acogida que ha tenido «Belana»? ¿Qué te parece tener a tanta gente pendiente de vosotras, de vuestros personajes? 
 
    — Esperaba que gustase porque hemos intentado, bueno, e intentamos aún, porque seguimos grabando... Intentamos darle la mayor ternura y lo mejor de nosotras para que sea una bonita historia a la par que real. Mostrar unos sentimientos que... bueno, que pueden ser los de cualquiera. Yo tengo novio y Anghara también, pero me parece totalmente posible eso, o sea, lo de enamorarse de otra mujer, le puede pasar a cualquiera. Entonces... —dudó, reflexionó un momento y retomó la palabra—. Perdona, me he perdido, ¿cuál era la pregunta? 
 
    — Sí, que la acogida que habéis tenido... 
 
    — Ah, sí, claro —le interrumpió enseguida—. Pues eso, que esperábamos que gustase porque nos esforzamos en hacerlo lo mejor posible, pero estoy alucinada con la cantidad de mensajes de apoyo que tenemos, sobre todo en las redes sociales. Es que es un subidón. 
 
    — ¿Eres de las que revisa las redes sociales para ver qué se dice sobre Nouvelle cuisine? 
 
    — Hombre, claro —admitió riéndose—. Pero no soy la única, ¿eh? Que somos varios los que echamos un vistazo y, de verdad, es que tenemos un público increíble y se agradece el apoyo a la serie y, en concreto, a «Belana». 
 
    — Un público y un apoyo que os habéis ganado por lo bien que lo hacéis, que muchos coincidimos en que la química que tenéis Anghara y tú hace posible que vuestros personajes transmitan tanto. 
 
    — Sí, nos llevamos muy bien fuera de rodaje y eso se nota a la hora de ponernos ante las cámaras también. Anghara es una profesional de pies a cabeza y da gusto trabajar con ella porque se lo toma tan en serio como yo y eso ayuda a estar cómodas en el ambiente de trabajo, claro. 
 
    — Por supuesto, estoy de acuerdo —hizo una pausa para mirar sus notas y continuó—. Por otro lado, Ainhoa, tengo entendido que entraste en esta serie como guionista, ¿nos cuentas un poco sobre ello? 
 
    — Pues sí, en principio, iba a estar solo como guionista, que es algo para lo que me he formado recientemente y me apetecía trabajar en ello. Pero surgieron algunos dilemas con el personaje de Belén, sobre quién encajaba mejor en el papel, y me ofrecieron hacer el casting. Yo dije «bah, por probar...», pero resulta que me gustó lo que leí sobre ella y a la responsable del cast le gustó mi prueba —se encogió de hombros—. No me preguntes cómo o por qué acepté verme en esta complicadilla situación de escribir y actuar al mismo tiempo en el mismo proyecto —pidió divertida. 
 
    — Entonces, ¿sigues como guionista también? 
 
    — Sí, sí. Aunque claro, ya no de la manera que teníamos prevista. Me han dejado seguir con eso porque era lo que yo quería, pero he tenido que buscar cierto equilibrio, por el tema de falta de tiempo, y no me encargo de muchas tramas ni muy grandes. Es que es complicado sacar tiempo a diario para escribir cuando también tengo que aprenderme los guiones de mis escenas y que, además, tengo familia y vida personal, ¿sabes? —añadió entre risas. 
 
    — Veo que eres un poco todoterreno entonces, ¿no? 
 
    — Totalmente, soy muy nerviosa, muy inquieta, y estoy constantemente haciendo cosas o buscando hacerlas. Así que, bueno, mientras pueda con más de una cosa, sigo con ello. 
 
    — ¿Pero también creas escenas para «Belana» y sus diálogos? 
 
    — No, no. Qué va... A ver, a veces improvisamos en los diálogos, eso lo hacemos casi todos. Pero no, no escribo yo esas escenas, no me dejan —se quejó bromista. 
 
    — Supongo que es mejor así, no vayan a echarte la culpa los fans por los problemillas de la pareja —bromeó también el periodista. 
 
    — Claro, imagina el panorama si soy yo quien decide pelearlas. No, no. A mí déjame con otras tramas, que ya en esa participo como actriz. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —Bueno, y pasando al plano de la vida real, ¿qué opinión tienen tu familia y tu pareja sobre esta relación que mantienes en Nouvelle cuisine? 
 
    — Son pro Belana —confesó satisfecha—, me dicen que esperan que sigamos juntas mucho tiempo, que acabemos juntas. Y yo también lo espero, la verdad, porque son muy monas, ¿no? —volvió a reírse. 
 
    

  

 
   
    CRÍTICAS 
 
      
 
    Días después de aquellas entrevistas, Anghara se encontraba en otro momento de su vida donde los nervios y la emoción la hacían sonreír y temblar a partes iguales. Por muchas veces que pasara por una situación similar, siempre reaccionaba perdiendo la calma, aunque no lo consideraba algo negativo. 
 
    Aquel día era importante para ella y estaba ilusionada como una niña en la noche de Reyes porque, por fin, estrenarían su cortometraje en una sala abierta al público, en un festival cinematográfico, y algunos de sus compañeros actuales habían prometido ir a verlo. 
 
    Al finalizar la proyección, la mayoría de los comentarios eran positivos, ya fueran en referencia al guion, a las interpretaciones, al vestuario o a la dirección. Así que los implicados en aquel corto se sintieron satisfechos. 
 
    Lo que hizo gracia a Anghara en los días posteriores fue la comparación que empezaron a hacer algunos fans entre sus personajes, aquel que había interpretado para el cortometraje y el que estaba interpretando para Nouvelle cuisine. Mientras con el primero conocían a una mujer seria, con mucho carácter y capaz de vengar la muerte de los suyos, en el segundo veían a una chica tan tierna que, incluso mostrándose enfadada, resultaba adorable. 
 
    — En algo tienen razón los fans —comentó Ainhoa—, clavas los dos personajes. Así que me va a ser difícil confiar en tu palabra en cualquier momento, porque actúas tan bien que no sabré si mientes —concluyó burlona. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Los días y las semanas fueron pasando y, en ocasiones, daba vértigo lo rápido que parecía ir todo con Nouvelle cuisine. Pero el éxito también tiene dos caras y, por desgracia, comenzaba a verse la parte negativa. 
 
    Pese a tener ya varios años de experiencia como actriz, Anghara empezaba a sentirse un poco agobiada con algunos comentarios del público. Siempre intentaba quedarse con aquellos que la ayudasen a crecer profesionalmente e ignorar los que la atacasen más allá de su trabajo, pero había comenzado a ver muchos de estos últimos tras la emisión de algunas escenas en las que su personaje actuaba de una manera que, para algunos, dejaba mucho que desear. 
 
    — Se enfadan porque haces demasiado bien tu papel —le aseguró Raquel Acle, la actriz principal de Nouvelle cuisine, que llevaba muchos más años en la profesión. 
 
    Anghara sonrió por tales palabras, aunque fue un gesto triste. 
 
    — Sí, puede ser eso —aceptó sin ningún convencimiento, pensando en las pocas críticas dañinas que había recibido con el corto estrenado menos de un mes atrás y en sus anteriores papeles. 
 
    — Créetelo —insistió Raquel—. La gente ve la tele para entretenerse, pero luego se les olvida que es ficción. 
 
    — Es que es eso, que más que enfadarse con el personaje, han soltado cada perlita contra mí, contra la actriz, o sea... —dio un resoplido—. Que yo solo sigo un guion, collons[1]. 
 
    — ¿Y crees que no lo saben? Claro que lo saben, mi niña, pero muchos no razonan y, al final, se les va la pinza. Tú no hagas caso y ya está. Si, además, no es la primera vez que estás en el punto de mira, ya sabes cómo funciona esto. 
 
    — Sí, un poco sí. Pero creo que es la primera vez que mi personaje es tan conocido, tan mediático. 
 
    — Hombre, eso puede tener sus cosas malas y sus cosas buenas, como todo, ya lo sabes. Pero de verdad que no le tienes que dar más vueltas, date cuenta de que los fans se meten hasta con los guionistas y con los cámaras. Vamos, que lo mismo deberían hacer ellos la serie, ¿no? —concluyó bromista, consiguiendo que su joven compañera sonriera con más sinceridad que un rato antes. 
 
    — Pobres, con el equipazo que tenemos y que tengan que aguantar también esas cositas. 
 
    — Esto es así, Ann, y ya con los años vamos aprendiendo a bañarnos con un poco de aceite. Que te resbale todo —Hizo una pausa—. Fíjate que yo pensaba que serían Mara o Ainhoa, o las dos, quienes cayesen primero en esa trampa de las críticas, porque las dos están fijo ahí pendientes de las redes. No te imaginaba a ti, la verdad, porque siempre te veo más como yo: medio hippie y pasando de todo lo que no aporta. 
 
    Una vez más, Anghara sonrió con las últimas palabras y, algo más animada, le agradeció su apoyo y su tiempo. Luego, se despidieron, pues Raquel debía ir al plató. 
 
    Escasos minutos después, fue Ainhoa quien llegó junto a la otra joven, notando de inmediato que le ocurría algo e intuyendo lo que podía ser, pues lo habían comentado en mensajes de móvil. 
 
    — ¿Haciéndote a la idea de que eres una actriz maravidiosa? —preguntó la recién llegada sin saludo previo. 
 
    Anghara levantó la mirada hacia ella, alegrándose de verla y escucharla. 
 
    — No sé yo qué tan maravilla pueda ser, pero sí, Raquel me ha dicho lo mismo que tú ayer, lo de que hago bien mi papel. 
 
    — Bien, no, lo haces perfecto. Anda que, si no, a ver cómo crees que podrías enamorar a Bel, siendo como es. 
 
    — Bel es un amor, pese a su carácter. 
 
    — Eso es verdad. Aunque Ana no se queda atrás. 
 
    La sonrisa de Anghara se vio un tanto apagada tras aquella frase, lo cual se notó más de lo que ella hubiera querido. 
 
    — He dicho algo malo —concluyó Ainhoa, aunque lo dijo con tono interrogante. 
 
    — No, malo no —Suspiró y Ainhoa, solo con la mirada, le pidió una explicación—. Todos me llaman «Ann» y ya no sé si es por mi nombre o por el de mi personaje. 
 
    — Claro, es que ha coincidido un poco. Pero tampoco es malo, ¿no? ¿Siempre le das tanta importancia a lo que se habla de ti? 
 
    — Pues, para ambas preguntas, depende... Depende de si me están confundiendo a mí con ella, no sé si me entiendes. 
 
    — Te entiendo, sí. A ver, sí que es verdad que hasta yo te he llamado «Ann» alguna vez, pero prefieres tu nombre completo, «Anghara»? 
 
    — Bueno, un poco sí... Ay, no sé —quedó reflexiva por un instante y, luego, prosiguió—. Es una tontería, ¿no? Qué más da si el nombre coincide de alguna manera. En cierto modo, soy ella. 
 
    — No es ninguna tontería. A veces... No sé, a veces, una necesita que la reconozcan por sí misma y no por otra persona. 
 
    — Así es como te has sentido tú, ¿no? Por lo de ser «hija de», que lo has comentado alguna vez. Lo siento, no me daba cuenta de que mi rabieta no tiene tanta importancia en comparación con otras cosas. 
 
    — Tiene la misma importancia lo tuyo que lo mío, Jara —sonrió levemente y recibió lo mismo en respuesta—. A mí me achacan el enchufe por ser hija de una actriz que ha tenido éxito durante años y me he sentido... no sé, un poco frustrada, porque me esfuerzo en hacer bien mi trabajo, me esfuerzo muchísimo y no lo tomo a la ligera. Me he estado formando durante años, así que no estoy en esto por estar. Adoro a mi madre y la admiro, es la mejor, pero no quiero vivir con su sombra, sino con la mía. Y entiendo que tú ahora estás teniendo esa sensación de frustración por esos comentarios sobre tu personaje, porque que te quede claro que no son sobre ti, sino sobre ella. Y sí, es normal que te frustres un poco, llevas años de carrera a tus espaldas y algunos no lo saben ver. 
 
    — Ya, pero en realidad no es lo mismo. Creo que en tu caso está más justificado. No te han valorado como mereces y es injusto —calló un instante, quedando ambas pensativas, y retomó la palabra luego, mirándola de nuevo a los ojos—. Gracias por calmarme siempre con todo, incluso cuando son chorradas. 
 
    — No son chorradas. Si te afecta, es importante y está bien que lo hables. 
 
    — Y tú, al margen de lo de tu madre, ¿no te has sentido afectada por ningún comentario, tú, que estás tan pendiente de los fans en las redes sociales? 
 
    — A ver, algo sí que me ha molestado. El tema de los besos, por ejemplo, que no es culpa nuestra que no se vean en primer plano, o esto de que dicen que me como las palabras. Si tengo hambre, pues algo tendré que comer —bromeó, aunque manteniéndose seria—, no te jode. 
 
    A Anghara le hizo gracia y Ainhoa dejó de fingirse seria. 
 
    — Tú deberías tener más cuidado que yo —opinó Anghara—. Creo que ya te lo he dicho, que no deberías poner tanto interés en todo lo que escriben en redes sociales sobre «Belana». Además, que contestas a los privados de algunos y los demás se sienten ofendidos viendo las capturas de esos pocos a los que contestas más de una vez. 
 
    — Sí, ya lo sé. Y reconozco que, a veces, me he visto un tanto condicionada por lo que he leído y, al final, pues no es lo adecuado. Pero tengo los pies muy en La Tierra y, de momento, puedo con ello. Sí que es verdad que resulta un poco incómodo eso de que haya tantas lesbianas diciendo lo enamoradas que están de Bel y de mí —aceptó risueña—, pero oye, peores cosas habrá; en realidad me hace gracia. 
 
    De nuevo, Anghara le dedicó una pequeña sonrisa, también a ella le parecía divertido, aunque un poco raro, leer tantos comentarios similares sobre los personajes de ambas. 
 
    — ¿A tu novio también le hace gracia? 
 
    — A él, algo menos —confesó Ainhoa—. Antes se reía más, ahora ya como que le parece muy pesado que insistan en lo mismo. Pero bueno... —se encogió de hombros en un gesto de indiferencia. 
 
    Al novio de Anghara le pasaba algo similar. Lo sorprendente era que tantos fans nombrasen a aquellos dos chicos sin apenas conocerlos. Pero ambas actrices sabían que mucha gente no era capaz de separar la realidad de la ficción. Era mejor ignorar todo aquel comentario que se pasara de la raya, incluso si a veces costaba más. 
 
    Tras un momento de reflexión en silencio, Anghara retomó la palabra. 
 
    — Oye, explícame lo de «Jara» —le pidió notándose ya menos tensa. 
 
    — ¿Qué? 
 
    — Que me has llamado «Jara» hace un rato. 
 
    — Ah, eso. Bueno, has dicho que no te está gustando ser Ann en realidad y en ficción al mismo tiempo, pues he decidido llamarte por la parte de tu nombre que menos usan los demás. ¿Te parece mal? 
 
    — Al contrario, me parece bonito —sus labios se arquearon en una nueva y breve sonrisa—. Yo a ti te voy a llamar «Zanahoria». 
 
    — ¿Por qué «Zanahoria»? —se interesó Ainhoa divertida. 
 
    — Por tu pelo anaranjado, que me gusta tanto como las zanahorias, y eso es mucho, que conste —Hizo una pausa—. Ya en serio, gracias por tratar de comprenderme y por calmar mis desquicies. ¿Sabes que a veces me sorprendes? 
 
    — ¿Solo a veces? Pues qué mal lo hago —bromeó. 
 
    — Sí, porque eres una tía estupenda, eres adorable incluso metiéndote en el papel de tu personaje, que es tan distinto a ti, que es tan seca, tan seria y recta. 
 
    — Pero solo con los demás, con Ana no. 
 
    — Cierto, conmigo... —se corrigió—, con ella es más parecida a tu yo real. Pero a veces me sorprendes porque, aun sabiendo que eres tan especial, consigues demostrarme que lo eres más de lo que yo pensaba. 
 
    Ahora, Ainhoa se mostró contenta, sintiéndose halagada, aunque ligeramente dubitativa, como insegura. Cambió su actitud al instante, borrando aquella especie de timidez repentina y sustituyéndola por la característica confianza en sí misma que solía mostrar y que contagiaba de tan buenos ánimos a todos a su alrededor. 
 
    

  

 
   
    QUÍMICA 
 
      
 
    Al día siguiente, tras grabar algunas secuencias, Anghara, Ainhoa y Mara se encontraron en el camerino que compartían. Aquellas tres, junto a otra llamada Merche, eran las actrices más jóvenes del reparto. 
 
    Los actores y las actrices de Nouvelle cuisine eran conscientes de que, mientras, en los capítulos ya emitidos, la historia de «Belana» iba conquistando corazones y causando sonrisas a los espectadores, con un amor dulce e inocente, cada vez eran más los fans que empezaban a opinar que la química entre las dos actrices era demasiada y que dudaban de que fuera solo ficción. Nadie del elenco se sorprendió con tales teorías, pues no era la primera vez que los seguidores de una pareja televisiva apostaban por una relación de la misma fuera de pantallas, incluso si sabían que, en este caso, ambas actrices tenían novio. 
 
    — Hay que ver, esta gente tiene demasiado tiempo libre —comentó Mara al leer algunos de los comentarios en las redes sociales—. Casi me alegra que mi personaje salga menos que los vuestros —añadió riéndose. 
 
    — Los nuestros también salen poco —le recordó Ainhoa. 
 
    — Normal, nosotras tres no somos las protagonistas —apuntó Anghara. 
 
    — Sí, pero vosotras, con poco, estáis teniendo trama de importancia —siguió Mara— y, queráis o no, lo de «Belana» está teniendo éxito. 
 
    — Tanto que quieren que deje a mi novio por Anghara —puntualizó Ainhoa divertida. 
 
    — Sí, sí, están deseando que dejemos lo que tenemos, como si eso les fuera a valer de algo a ellos —observó la aludida—. Que deje a mi novio por ti, claro, cómo no —concluyó irónica. 
 
    — Oye, que al menos soy muy buen partido —le reclamó Ainhoa fingiéndose ofendida y conteniendo la risa—. Y, según dicen, soy muy mona. 
 
    — Eres monísima, eso es cierto —aceptó Anghara divertida—, pero es que mi novio me aporta mucho más y es más mi tipo, lo siento. 
 
    — Tú de lo pierdes —continuó bromeando su amiga. 
 
    — Es que atentas a este —intervino Mara, y prosiguió leyendo en la pantalla de su móvil—: «Se miran la una a la otra con un brillo especial, y fijaos en Bel, siempre buscando contacto físico con Ana, que no es Bel sino Ainhoa». 
 
    — Pero luego se quejan de que nuestros besos son piquitos de nada, besos falsos y mal dados —se quejó Ainhoa—, a ver quién les entiende. 
 
    — Creo que no llegan a ser conscientes de que seguimos unas indicaciones para interpretar cada escena —retomó Anghara la palabra—. Si me dicen que te mire con ternura, eso voy a hacer; si tengo que poner cara de enfado, la voy a poner. 
 
    — Sí, pero la gente no habla solo por vuestras escenas en la serie, sino por los videos de detrás de cámaras —repuso Mara—. De hecho, ese comentario que os he leído es en el video donde Ainhoa te dio un abrazo y un beso cuando estabais diciendo que ibais a comer y que luego retomaríais las grabaciones —se giró hacia Ainhoa antes de proseguir—. ¿Por qué te dio por hacer eso? 
 
    Ainhoa se encogió de hombros al tiempo que adoptaba una expresión indecisa, pues no tenía respuesta a tal pregunta. Sus compañeras rieron con sus gestos. 
 
    — Pues porque le nació —concluyó Anghara sin darle mayor importancia—. Ni que el beso hubiera sido en la boca, si fue en la cabeza. 
 
    — De todos modos, incluso a ti te sorprendió —apuntó Mara, y giró su móvil hacia ellas, mostrándoles el video en cuestión—. Fíjate que estabas hablando ahí tan contenta, ella se acerca más, te abraza, te da el beso y... ahí, ¿ves? Como que te quedaste cortada. 
 
    — Es que no estaba en el guion —bromeó Anghara. 
 
    — Es que estaba emocionada porque moría de hambre y por fin íbamos a comer algo —recordó Ainhoa ligeramente aniñada, causando una nueva risa a Mara. 
 
    — Que sí, que ya lo sé. Si a mí no tenéis que convencerme de nada —aclaró Mara, ya volviendo a girar su móvil hacia ella para seguir revisando comentarios. 
 
    Anghara y Ainhoa intercambiaron ahora una nueva mirada. Quizá ambas tenían alguna duda por aclarar, pero ninguna se atrevió a resolverla allí, tal vez por la presencia de la tercera actriz o, simplemente, porque no tenían claro que hiciera falta buscar explicaciones a todo aquello. 
 
    Aunque tenían que estudiarse el guion, se sentían tan cansadas que ninguna de ellas se puso con él. En su lugar, Mara seguía navegando por las redes sociales y las otras dos jóvenes continuaron charlando sobre las críticas de los últimos días. 
 
    Ya sintiéndose menos agobiada que el día previo, Anghara explicó que, por lo general, no le afectaba que la gente hablase más de la cuenta. No solía hacer mucho caso a comentarios sin razonamientos y era consciente de que debía seguir siendo así. 
 
    — Así me gusta —aceptó Ainhoa—. No quiero que me quites el puesto. 
 
    — ¿Qué puesto? 
 
    — El de la que se come la cabeza por lo que dicen los demás —respondió como si fuera algo evidente, aunque con gracia. 
 
    Anghara sonrió levemente antes de continuar la charla. 
 
    — ¿Por qué estás tú comiéndote la cabeza ahora? 
 
    — ¿No has leído que dicen que no sabemos besarnos? —preguntó con incredulidad, pero también como si le molestase de verdad tal idea. 
 
    Permanecieron calladas un instante, mirándose mutuamente, hasta que Anghara rompió el silencio. 
 
    — ¿Me estás hablando en serio? ¿Vas a hacer caso de eso?  
 
    — Es que yo no beso mal. Tú, quizá, ¿pero yo? 
 
    Mara estalló en una carcajada y Anghara tampoco pudo contener la risa, así que acabaron contagiando a Ainhoa, que llevaba demasiado rato aguantando. 
 
    — Qué crack la tía —apuntó Mara aún divertida—, qué modesta. 
 
    — Sí, sí. Tendremos que darle un premio a la humildad —se burló Anghara. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Un rato después, Mara salió del camerino para ir a grabar. Sus compañeras se quedaron allí, repasando las frases que debían decir en sus próximas secuencias. 
 
    Cuando el móvil de Ainhoa vibró, llamó la atención de Anghara, que observó a su amiga durante los segundos que tardó en contestar a un mensaje y el posterior momento en que pareció quedarse perdida en sus pensamientos. Respetó el silencio en un principio, pero acabó por delatar su curiosidad interesándose en saber si le ocurría algo. 
 
    — Pues tengo un pequeño dilema —confesó Ainhoa risueña—. Es que habéis dicho de salir a tomar algo el viernes después del rodaje, pero también los guionistas han planeado salir ese día por otro lado y adivina... 
 
    — Por primera vez, te han incluido en el plan —dedujo su compañera, aunque lo dijo con tono interrogante. 
 
    — Exacto. ¿Qué hago? 
 
    — ¿Y a mí me preguntas? Es cosa tuya, no sé qué te apetece más. 
 
    — Es que, a ver... Cuando empecé aquí, era solo para guionista, se supone, y me llevaba bien con ellos. Aunque alguno hacía comentarios que me incomodaban. 
 
    — ¿Por lo de ser «hija de»? 
 
    — Sí, por enchufada, decían. Luego también vosotros lo habréis pensado, pero bueno, da igual. El caso es que, como pasé a formar parte del reparto, los guionistas... no sé, como que cambiaron conmigo, y mira que, aunque escribimos en casa, a veces pasamos horas juntos aquí, planeando escenas a escribir. Pero claro, con vosotros ya he cogido más confianza y... no sé. 
 
    A Anghara le parecía curioso y gracioso que la otra chica se debatiese tanto entre salir con un grupo o con otro. 
 
    — Mira, Ainhoa, te voy a ser sincera. Yo fui una que llegó a pensar que lo habías tenido muy fácil para entrar aquí. 
 
    — Ya, lo imaginaba —la interrumpió. 
 
    — Pero también soy la primera que reconoce que eres una crack como actriz y que, tanto actuando como escribiendo, puedes conquistar a quien te propongas. 
 
    — Bueno, pero que tampoco tienes que decir nada de eso, que yo también admiro cómo trabajas, pero no iba por ahí mi dilema. 
 
    — Ya, pero no lo digo por decir. Es que quiero que te quede claro que soy tu fan, que te admiro y me encanta tu trabajo. Que eres creativa, atrevida, profesional y constante, cosas que me parecen muy importantes. Para mí, es un placer tenerte de compañera en escena, interpretar tus guiones y, sobre todo, asistir a quedadas contigo en la mesa. 
 
    Aquellas palabras robaron una sonrisa a Ainhoa, que sostenía la mirada de la otra actriz. No supo qué más decir, salvo agradecerle su apoyo. Y ya no tuvo mucho más tiempo para charlas, pues la avisaron para ir a grabar. Se dirigía a la puerta cuando pasó junto a su compañera y, aunque dudó, le dio un brevísimo abrazo antes de continuar. 
 
    — Ainhoa —pronunció Anghara antes de que cruzara el umbral de la puerta, atrayendo de nuevo su mirada—, tanto si vas con ellos como si vas con nosotros, solo disfruta, ¿eh? 
 
    Agradecida, Ainhoa asintió con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    TRABAJO 
 
      
 
    Era viernes por la mañana, Anghara contaba con la suerte de empezar más tarde las grabaciones de aquel día, por lo que pudo aprovechar para desayunar con su novio en una cafetería y pasar un rato juntos antes de que también él se fuera a trabajar. 
 
    El encuentro empezó con grandes sonrisas y un intenso beso. A la chica no le gustaba besarse así en público y él lo sabía, pero se dejaron llevar, porque llevaban varios días sin apenas poder compartir más de unos minutos. 
 
    Aunque solían intentar evitarlo, sus charlas se centraron en lo laboral, primero por las preocupaciones que el chico tenía para aquel día y, luego, porque habían aparecido en las redes sociales nuevos comentarios sobre el trabajo de ella. Algunos la alababan incondicionalmente, otros eran tan crueles que parecían más personales. 
 
    — ¿No te has planteado dejarlo? —le preguntó él, sorprendiéndola más que nunca. 
 
    — Sabes lo que me he esforzado para llegar hasta aquí y lo mucho que me gusta ser actriz, ¿cómo crees que voy a pensar en dejarlo? 
 
    — No digo dejar de ser actriz, sino dejar Nouvelle cuisine, nunca te habían machacado tanto. 
 
    — Te recuerdo que tengo un contrato. Pero, al margen de eso, claro que no. He recibido críticas muchas veces, pero también recibo halagos de gente a la que sí le gusta mi trabajo. Y a mí me gusta lo que estamos consiguiendo y me gusta el personaje que estoy construyendo. 
 
    — Y te gusta tu compañera de reparto —finalizó él molesto, apoyándose en el espaldar y cruzándose de brazos, mostrando una expresión arisca en su rostro. 
 
    Ambos tenían ahora su mirada clavada en los ojos del otro. Si bien sabía que había escuchado bien, Anghara no podía creer que le estuviera hablando en serio. Ella nunca había sentido nada por otra mujer y no podía comprender que su novio considerase tal idea. 
 
    — ¿A qué viene eso, Marcos? 
 
    — Pues a que parece que te da igual lo que la gente está comentando. 
 
    — Pues claro que me da igual, porque son tonterías. No sé si sabes que la mayoría de seguidores de «Belana» están entre los quince y los veintipocos años, lo que quiere decir que, tal vez, no se paren mucho a pensar y a separar la ficción de la realidad. 
 
    — Bueno, vale, igual me he pasado con que te guste ella. Pero me da que por su parte sí que hay algo. 
 
    — A ver, Marcos, en serio, eso es ridículo. Somos compañeras de trabajo, incluso amigas, pero de ahí a que veas algo más, igual deberías dejar de entrar en las redes sociales. 
 
    Sintiéndose ofendido, el chico se alteró con aquellas palabras. No era la primera vez que veía tantos comentarios sobre su novia en internet, pero, en esta ocasión, muchos de ellos tenían sentido para él. 
 
    El encuentro siguió con una pequeña discusión en la que ambos se obligaron a no alzar la voz para no dar un espectáculo en público. Así que, sin terminar el desayuno, la actriz se levantó y se marchó de allí a paso apurado, mientras que su novio tardó apenas unos minutos más, lo justo para pagar la cuenta. 
 
    Marcos alcanzó a Anghara a un par de calles en dirección a su casa. Se disculpó enseguida con ella y le pidió que comprendiese la incomodidad que sentía con todo lo que se decía sobre ella en aquellos días. Anghara consideraba que los comentarios debían afectarle a ella más que a él, siendo que había recibido duras críticas de algunos fans, pero optó por aceptar las disculpas y dejar atrás aquel mal rato. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    La jornada en el plató fue ligeramente incómoda para Anghara, que no conseguía centrarse en sus frases y se equivocó varias veces. Aquello causaba que se enfadase más consigo misma, pues le gustaba hacer bien su trabajo y creía no estar a la altura. Se repetía continuamente que, siendo actriz, tenía que esforzarse más para que nadie notase su estado de ánimo, pero sentía que no lo estaba consiguiendo y que todos se darían cuenta. 
 
    Aunque no comentó con nadie cómo se sentía, hubo un momento en que su malestar fue a más. Ocurrió en el comedor, durante el almuerzo, estaba en la misma mesa que sus compañeras de camerino, con Raquel y Alexa, otra actriz. Hablaban todas con todas, bromeaban y reían, así que Alexa decidió grabar el momento para subirlo a las redes sociales. Ainhoa, sentada junto a Anghara, hizo alguna broma a Merche, atrayendo la mirada de las demás y, con ello, el protagonismo en el video durante unos segundos. La respuesta de Merche fue un gesto gracioso y Ainhoa, divertida, ocultó su rostro contra el hombro de Anghara, que también reía. 
 
    Cuando Alexa dejó de grabar, subió el video sin antes mostrárselo a las demás, como hacían a menudo. Pero casi ninguna le dio importancia, siguieron disfrutando de la charla y de la comida. 
 
    — Se vienen nuevos comentarios, fijo —apuntó Mara al visualizar el video y observar la cercanía entre Anghara y Ainhoa. Pausó el video y mostró la captura de aquellas dos amigas riendo juntas. 
 
    Pese a ser una imagen bonita, llena de complicidad, fue lo que causó que el malestar de Anghara se viera alimentado. Solo de imaginar lo que la gente comentaría y lo que ello supondría a ojos de su novio, se le quitaron las ganas de reír. 
 
    Y, aunque ella disimuló tanto como pudo, Ainhoa percibió su disgusto, comprendiendo que la posibilidad de más teorías sobre ellas no volvería a tener ninguna gracia para su amiga. 
 
    Más tarde, Ainhoa se interesó en saber si su principal compañera de escenas se encontraba bien, pero no obtuvo una respuesta sincera ni pudieron alargar la conversación, pues debían volver al rodaje. 
 
    Por suerte o por desgracia para Anghara, aquel día eran varios los intérpretes que estaban cometiendo pequeños errores y despistes, lo que acabó desembocando en risas y buen rollo entre ellos. Todos querían que su trabajo quedase perfecto, sin duda, pero eran conscientes del agotamiento físico y mental que les invadía. 
 
    Quizá habían previsto que aquel día les parecería más duro de lo habitual, pues era el mismo en que tenían planeado salir todos juntos a tomar algo por la noche y, una vez terminados los rodajes de la jornada, el buen ánimo fue aumentando con la expectativa de una velada cuyo fin era despejarse y disfrutar del momento. 
 
    Al llegar a la mesa del restaurante, cada miembro del grupo fue escogiendo puesto a su gusto. Ainhoa, que finalmente había optado por salir con el reparto en lugar de con los guionistas, tomó asiento enseguida, junto a uno de los extremos, mientras que Anghara, que iba tras ella, continuó hacia el otro lado y hasta el otro extremo. A esta la siguió Mara, que se sentó a su lado, presidiendo la mesa. 
 
    Ainhoa observó disimuladamente la distancia que la separaba de Anghara, preguntándose por qué aquella había escogido el puesto más alejado de ella. Cuando se sentaron a su lado Alexa y Teresa, Ainhoa sonrió por inercia, rogando en silencio no delatar lo nerviosa que se sentía de repente. ¿Qué más daba dónde se sentase Anghara? Todos eran compañeros, todos tenían buena relación con el resto, así que cualquier persona que se sentase a su lado era igual de bienvenida que su principal compañera de escenas y justo con aquellas dos actrices mantenía buena relación fuera de cámaras. 
 
    Ya con las bebidas servidas y en espera de la comida, hablaban unos con otros en pequeños grupos. Algunos se limitaban a escuchar y otros, como de costumbre, optaron por tomar fotos y videos. 
 
    — «Oh, superlejitos las niñas» —comentó un fan en las redes sociales al ver los videos publicados por el elenco aquella noche. 
 
    — «No se llevan, se han peleado» —bromeó otra persona. 
 
    — «Me encanta el buen rollo de Anghara con Mara» —observó alguien más. 
 
    — «Ainhoa con Alexa, amoo» —comentó otro 
 
    — «Noo, por qué #Belana separadas?» —se quejó otra fan. 
 
    Y, ante la variedad de opiniones que leía, Ainhoa creyó comprender por qué Anghara había escogido aquel lugar en la mesa. Sería mejor no darle más vueltas. Al fin y al cabo, se lo había pasado genial incluso sin intercambiar más que un par de palabras y miradas con aquella otra actriz. 
 
    

  

 
   
    UN BUEN VINO 
 
      
 
    Como cada fin de semana, los comentarios de los seguidores de la serie fueron disminuyendo de intensidad, dando un respiro al elenco y, sobre todo, a Anghara. Así, ella pudo tener dos días de calma con su novio, aunque su plan inicial había sido viajar a su ciudad natal para estar con la familia. No le costó cambiar los planes, al contrario, comprendió que justo era aquello lo que había necesitado con su chico para calmar los nervios de los últimos días. 
 
    Ya en el inicio de una nueva semana, los intérpretes tenían que volver a meterse en sus personajes y el ambiente en plató era tan animado como siempre, con bromas, charlas y anécdotas entre unas y otras secuencias. Algunos mantenían las amistades fuera del plató, ya fuera en persona o mediante el móvil, así que el trabajar juntos resultaba cómodo y, además, sentían un gran orgullo común por cómo avanzaban en las grabaciones. 
 
    No obstante, Anghara mantenía ciertas distancias con Ainhoa. No es que no le hablara, pero, cuando no estaba grabando, buscaba estar sola. Así, cuando encontró el camerino vacío, se refugió en él, con la excusa de estudiarse el guion. Y allí la encontró un rato después su compañera principal, que la había notado distante y no intentó charlar con ella, incluso dejó la puerta abierta, lo que dio a entender que se volvería a marchar enseguida. 
 
    Contradiciéndose a sí misma, al notar que Ainhoa no se interesaba en sacarle conversación y que tampoco quiso ensayar con ella una parte del guion, Anghara sintió la necesidad de verla tan pizpireta como siempre. 
 
    — Qué antipática estás hoy, ¿no? —la pinchó Anghara. 
 
    — Oye, antipática tú, que ni me has preguntado qué tal el finde. 
 
    — Porque sé que lo pasaste genial con tu chico, se veía perfectamente en los videos del concierto —le respondió con simpatía. 
 
    Ainhoa sonrió divertida. 
 
    — Pero en esos videos, ¿qué ves? Uno o dos minutos de la noche. El concierto duró dos horas y el finde todavía más. 
 
    — Tienes razón. ¿Qué tal tu finde? 
 
    — Pues genial, ya lo sabes, porque me has stalkeado las redes sociales —se burló ahora. 
 
    — ¡Eh! Te stalkeo tanto como tú a mí, no fastidies. 
 
    — Pero yo subo más contenido, te dejo saber más de mi vida para que no me eches de menos cada finde —siguió bromeando Ainhoa, aunque trataba de mantener cierta seriedad. 
 
    — Yo prefiero el privado, ya lo sabes. Si quiero que veas algo, comparto mis cosas contigo y ya. Lo que tú compartes en tus redes va para el mundo entero, no para mí —Aunque había pretendido bromear, de repente sintió como si le dolieran sus propias palabras. 
 
    Ainhoa quedó callada por un momento, intentando adivinar si continuaban bromeando o acababa de recibir un reproche de su amiga. Tras unos instantes tratando de comprender, optó por preguntarlo directamente. 
 
    — ¿Me estás hablando en serio? ¿Te molesta que...? 
 
    — Que no, que es broma —la interrumpió Anghara enseguida, poniéndose su mejor sonrisa como máscara. 
 
    — Aah —acertó a pronunciar Ainhoa, sintiéndose incluso decepcionada sin entender el motivo. ¿Acaso había esperado otra respuesta? 
 
    — Bueno, entonces, aparte del concierto, ¿qué tal? ¿Pudiste ir a comer al sitio ese que me comentaste? 
 
    — ¿Qué? ¡Ah, sí! Estaba... Estaba muy bien. Mucha gente, quizá, pero bueno, la comida me gustó. 
 
    — Me alegra que hayas podido disfrutarlo —Sonrió.  
 
    — Y aquí tenemos a nuestras «Belana» —escucharon de repente, y se giraron hacia el recién llegado, un compañero que estaba grabando con el móvil—. Saludad, ¿no? 
 
    Sin pensarlo, ambas saludaron a la cámara mostrándose risueñas, mientras Ainhoa, sin darse cuenta, se acercaba más a su amiga y la rodeaba con un brazo por encima del hombro, antes de tomar la palabra. 
 
    — Estad atentos esta semana, que habrá muchas cositas que os gustarán en Nouvelle cuisine —avisó con simpatía. 
 
    — Cierto —apoyó Anghara—, se vienen cositas interesantes —añadió con ilusión. 
 
    — Pero contad algo más, ¿no? —las animó el chico. 
 
    — No podemos —contestaron ambas al mismo tiempo, regañándolo con la mirada. 
 
    Él se echó a reír. 
 
    — Aquí el nota siempre quiere hacer spoiler —intervino Mara apareciendo tras su compañero, consiguiendo que él se girase para captarla en el video. 
 
    — Bueno, bueno, aquí tenéis a otra de las terremotos del reparto. 
 
    Ella, lejos de ofenderse, sonrió abiertamente y saludó con la mano. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Aquella noche, Anghara recibió un mensaje en el móvil cuando se estaba preparando la cena. Miró la pantalla y vio el nombre de su principal compañera de reparto, pero no se apuró a leer el mensaje, puesto que tenía las manos mojadas y prefería terminar lo que hacía. Además, estaba más atenta al capítulo diario de la serie. 
 
    Una vez sentada a la mesa, con su cena ante ella y una copita de vino, cogió el móvil y entró en el chat de aquella amiga. Sonrió al instante sin poder evitarlo. 
 
    — «Solo lo comparto contigo, he prohibido a mis amigos publicarlo en las redes sociales, aunque he tenido que hacer otras payasadas para ellos» —decía el mensaje al pie de un video. 
 
    Al darle inicio al video, Anghara observó a una Ainhoa divertida, sonriente, tan jovial como siempre. Estaba en algún restaurante y, algo payasa, explicaba a la cámara de qué se componía el plato que iba a saborear como cena. Aunque en pantalla solo aparecía ella, las voces y las risas cercanas confirmaban que estaba con un grupo de amigos. 
 
    Tras reproducir el video dos veces más, Anghara puso los ojos en su cena considerando una idea. No se lo pensó mucho, se adecentó un poco el pelo, acercó el plato, cogió la copa de vino con su mano derecha y colocó el móvil sobre un pequeño soporte que usaba a veces. Activó la cuenta atrás para sacarse una foto y sonrió con su copa de vino cerca de su rostro. Si bien el plato de comida no quedó bien enfocado, la imagen le gustó, así que se la envió en respuesta a su compañera, con un mensaje al pie. 
 
    — «Presentas el plato mejor que un chef. El mío no será tan sabroso, pero al menos escogí bien el vino... Salud». 
 
    Imaginó que, para entonces, Ainhoa estaría inmersa en las charlas con sus amigos, que no se percataría de su mensaje hasta más tarde o, incluso, hasta el día siguiente, así que soltó el móvil, comió un poco de ensalada y empezó a cortar la pechuga. No se dio cuenta, pero sonreía recordando aquel video que había visto apenas unos minutos atrás. Se sorprendió al recibir un nuevo mensaje de la otra chica. 
 
    — «No sé si tu cena estará mejor o no, pero no me hubiera importado que me invitases a tomar una copa contigo». 
 
    De nuevo, Anghara sonrió. Leyó el mensaje por segunda vez y se mordió el labio inferior mientras se disponía a contestarle. 
 
    — «Invitada quedas, pero tienes demasiada compañía». 
 
    — «Si lo dices en serio, mándame tu ubicación». 
 
    Una vez más, Anghara pensó su respuesta. En realidad, ¿qué tenía que pensar? Acababa de invitar a su amiga a tomar una copa y estaba aceptando... ¿Estaba aceptando? ¿No estaba por ahí, pasándolo bien con sus amigos? Claro, se trataba de una broma, concluyó. Ainhoa no iba a cambiar sus planes tan repentinamente. 
 
    — «Estoy esperando —insistió Ainhoa—, y el taxista también». 
 
    Sin querer darle más vueltas, Anghara le envió lo que pedía, imaginando que enseguida le respondería cualquier otra tontería con la que se excusaría por no ir. No obstante, no hubo más mensajes durante un largo rato y Anghara terminó de cenar sin darle mayor importancia a aquella conversación. 
 
    Después de fregar los platos, se sirvió otra copa de vino. Se acomodaría en el salón y escucharía algo de música relajante mientras leía algo antes de dormir. No había llegado al sofá cuando escuchó el timbre. Por un instante, permaneció inmóvil, sin saber si abrir o no, pues no esperaba a nadie y, ciertamente, había olvidado las palabras de Ainhoa. Finalmente, optó por abrir y no pudo más que sorprenderse al ver a la otra chica. 
 
    — ¿Pero qué haces aquí? —preguntó con una incrédula sonrisa. 
 
    — Me invitaste tú, ¿no iba en serio? 
 
    — Sí, claro. Pasa, anda —se hizo a un lado al pronunciar tales palabras. 
 
    Tras cerrar la puerta, Anghara señaló a su amiga hacia el salón, sugiriéndole que tomara asiento mientras ella iba hasta la cocina para coger una segunda copa. La botella de vino descansaba en la mesita del salón y Ainhoa la cogió para mirar su etiqueta en espera de la otra chica. 
 
    — Menos mal que no tengo la adicción de mi personaje —comentó Ainhoa bromista al ver de vuelta a Anghara, que sonrió con ella. 
 
    Antes de sentarse, Anghara se dispuso a apagar la música, pero la recién llegada le pidió que la dejase. El sonido era suave, así que podrían hablar con él de fondo. Se acomodaron en el sofá, una en cada extremo aunque mirándose mutuamente. Pese a ser la primera vez que estaba allí, Ainhoa se sintió con la confianza de descalzarse y subir los pies al sofá, doblando las rodillas casi contra su pecho. Anghara, también descalza, se sentó con los pies cruzados como indio, con un cojín sobre los mismos. Alzaron las copas por un momento, sin llegar a chocar una con otra, y tomaron un sorbo. 
 
    — Oye, pues sí que elegiste bien —se sorprendió Ainhoa al probarlo. 
 
    Anghara se mostró satisfecha, dejó la copa sobre la mesita y comenzó a juguetear con el cojín. Su invitada tomó otro poco de vino sin dejar de observarla. 
 
    — No te apetecía tener visita ahora, ¿no? —se atrevió a preguntar Ainhoa, dejando la copa también sobre la mesa. 
 
    — No es eso. Es que... —se encogió de hombros— pensaba que estabas de broma, que no ibas a venir. 
 
    — ¿Estás incómoda? ¿Quieres que me vaya? 
 
    — No, no —se llevó una mano a la boca, tentándose a morderse una uña—. Vale, es que estoy un poco intrigada, tengo que preguntarte. 
 
    — Prometo responder si me sé la respuesta —bromeó. 
 
    — ¿Qué has dicho a tus amigos? ¿Los has dejado plantados sin más o...? 
 
    Ahora, Ainhoa dejó salir la risa. 
 
    — Bueno, creen que he venido a apoyar a una amiga que necesitaba hablar. 
 
    Aunque a Anghara le hizo gracia, contuvo su risa. Solo esperaba no tener que confirmar nunca aquella mentira ante los amigos de la otra chica. 
 
    Poco a poco, la conversación se fue haciendo más fluida, sin que ninguna de las dos sintiera incomodidad de ninguna manera. Se conocían bastante, pero aquella noche empezaron a conocerse mejor, hablando de diferentes temas, intercambiando opiniones y contándose anécdotas. También volvieron a hablar de la serie, de sus personajes, de la buena acogida por parte del público y de las críticas más recientes. Entre un tema y otro, se acabaron la botella de vino y aún tomaron un par de copas de una segunda botella. 
 
    — Ay, ¿ya has visto el capi de Nouvelle cuisine de hoy? —preguntó Ainhoa con un repentino entusiasmo. 
 
    — Sí, ¿tú no? 
 
    — Sí, también —admitió ahora desilusionada. Anghara la cuestionó con la mirada sin entender su cambio de ánimo—. Hubiera estado bien verlo juntas, no me habría importado verlo repe. 
 
    — Ah... Bueno, el capi repe no me llama mucho, pero... ¿te apetece ver escenas sueltas de «Belana»? —le propuso—. En internet están todas. 
 
    A Ainhoa le pareció buena idea. Los videos serían más cortos que un capítulo completo y quizá era mejor a aquellas horas. 
 
    Tras apagar la radio, Anghara encendió el televisor para acceder desde él a una web de videos y buscó lo que querían. En la primera escena que puso, una Ana ebria llegaba a la casa de Belén, que, sorprendida, la ayudaba a llegar a la cama mientras se interesaba en saber por qué había estado bebiendo tanto. Ana le dio sus explicaciones, pero, sin más, decidió que era hora de hablar menos y actuar más. Así que se puso de rodillas en el borde de la cama, con un gesto que pretendía ser seductor. Estuvo a punto de caerse, pero Belén se acercó más enseguida, a tiempo para abrazarla y evitar la caída. Ana sonrió y la besó en los labios. 
 
    — Venga, mi amor, vamos a descansar un poco —le sugirió Belén. 
 
    — ¿Descansar? Pero si no estoy cansada —se quejó aniñada, y le dio besitos a su novia por el cuello, mientras intentaba desabrocharse los botones de la blusa. Belén la ayudó con los botones e hizo que se acostase—. Vale, acostada —aceptó en un hilito de voz, luchando consigo misma para no cerrar los ojos—, pero te voy a hacer el amor ahora. 
 
    Divertida por la escena, Belén permanecía quieta, de pie, junto a la cama, observando a su chica ya dormida. 
 
    — Si ganas no me faltan —confesó en voz baja, aunque hablándose a sí misma. 
 
    Terminando de ver la escena, las dos actrices rieron. 
 
    — Lo clavaste, aunque no sé cómo conseguí aguantar la risa mientras grabábamos —le dijo Ainhoa risueña. 
 
    — Tampoco te la aguantaste del todo, que ahí se te ve la sonrisita —le reprochó bromista—, y eso me hacía gracia a mí. Pero que Bel sonriera tenía sentido, yo tenía que estar más seria porque era lo que le correspondía a Ana. 
 
    — Pero quedó muy bien, no te quejes. 
 
    — No si, la verdad, lo de la ebriedad no me sale tan bien como a ti, pero reconozco que me gustó el resultado. 
 
    — Pues claro, si te salió genial. 
 
    Anghara sonrió y escogió una segunda escena entre las opciones que aparecían en pantalla. Esta vez, se trataba de una en la que la pareja despertaba por la mañana tras haber dormido juntas. 
 
    Belén abrió los ojos y pareció tardar escasos segundos en recordar dónde se encontraba. Su rostro reflejaba regocijo al ver a su novia dormida al lado y se acomodó para observarla un poquito más. Le llenaba de ternura aquella carita. 
 
    Cuando Ana abrió los ojos y se encontró con aquellos que la miraban tan felices, también sonrió y se acercó más a Belén para abrazarla y volver a cerrar los ojos. 
 
    — No me importaría despertar así más a menudo —murmuró Belén. 
 
    Aunque la escena no terminaba ahí y las actrices no la pausaron, Ainhoa tomó la palabra de nuevo: 
 
    — Cuánta ternura inspira la imagen de vernos así —opinó—, abrazadas y tan cerquita. Me encantan estas dos. 
 
    — Sí, creo que lo hemos sabido hacer bien, aunque no esté bien que lo diga yo. 
 
    — Entre nosotras, podemos echarnos todos los halagos, mientras sean ciertos. Y este es muy cierto, la escena quedó preciosa. Que sé que también es gracias a cámara y a montaje, pero nuestra aportación... 
 
    — Vale mil, sí —apoyó Anghara con satisfacción. 
 
    Con sus miradas puestas en la imagen del televisor, al término del video, ambas suspiraron al mismo tiempo y, dándose cuenta, se les escapó la risa. 
 
    — Ay, pon ahora el de abajo —pidió Ainhoa—, el segundo empezando por la derecha, que esa escena quedó de diez también. 
 
    Se trataba de una escena en la que Ana acababa de llegar a casa de Belén, pese a que en aquel momento estaban distanciadas. Al ver una botella de vino, Ana se llenaba de rabia, pues se suponía que la otra chica estaba superando su adicción al alcohol, así que le reprochaba la situación incluso si Belén insistía en que estaba malinterpretándola. 
 
    — ¡Que no voy a beber, hostia! —rechazó por segunda o tercera vez aquel personaje. A Ainhoa le hizo gracia escucharse con aquel tono de enfado. 
 
    — ¿Y entonces para qué quieres la botella? 
 
    Belén dudaba, evadiendo la seria mirada de Ana, y suspiró antes de retomar la palabra. 
 
    — Para olvidarte, sí. Quería beber para olvidarme de ti y de toda la mierda que siento al sentirte tan lejos. Pero... no pude... No quise... Beber no... no va a ayudarme en nada, no va a hacer que cambies de opinión y, en todo caso, solo haría que te alejaras más, si es que eso es posible. 
 
    Tal vez por primera vez en la serie, algunas lágrimas empezaron a recorrer las mejillas de Belén, pero se las secó enseguida y pidió a la otra chica que se fuera, incluso llevándose el vino si así se quedaba más tranquila. 
 
    — No me voy a ir, Bel, no así. Estás llorando. 
 
    El diálogo continuaba con una intentando hacerse la fuerte mientras la otra trataba de mostrarle toda su empatía y su cariño. Luego, las dos lloraban, más por la tensión que rodeaba su relación que por lo que pasaba en aquel momento. 
 
    — Me encanta —declaró Anghara—, porque, pese a estar enfadadas... O dolidas, porque creo que era más eso que un enfado... 
 
    — Sí, era más dolor y tristeza que enojo en sí. 
 
    — Pues, pese a eso, como que ambas quieren proteger a la otra, Ana no quiere que Bel eche por la borda sus progresos contra el alcoholismo por ella. 
 
    — Sí, exacto. Y Bel no quiere que Ana se sienta culpable por lo que ella haga a raíz de sus dilemas. Creo que, a pesar de todas sus confusiones y sus indecisiones, es una historia muy bonita, con mucha ternura. 
 
    — Totalmente. Y negaré haberlo dicho, porque me enerva el enredo inicial de que ahora sí, luego no, después que sí otra vez..., pero me declaro fan número uno de «Belana» —concluyó con orgullo. 
 
    — Compartimos el puesto, que conste. Y adoro el conjunto violeta ese, el de Bel, estoy pensando robarlo antes de que acabe el rodaje. 
 
    Una carcajada escapó de los labios de Anghara. Tenía que admitir que también ella había pensado robarse alguna que otra prenda del vestuario de su personaje. 
 
    Ya era de madrugada cuando Ainhoa decidió volver a casa, aunque le costó darle fin a aquel encuentro entre amigas. Anghara estuvo tentada a invitarla a dormir, pues tenía una habitación de sobra con otra cama, pero se abstuvo y solo la acompañó a la calle en espera del taxi. 
 
    Como despedida, Ainhoa abrazó a su amiga, que correspondió sin pensarlo. Y prometieron repetir el plan en algún otro momento, pues lo habían pasado bien. 
 
    Aquel encuentro le sirvió a Anghara para reforzar sus ideas. Apreciaba la amistad que tenía con su compañera y cada vez tenía más claro que su novio se estaba equivocando al apoyar los comentarios de los fans. El chico no estaría de acuerdo. 
 
    

  

 
   
    AMISTADES 
 
      
 
    Aquella semana, la situación de Anghara con su novio empezaba a parecer absurda para ella. Siempre se habían llevado bien, se querían y solían coincidir en la manera de ver el mundo, con lo que las últimas discusiones llegaban a ser para la chica más agobiantes que cualquiera que hubiesen tenido antes. El problema no era estar en desacuerdo, sino la insistencia de él en todo lo referente a la actriz con la que su novia compartía escenas íntimas en Nouvelle cuisine. 
 
    La visita de Caterina, su mejor amiga, fue el mayor soplo de aire fresco que Anghara podía haber recibido en aquellos días. Así, incluso si su primera intención había sido no hablar de problemas y disfrutar del tiempo que pudieran pasar juntas, acabó por contarle lo que estaba sucediendo en su vida personal. 
 
    — ¿Pero tú...? ¿A ti te... te cae bien? —preguntó Caterina con delicadeza. 
 
    — Si tu pregunta es si me gusta, no. No en el sentido que están diciendo los fans de la serie. 
 
    — No te enojes. 
 
    — No me enojo, pero es que... joer. Tengo novio y con esos comentarios, no lo estamos pasando muy bien, la verdad. Marcos está rayadísimo. 
 
    — Pero ignora a la gente. Han dicho y dirán cosas toda la vida. 
 
    — Ya. Ya lo sé. 
 
    — ¿Y Ainhoa qué dice? 
 
    — Al principio, le parecía gracioso, ahora ya no hablamos del tema. Cuando salimos por ahí con el resto del reparto, yo me siento lejos de ella. Porque sé que hacemos videos y fotos y luego vienen los comentarios. Aunque luego en otros videos, detrás de escenas, sí salimos juntas, no queda de otra. 
 
    — Mujer, pero tampoco seas burra. 
 
    — Burra no, es que ya cansa. 
 
    — Collons, ¿pero vas a perder amistades por lo que pueda decir el público? Si cuando se acabe todo esto de «Belana», que acabará, siento decirlo, ya esta gente se olvidará de las fantasías. Y entonces, ¿qué? ¿Habrás perdido amistad con una tía que te cae de puta madre, con la que te ríes y a la que tienes cariño, solo por gente que no te aporta nada? 
 
    — Bueno, no lo había pensado así. 
 
    — No, ya veo. Es que eres muy burra. 
 
    — Joer, que no es por burra. Cuando se me acerca y me abraza o me besa de repente ante alguna cámara, yo no me aparto ni la trato distinto a como la trato, por ejemplo, en el camerino. Es que encima es muy cariñosa y espontánea y... 
 
    — Y te muestra el cariño que te tiene —la interrumpió—, ya me he dado cuenta, se ve una niña muy dulce. 
 
    — Sí, lo es. Y en parte me da rabia, porque he pasado tiempo con ella fuera de los estudios y nos hemos reído mucho, tanto a solas como con el resto del reparto. Sin que pasara nada de eso que la gente comenta, porque somos amigas. 
 
    — Pues no le des tantas vueltas, teta[2]. Si las dos tenéis claro lo que queréis y lo que sentís, da igual lo que diga el resto del mundo. Marcos tendrá que comprenderlo. 
 
    Anghara no parecía muy convencida, aquel tema le preocupaba de verdad. Las discusiones con su novio eran cada vez más frecuentes si aparecían fotos o videos de ella y su compañera en las redes sociales, lo cual resultaba estresante. Pero, en realidad, su amiga tenía razón: la gente iba a hablar siempre. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Días después de aquella conversación, la relación entre Anghara y Ainhoa continuaba siendo amistosa, incluso si, de vez en cuando, alguna de las dos tomaba ciertas distancias. Ya no habían vuelto a intercambiar opiniones sobre aquel tema que cada vez cobraba más presencia entre los fans en redes sociales, pero tampoco lo creían necesario. Hablarlo implicaría, quizá, que había algo que explicar y, ciertamente, ninguna de las dos sentía que lo hubiera. 
 
    Volvía a ser viernes cuando se vieron invadidas por una sensación de frustración que nada tenía que ver con los fans, sino con el rodaje. Les tocaba grabar juntas varias secuencias aquel día y debían mostrar sentimientos y sensaciones totalmente opuestos en unas y en otras, manteniendo una discusión en una de las escenas. 
 
    Aquella discusión, por muy ficticia que fuera, las hizo sentirse alteradas. La secuencia las obligaba a reflejar el enojo y la decepción que sentían sus personajes y, de algún modo, les afectaba a ellas como personas. 
 
    Suspiraron profundamente una vez terminada la grabación. Se miraron e hicieron, de forma inconsciente, un gesto de resignación. Se sentían verdaderamente cansadas emocionalmente. No era la primera vez que aquel tipo de escenas traspasaba la piel de sus personajes para colarse en ellas, pero siempre era igual de lastimoso. Otros actores habían confesado que, a veces, también se sentían así tras sus escenas. 
 
    — En diez minutos, la siguiente secuencia en el plató de arriba —les informó uno de los ayudantes del director. 
 
    Los varios intérpretes presentes comenzaron a intercambiar opiniones, lo que evitó que ellas hablasen a solas para calmar los nervios, como hacían a veces en el camerino. 
 
    Cuando se disponían a entrar en el plató superior, Ainhoa detuvo a Anghara en el pasillo, le hizo un gesto para dejar pasar a los demás y esperaron a ser las últimas. Una vez estaban casi a solas, se miraron a los ojos y Ainhoa dio un paso hacia la otra chica para abrazarla. Anghara correspondió de inmediato y, sin darse cuenta, suspiró como si algo dentro de ella se hubiese aliviado repentinamente. Después, sus miradas volvieron a encontrarse. 
 
    — ¿Bien? —preguntó Ainhoa en voz baja. 
 
    Anghara sonrió sinceramente y asintió con la cabeza. 
 
    La siguiente secuencia era un contraste brutal con la anterior, pues se trataba de una escena íntima entre ellas, una en la que tenían que besarse y hablar de forma acaramelada. En un primer momento, se sintieron extrañas, pero el intercambiar una nueva mirada y sonreír fue suficiente para adoptar el ánimo necesario. 
 
    — Gracias —dijo Anghara a su compañera más tarde, cuando salían del plató. 
 
    — ¿Por? 
 
    — Por el abrazo. Porque la verdad es que la discusión me dejó un tanto alterada y sentía que no podría meterme bien en las emociones de la siguiente secuencia. 
 
    — Esto de grabar todo en desorden, poniéndonos el mismo día escenas con ánimos tan opuestos, es un sube y baja constante —apuntó Ainhoa—, es normal que a veces... pues nos sintamos así, no sé. Cualquiera se altera, ¿no? 
 
    — Pues sí, supongo que sí. Pero hoy has sabido calmar mi montaña rusa. 
 
    — Otras veces te toca a ti, así que estamos en paz. 
 
    — Buen finde, chicas —les deseó Víctor, uno de los actores, al pasar por su lado. 
 
    — Igualmente —contestaron ambas. 
 
    — ¿Hacéis algún viajecito estos días? 
 
    — No, yo no. Toca relax en casa —respondió Ainhoa, y miró a Anghara en espera de su respuesta, igual que el actor. 
 
    — Yo aún lo tengo en el aire, tengo que cerrar los planes —comentó sin mucho interés en el tema. 
 
    Había tanteado opciones con Caterina, pero no tenía nada claro. 
 
    — Bien, pues lo dicho, que disfrutéis. 
 
    Aunque él ya les daba la espalda, ambas le agradecieron sus buenos deseos. 
 
    Sin intercambiar más palabras, las dos actrices se dirigieron al camerino para cambiarse de ropa y recoger algunas cosas. Allí, Mara y Merche, que aún tenían algunas secuencias por grabar aquel día, las envolvieron en sus charlas, aunque Anghara no parecía estar muy presente. De hecho, la primera en salir fue esta última, que, aunque a menudo esperaba por sus compañeras si salían al mismo tiempo, no se esperó por Ainhoa en aquel momento. 
 
    En el parking, Ainhoa volvió a encontrar a su compañera, pero se dispuso a seguir de largo al verla hablar por teléfono. Encendió su cigarro electrónico y se apresuró a dar un par de caladas mientras caminaba hacia su coche. 
 
    — No, pero que no voy, es lo que te digo —escuchó decir a Anghara, que calló para escuchar la respuesta—. Ya, ya lo sé, pero ya te había dicho que era más probable que no fuera —de nuevo, prestó atención a su interlocutora y, al ver a Ainhoa, le hizo un gesto para que la esperase—. Sí, claro, tus ganas las entiendo, pero entiende tú las mías —Se echó a reír y guardó silencio una vez más—. Venga, anda, a la próxima. Ya hablaremos... Vale. Adéu. 
 
    — ¿Ha pasado algo? —le preguntó Ainhoa con simpatía cuando colgó. 
 
    — Mis planes para el finde, que han cambiado. 
 
    — Ah, vaya —dudó—. ¿Han cambiado o los has cambiado? 
 
    — Bueno, sí, es cosa mía —admitió risueña—. ¿Cuáles son los tuyos? 
 
    — Pues lo que he dicho, quedarme en casa. 
 
    — Con tu chico —su tono fue interrogante y Ainhoa se extrañó un poco. 
 
    — Ehm, nnno... Creo que te he contado que... 
 
    — Que estaría de viaje por trabajo, sí, solo quería confirmarlo —reconoció traviesa. 
 
    — ¿Qué estás tramando? 
 
    — ¿Te espera alguien ahora? —preguntó ignorando su pregunta, Ainhoa negó con la cabeza—. Pues, curiosamente, tus planes acaban de cambiar, igual que los míos. 
 
    El buen ánimo de Anghara se le estaba contagiando a su amiga. 
 
    — Vaale —aceptó Ainhoa intrigada, aunque no muy convencida—, ¿qué me vas a obligar a hacer? 
 
    La risa de Anghara escapó sin poder evitarlo, la expresión y el tono de su compañera eran muy graciosos. 
 
    — A ver, obligarte tampoco. Es más, te propongo dos planes y te digo cuál prefiero, pero te dejo escoger —Ainhoa asintió conforme—. Si pensabas estar sola en casa, podríamos quedar para tomar algo por ahí o, incluso, en casa, si te ves muy cansada, pero no hablo de un ratito y ya, sino de varias quedadas, ya sea de día o de noche —apuntó traviesa—. O, aquí va lo que prefiero, podemos cogernos una mochila, subir al coche e irnos el finde a la playa, que me apetece surfear y tengo entendido que a ti también te gusta el surf. 
 
    La sonrisa de Ainhoa delató su preferencia ante aquellas opciones. Sin embargo, recordaba que Anghara había mencionado días atrás la posibilidad de ir a Valencia el fin de semana y se interesó en saber el motivo del cambio. 
 
    — A la vista de mis nuevos planes, pues los prefiero, para qué engañarnos —fue todo lo que dijo Anghara como explicación—. Eso sí, no te acepto un «no». Te secuestro si hace falta. 
 
    Tras una carcajada, Ainhoa asintió con la cabeza. Lo cierto era que, en balance entre sus planes y los de su amiga, ganaban estos últimos, sin duda. Así que acordaron irse a casa para ducharse y preparar las mochilas enseguida. Después, Anghara pasaría a buscar a la otra chica, que le envió su dirección en un mensaje de móvil. 
 
    Algo más de una hora después, ya estaban ambas rumbo a Cantabria en la furgoneta del hermano de Anghara. Llegarían de noche a su destino, pero tenían alojamiento previsto y un montón de provisiones para comer por el camino. 
 
    Todavía quedaban un par de horas de viaje cuando decidieron parar a estirar un poco las piernas. El reloj marcaba casi las siete de la tarde y se sentían agotadas. Quizá era una locura haber cogido carretera antes que la cama, pensó Anghara, y se disculpó por ello, puesto que no se había parado a pensar en lo temprano que se habían levantado aquel día. 
 
    — Una locura es —aceptó Ainhoa—, pero oye, una aventura, también. Mira que siempre hablamos mucho, pero hoy está siendo más productivo que nunca. 
 
    — Sí, sobre todo cantando como dos locas —se burló. 
 
    — Como loca, yo, que tú cantas perfectamente. 
 
    — Ya, eso es verdad —aceptó traviesa, haciendo reír a su amiga. 
 
    — Ya te vale, podrías fingir un poco que te gusta cómo canto o algo de eso. 
 
    — Si gustarme, me gusta, pero justo por eso: porque lo haces como una loca. Te entregas totalmente a la canción y la disfrutas sin importarte... pues eso, parecer una loca. 
 
    Ainhoa apretó los labios en una sonrisa y, unos segundos después, ambas, lado a lado, estaban concentradas en el paisaje que tenían frente a ellas, con los bonitos colores del cielo ayudando a crear una escena que, probablemente, nunca olvidarían. 
 
    — Gracias —dijo luego Ainhoa, chocando su brazo con el de su amiga de forma casi tímida. Anghara la miró y ella le devolvió la mirada—. No me apetecía nada quedarme sola en casa, aunque no es lo que dije a toda mi familia. 
 
    — Bueno, para algo estamos las amigas... y las novias ficticias —concluyó bromista, volviendo a hacerla sonreír. 
 
    Se tomaron un par de fotos antes de volver hacia el vehículo. Luego, saborearon unos sándwiches, apoyadas en la parte trasera de la furgoneta, donde contaban con un cómodo colchón para las acampadas que solía hacer el dueño de la misma. 
 
    — Qué sueño ahora —comentó Ainhoa, bostezando al instante siguiente. 
 
    Anghara le sugirió acostarse un rato, mientras ella avanzaría. No obstante, a Ainhoa le preocupaba el cansancio de su amiga. Le parecía injusto dejarla conducir todo el camino en lugar de turnarse. 
 
    — Bueno, yo es que quiero llegar viva a la playa, ¿sabes? Y que los planes sigan en pie —bromeó Anghara—. No te veo muy despierta. 
 
    — Oye, que no me voy a quedar dormida al volante. Además, te podría pasar a ti también. 
 
    Anghara tanteó la posibilidad. Realmente se sentía muy cansada tras haber madrugado aquel día para ir al plató y, luego, sumergirse en aquel largo viaje por carretera. 
 
    — Anda, no te hagas de rogar —insistió Ainhoa—. Nos acostamos un rato y ya luego seguimos. 
 
    Con una parada así, llegarían a su destino mucho más tarde de lo previsto, pero, para Ainhoa, lo importante era llegar, no la hora.  
 
    Unos minutos después, con las puertas cerradas y alguna ventana abierta a medias, las dos se acomodaron en el colchón. Pese a su negativa inicial, Anghara fue la primera en caer rendida ante el sueño. Su amiga la observó un instante, agradecida porque aquellos planes imprevistos la estaban salvando de un finde de soledad. Le gustaba pasar tiempo consigo misma, pero últimamente no le agradaba tanto la sensación, quizá porque, cuando se veía sola, no era por su propia elección. 
 
    Cuando Anghara abrió los ojos, Ainhoa continuaba a su lado, plácidamente dormida. La observó durante unos segundos y se sintió bien; sabía que no se arrepentiría de haber cambiado sus planes para pasar dos días con su compañera, a quien llevaba unos días notando algo apagada. Era raro, porque siempre era de las más alegres en el trabajo. Suspiró aún observándola dormir y decidió no despertarla. Se pondría al volante y avanzaría hacia su destino, pues ya la oscuridad pesaba sobre ellas. 
 
    Ainhoa no tardó en despertar y tomar el relevo al volante. No quería que fuera Anghara la única que condujera si ella podía regalarle un descanso para que disfrutase medianamente del paseo. Y, entretenidas con sus charlas y la música, el camino les pareció más corto de lo que fue en realidad. 
 
      
 
    Dos días podrá ser poco tiempo, pero, bien gestionado, puede servir para mucho. Así que aquellas dos chicas disfrutaron de cada instante, de las risas, de los paseos, de los baños en la playa, cogiendo olas o charlando, intercambiando recuerdos familiares o, simplemente, respirando un aire tan distinto al de la ciudad. 
 
    Ninguna de las dos mencionó su malestar respecto a algunos mensajes que recibieron, así que esperaban que en su memoria quedasen solo los buenos ratos que estaban compartiendo. 
 
    — ¿Te puedo pedir un favor? —preguntó Anghara a Ainhoa en algún momento del sábado, Ainhoa asintió—. No compartas en las redes fotos de las dos aquí. 
 
    El silencio las envolvió unos segundos, mientras sostenían la mirada fija en la otra. Ainhoa volvió a asentir. 
 
    — Perdona, no lo tomes a mal —retomó Anghara la palabra. 
 
    — No, no, tranquila —la interrumpió su amiga—. Creo que todo ese rollo que se traen los fans nos está haciendo mucho daño a nivel personal y no te culpo por querer evitar más tonterías. 
 
    — Pero no es por... —Suspiró sin saber cómo explicarse. 
 
    — No pasa nada —le aseguró Ainhoa sonriéndole sinceramente—. De verdad que lo entiendo, yo también he pensado que sería mejor no subir fotos juntas de este finde. Por eso antes subí solo la mía. 
 
    

  

 
   
    MEZCLA DE EMOCIONES 
 
      
 
    Con el inicio de una nueva semana, los ánimos renovados de cada uno de los intérpretes de Nouvelle cuisine llenaban los pasillos del estudio contagiando las buenas vibras a cualquiera que se atreviese a sentir un poco de desgana por ser lunes. 
 
    No solo estaban contentos porque venían de disfrutar sus días de descanso, sino que habían comprobado que las cifras de espectadores de la serie estaban siendo muy buenas y yendo en aumento. Si todo seguía así, cabía la posibilidad de renovar para una segunda temporada, así que, incluso si no querían hacerse ilusiones antes de tiempo, esperaban recibir pronto tal noticia. 
 
    Sin embargo, en espera de saber algo más sobre una prolongación de Nouvelle cuisine, aún tenían que esmerarse en dar lo mejor de sí mismos para el rodaje que estaba aún sin terminar. 
 
    Así, aquel día Ainhoa y Anghara volvían a coincidir en el plató, sabiendo que sería el único día en que trabajasen juntas aquella semana, pues el resto de días tendrían escenas a realizar con otros compañeros. 
 
    En la secuencia que estaban grabando, Belén y Ana estaban algo molestas y, lejos de hablar bien entre ellas, solo aumentaba la tensión por la cual no llegaban a ningún acuerdo. Las frases de una para la otra tenían que ser cortantes, las expresiones y miradas que intercambiaban eran serias y manifestaban todo el enfado que correspondía con su situación. 
 
    En parte, las dos actrices querían reírse, porque verse en tales escenas les hacía gracia a la par que las ponía nerviosas. Por otro lado, necesitaban un respiro, ya llevaban varias secuencias del mismo estilo. 
 
    Para los fans, aquellos personajes aún no mantenían una relación. La historia contaba que se gustaban y se habían besado en varias ocasiones, pero no terminaban de aceptar lo que sentían y, por ello, estaban en tensión la mayor parte del tiempo. Aun así, todos daban por hecho que aquellas dos chicas se convertirían en pareja oficialmente de un momento a otro. 
 
    Tras la nueva discusión de aquel lunes, el personaje de Anghara salió de escena y un tercero entretuvo al de Ainhoa. 
 
    — ¡Y corten! —pronunció por fin David, el director, tras un par de minutos—. Bien, preparándonos para la siguiente. 
 
    — Qué bien te sale lo de fingirte enfadada —bromeó Víctor a Ainhoa, que sonrió divertida. 
 
    — A veces, hasta estoy enfadada de verdad —respondió también bromista. 
 
    Él se echó a reír y siguió su camino. Ella echó un vistazo a su alrededor en busca de algo que no encontró y, en cuanto pudo escabullirse, fue directa al camerino. 
 
    Al abrir la puerta, encontró a Anghara algo seria, sentada en un sofá. Sus miradas se encontraron al instante y Anghara hizo un gesto de culpabilidad mientras se levantaba y se acercaba a su amiga. 
 
    — Cómo odio esas escenas —confesó dejándose envolver en un abrazo que ambas necesitaban sin saber bien por qué. 
 
    — Ya, ya lo sé. Me pasa lo mismito —admitió Ainhoa en voz baja, cerrando los ojos en el abrazo. 
 
    Al separarse, volvieron a mirarse mutuamente y, sin poder evitarlo, sonrieron. 
 
    — Es que somos tontas —comentó ahora Anghara—, ¿cómo nos puede afectar tanto meternos en el papel? Cuando es por temas con los que tenemos que llorar, vale, pero por una discusión... 
 
    — Ay, es que tú, enfadada, me das un poco de miedo —se burló la otra chica. 
 
    — Anda, anda. Mira quién vino a hablar. Que me taladras con la mirada como si el enojo fuera entre nosotras y no entre ellas. 
 
    — Bueno, es que soy actriz, no sé si lo recuerdas —siguió bromeando Ainhoa. 
 
    — Y de las buenas, no lo dudo. 
 
    — No soy la única, tenlo claro también. 
 
    Pocas veces perdían el sentido de la actuación como aquel día. Por lo general, no mezclaban sus sentimientos con los de sus personajes, pero en ocasiones lo vivían como quien vive y llora siendo espectador de una película. Ya más aliviadas y volviendo a tener el control sobre sí mismas, no tardaron en regresar al plató, aunque aún les quedaba un rato para seguir grabando.  
 
    — Eh, ¿qué tal ese finde? —les preguntó Víctor un rato después—. Vi que estuvisteis en la playa, ¿no? 
 
    — Ah, ¿fuiste también a la playa? —preguntó Anghara a Ainhoa, fingiéndose sorprendida. 
 
    — Sí, me fui pa’l norte de playita con una buena amiga —le respondió siguiéndole el juego sin dudar. 
 
    No es que hubiesen decidido guardar en secreto el haber compartido el fin de semana, lo único que querían evitar era publicar en las redes sociales fotos que alimentasen las absurdas teorías de los fans, pero tampoco habían hablado de lo que contarían. 
 
    — Es que están los días de playa, sí —apoyó el hombre, sin percatarse de la complicidad entre ellas. 
 
    — Pues sí —aceptó Anghara, y se dirigió a la otra chica—. A la próxima, avísame y vamos juntas —le sugirió—. Así te grabo si las olas te tiran o algo —añadió manteniéndose tan seria como pudo aun mostrándose bromista. 
 
    Ainhoa tuvo que hacer un esfuerzo doble para no reírse ante el recuerdo de lo que mencionaba su amiga. 
 
    — Pues oye, sí, igual sería divertido verte correr para ayudarme —bromeó también. 
 
    — Quién os viera —intervino Víctor—. Aunque no os imagino mucho juntas en la playa, no sé por qué. 
 
    Ellas sonrieron y, tras hablar poco más, los tres separaron sus caminos para ir a grabar. Aquel día, las chicas no tenían más secuencias en común. 
 
    Un rato después, cuando Ainhoa revisó su móvil, se encontró con nuevos mensajes de Anghara, en los que le compartía dos fotos de aquel fin de semana tan reciente. Ya tenía dichas imágenes, pero sonrió al verlas de nuevo. 
 
    En la primera, una Ainhoa en bikini, a la orilla del mar, posaba feliz y cautivadora para la cámara de su amiga. Recordaba que era el momento justo antes de que hubiese perdido el equilibrio, acabando sentada y riéndose. Le sería difícil olvidar el rostro de preocupación de Anghara al correr hacia ella, aunque luego también se hubiese reído. 
 
    La segunda imagen las mostraba a ambas en el mismo sitio de la anterior, pues Anghara, sin poder parar de reír, había acabado dejándose caer junto a su amiga. Aún divertidas, aunque más calmadas, habían optado por sacarse una nueva foto juntas, en la cual aparecían con sus cabezas apoyadas la una en la otra y con Ainhoa abrazando a la otra chica por encima del hombro. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Al no coincidir durante los siguientes días, hablaban poco incluso por mensajes, pero, de vez en cuando, alguna de las dos mencionaba a la otra cuando un compañero decidía hacer videos entre unas y otras secuencias. Se trataba de comentarios breves a los que no parecían darle mayor importancia y casi siempre eran los otros actores quienes hacían alusión al hecho de que las actrices de «Belana» no estaban compartiendo grabaciones. 
 
    Los comentarios fuera de lugar continuaban deambulando en las redes sociales, pero parecía que cada vez eran menos y, de algún modo, eso ayudaba a aliviar las tensiones de Anghara con su novio. 
 
    Sin embargo, aquella paz en su relación duraría unos días, hasta que el chico conociera el hecho de que las dos actrices habían estado juntas el fin de semana previo, cuando se suponía que ella estaría en Valencia con su mejor amiga y su familia. 
 
    

  

 
   
    BESOS Y ENSAYOS 
 
      
 
    A mediados de la siguiente semana, Ainhoa y Anghara volvían a coincidir en los estudios y se vieron a solas en el camerino que compartían con las otras dos actrices más jóvenes del reparto. Hablaban, como muchas otras veces, de sus impresiones e ideas sobre los personajes que interpretaban y la relación que estos mantenían. Así habían llegado a diferentes conclusiones durante el tiempo que llevaban de rodaje, como cuando decidieron que su contacto como pareja fuera con ternura, bonito, cuidado, y a los directores les había parecido bien. No querían darle una mirada sexual a la pareja. 
 
    Aquellas charlas eran de ayuda para ambas a la hora de interpretar escenas juntas, pero sobre todo ayudaban a Ainhoa en su trabajo con los guiones, pues también hablaban sobre los demás personajes. 
 
    — Pero el primer beso fue más pasional —recordó ahora Anghara, que observaba una foto de aquella escena. 
 
    — No, ese fue el segundo —la corrigió Ainhoa sin necesidad de mirar la imagen—. En el primero, yo apenas correspondía, por eso de que me tomabas por sorpresa. 
 
    Anghara sonrió. 
 
    — Cierto, el segundo. Mira —le mostró la foto—. Con el tiempo que ha pasado, esta escena sigue siendo una de las que más comparten en redes. 
 
    — Bueno, en la que tenemos que grabar esta semana podemos darle un toque más pasional, justificado por lo de que llevamos demasiado tiempo sin besarnos y vamos a hacer las paces. 
 
    — Pues sí, oye, me parece buena idea. No se verá necesariamente como un gran cambio, sino como esa ansia de haberse echado de menos. 
 
    — Exacto. Y seguro que David estará de acuerdo. 
 
    Callaron un instante, mirándose mutuamente mientras seguían pensando en el tema. 
 
    — Bueno, a ver, ven —decidió Ainhoa levantándose del sofá y extendiendo sus manos hacia la otra chica. 
 
    Anghara obedeció enseguida, levantándose y tomando de las manos a su compañera, como hacían tantas veces en las distintas escenas de la serie. 
 
    — ¿Cómo era? —se preguntó Ainhoa reflexiva—. Ah, ya, sí —Carraspeó preparándose para recitar las frases de aquella próxima escena—. No quise preocuparte, pero entiendo lo que dices, que tengo que contar más contigo. Lo siento, de verdad, no quiero que estemos más así. 
 
    Su voz sonó suave, cautivadora. 
 
    Anghara tardó unos segundos en reaccionar y carraspeó también antes de hablar. 
 
    — Tampoco yo quiero esta distancia entre nosotras. Me duele verte aquí, tan cerquita, y sin embargo sentirte tan lejos —pronunció con ternura, justo antes de acariciarle el rostro. 
 
    Ainhoa sonrió. Mantuvieron la mirada fija la una en la otra apenas unos instantes y, luego, se acercaron más para besarse. 
 
    Un pequeño primer beso se asemejaba a los muchos que se habían dado en varias escenas. Enseguida dieron lugar a uno más largo, más profundo, aunque sin las ansias que los fans pedían. 
 
    Ambas fueron conscientes a medias del ruido de la puerta al abrirse y cerrarse, pero no se interrumpieron de inmediato. Separaron sus labios unos segundos después, volviendo a sonreírse, y Ainhoa retomó la palabra. 
 
    — Toda la razón, sentirte lejos me... —titubeante, entrecerró los ojos tratando de recordar la frase. 
 
    — Me hace doler el alma —la ayudó Anghara antes de suspirar. 
 
    — Cierto, eso. Un poco cursi, ¿no? Voy a cambiar esa frase. 
 
    — Ah, ¿estáis ensayando? —intervino Mara, que se había quedado casi como estatua al entrar y ahora continuó hacia uno de los sofás para sentarse. 
 
    — Sí, claro —respondió Anghara adoptando una indiferencia que no sentía.  
 
    Intercambió una nueva mirada con Ainhoa y, aunque permaneció con una de sus manos agarrada a la de su compañera principal, se giró hacia el sofá para interesarse por la recién llegada. 
 
    Ainhoa no se movió. Tampoco soltó la mano de la otra actriz. Permaneció quieta y, en principio, callada, en espera de la respuesta de Mara, que empezó a parlotear sobre las escenas que había grabado en los últimos días, contando anécdotas y confesando algunas inquietudes. Después como si se le hubiese acabado la pila, calló de repente, se recostó en el mismo sofá y fijó su mirada en las otras dos. 
 
    — ¿Vosotras siempre ensayáis los besos? 
 
    — ¿Qué? No —contestó Anghara, soltando la mano de su compañera con tanta sutileza como pudo. 
 
    —Ehm, no —respondió Ainhoa casi al mismo tiempo, algo nerviosa, aunque lo disimuló tanto como le fue posible. 
 
    A veces se preguntaba cómo podía ser actriz si sus nervios la traicionaban a menudo cuando no decía la verdad. 
 
    La mirada de Mara las taladraba en espera de algo más y fue Anghara quien tomó el control sobre sí misma tan rápido como para no alargar el momento. 
 
    — Los fans se quejan de que nuestros besos a menudo parecen vacíos —explicó con naturalidad—, que el primero o segundo que nos dimos, ya no recuerdo, fue el más pasional —hizo una pausa para buscar en su móvil la imagen y se la mostró—. ¿Qué tiene de diferente? —concluyó con un tono y un gesto inocentes, como si de verdad necesitara una respuesta. 
 
    Mara observó la imagen recordando haber visto la escena, meditó un instante y chasqueó los dedos. 
 
    — Claro, es que luego decidisteis que fuera todo más tierno, más puro, ¿no fue después de eso? —No esperó respuesta—. Ahí era como que os teníais muchas ganas. Bueno, vosotras no, los personajes. Además, creo que ese beso lo grabasteis más tarde que la mayoría de los que se han emitido. Supongo que, por muy buenas actrices que seáis, tampoco se puede fingir pasión por algo que en realidad no te la causa. O sea, tal vez también porque es la primera vez que interpretáis un papel lésbico. 
 
    — Sí, quizá sea eso —aceptó Anghara volviendo a echar un vistazo a la foto. Luego, se encogió de hombros y miró a Ainhoa—. De todos modos, cuando veo la serie, no me parece que los besos sean poca cosa. Se nos ve con ternura, no en plan calientes, y eso también está bien, ¿no? 
 
    — Sí, sí. Claro —apoyó enseguida su compañera, notándose más insegura de lo que manifestó. 
 
    Cómo decirle que, en realidad, también ella quería besos más reales, que los fans tenían razón al comentar que no eran sus personajes los únicos que sentían algo, que quizá no era tan buena actriz como la gente creía y que, por ello, lo que hacía ver a su personaje tan enamorado era justo lo que ella sentía en la vida real. 
 
    Sacudió la cabeza en sentido negativo sin darse cuenta, rechazando sus propios pensamientos. Tenía novio, estaba feliz con él. Todo aquello de su personaje la estaba confundiendo. Era solo eso. Además, Anghara la quería como amiga y Ainhoa tenía claro que no iba a estropear aquella amistad por sus trabes raros. Pero... ¿acababan de besarse? Incluso si era ella misma quien había dado lugar a tal escena, le costó comprender qué acababa de ocurrir. 
 
    Por su parte, Anghara se hacía las mismas preguntas. Sí que se habían besado antes en los ensayos, pero aquello había sido muy distinto a todo lo previo. No, pensó, y se repitió la negativa tantas veces como le fue posible. No iba a darle más vueltas a aquel hormigueo, no iba a darle importancia al ensayo de un beso con su compañera de reparto, no iba a hablar del tema con ella ni con nadie y no iba a pensar en aquel beso como si hubiera sido algo real. Porque no lo era. No, se insistió, no era nada relevante. 
 
    — ¿Por qué os tomáis la cara cuando vais a daros un beso? —preguntó Mara de repente, sacando a las otras dos de sus pensamientos—. O sea, entiendo que lo hagáis a veces, pero ¿por qué siempre? 
 
    — ¿También eso es malo? —repuso Anghara ligeramente molesta. 
 
    — No, malo no. Solo que... no sé. En el beso ese que os disteis más largo, lo hicisteis también, pero no durante todo el beso, solo un momento. Y Ainhoa, bueno, Bel, rodeaba a Ana con el brazo por encima del hombro, eso me parece más bonito, o lo típico de agarrar a la otra por la cintura, lo de la caricia en el brazo... Esas cosas las hicisteis en el beso largo, pero ya luego apenas os veo gestos así, más allá de los besitos con una de las dos tomando la cara de la otra entre sus manos. Que sí, que es muy tierno, pero yo qué sé. 
 
    — Pues, aparte de que en un beso largo da más tiempo a más cosas, tú misma lo has dicho, ese beso nos lo dimos después de la mayoría de los que se han emitido. 
 
    — Ya, pero la mayoría no son todos. Habéis tenido más besos después. 
 
    — Pues yo que sé, Mara, la tomo de la cara porque sí, porque no sé dónde poner las manos —se justificó alterada—. ¡Yo qué sé! 
 
    — Pero no te enfades, que yo... 
 
    — No me enfado —la interrumpió. 
 
    Ainhoa puso una mano sobre el hombro de Anghara con mucho cuidado, en un intento por calmarla y, aunque no lo pretendía, la hizo callar. Entonces intercambiaron una mirada con la que Anghara comprendió que su alteración no tenía sentido. 
 
    — Lo siento —se disculpó—. Los comentarios de la gente... Yo... 
 
    — Tranquila, si lo entiendo —la tranquilizó Mara—. Pero solo intentaba daros otro punto de vista. No estoy criticando vuestro trabajo, al contrario, sabéis que soy muy fan de lo que estáis consiguiendo. 
 
    — Gracias, Mara —intervino ahora Ainhoa, viendo que Anghara no supo qué decir. 
 
    Tras un silencio algo incómodo, Mara optó por irse de allí, no sin antes darle un pequeño apretón a Anghara en la mano, quizá queriendo transmitirle su apoyo. 
 
    — Jara, ¿qué te pasa? —le preguntó Ainhoa con cariño al quedar a solas. 
 
    — Nada, que soy una intensa, supongo —quiso bromear. 
 
    — Sí, bueno, eso no es nada nuevo —bromeó también su amiga, e hizo una pausa—. ¿No quieres hablar de ello? 
 
    Anghara se lo pensó un instante y suspiró resignada antes de responder. 
 
    — Es por Marcos. 
 
    — ¿Qué tiene que ver mi novio? —se sorprendió Ainhoa. 
 
    — El tuyo, no, el mío. 
 
    — Ay, claro. Siempre olvido que se llaman igual, perdona. 
 
    Aquel despiste alivió ligeramente la tensión que sentía Anghara. 
 
    — Pero el mío es Marcos y el tuyo es Marc, ¿no? 
 
    — Cierto —Sonrió—. ¿Y qué ha pasado con él? 
 
    — Pues que se está agobiando mucho con las ideas de la gente sobre nosotras y, al final, acaba agobiándome a mí. No entiendo cómo puede ponerse celoso por las cosas que lee, si me conoce, joder. 
 
    — Ya —logró pronunciar Ainhoa. No sabía qué decir y tardó en retomar la palabra—. Bueno, igual no digo nada nuevo, pero creo que él debería entender que estamos trabajando y que la serie es como es. No es culpa tuya lo que digan luego los demás. 
 
    — Ya, pero no es tanto por Nouvelle cuisine, sino por el tiempo que paso contigo tras las cámaras. 
 
    — Ah, o sea... no está celoso de Bel, sino de mí —concluyó necesitando decirlo en voz alta, aunque ni sabía por qué. 
 
    De repente, quería reírse, pero se contuvo por respeto a su compañera, para que no pensara que se reía de ella. 
 
    Al darse cuenta de aquella risa oculta, Anghara quiso regañarla con la mirada, pero lo cierto es que no pudo, que se contagió, como tantas veces, de aquella alegría de su amiga. Y, casi sin darse cuenta, acabó sonriendo. 
 
    — Si es que menuda tontería —apuntó—. Marcos acabará entendiendo que no hay nada de lo que tenga que preocuparse. Tonto no es. 
 
    — Pues debería entenderlo, sí —apoyó Ainhoa—. Pero, si te sirve de consuelo, tampoco a Marc le han sentado muy bien los comentarios. De ahí mis últimas publicaciones en redes. 
 
    — Ya, has querido ser sutil, pero creo que se ha captado bien el mensaje de que sigues con él y, lo más importante, que te hace feliz. 
 
    — Exacto, sigo con él digan lo que digan los demás y tú deberías pasar también de los comentarios, como has hecho la mayoría de las veces. 
 
    — Si es que paso de ello, bueno, casi siempre. Pero, si a él le afecta, pues ya me veo un poco desestabilizada. 
 
    

  

 
   
    INTERVENCIÓN 
 
      
 
    Los tiempos muertos pueden resultar aburridos, tediosos, pero no era el caso cuando se trataba de los ratos entre unas y otras grabaciones de Nouvelle cuisine. Así es que, en espera de la siguiente secuencia, Raquel, grabada por Alexa con su móvil, enseñaba algunos secretos de detrás de cámaras, explicando detalles del plató y de la serie de una manera cómica, fingiendo sorprenderse con lo que iba desvelando para los espectadores que verían el video en redes sociales. Alexa la ayudaba con alguna puntualización y reían con bromas y piques entre ellas, recordando que no se llevaban del todo bien en la ficción. 
 
    Anghara y Ainhoa estaban también por allí, viendo a sus compañeras y riendo con ellas y sus payasadas, aunque no intervinieron en el video. 
 
    Cuando alguien del equipo se acercó a comentarle algo a Raquel, Alexa detuvo la grabación. 
 
    — Esta mujer me da vida —comentó Ainhoa refiriéndose a Raquel—. Tiene una energía tan positiva y es tan divertida... 
 
    — Y luego tan profesional —apoyó Anghara—, que, cuando llora en escena, me causa escalofríos por lo bien que lo hace. 
 
    — Bueno, bueno —intervino Alexa—, basta ya de halagos para esta —pidió metiéndose en la piel de su personaje—, que tampoco es para tanto. 
 
    Las más jóvenes rieron. Raquel volvió entonces hasta ellas, aunque no se enteró de qué hablaban, y pidió que volviesen a grabarla para contar algo más. 
 
    — Vale, pero primero una foto de las cuatro —decidió Alexa, haciendo un gesto para que sus jóvenes compañeras se unieran a ellas. 
 
    Anghara se separó de Ainhoa enseguida, aunque no fue una decisión, sino algo que le salió sin pensar, situándose al otro lado de las veteranas. 
 
    Aunque todas posaron sonrientes para aquella foto, a Ainhoa le molestó un poco el gesto de su amiga. Sin embargo, no le reprocharía nada, quizá porque creía entender sus motivos. 
 
    Más tarde, en el camerino de las actrices más jóvenes del reparto, coincidieron las cuatro. Tres de ellas charlaban animadas, mientras que la cuarta parecía estar perdida en sus pensamientos y, de vez en cuando, en su móvil. 
 
    Anghara tenía en sus manos las hojas del guion que tenía que aprenderse, pero no lograba centrarse. Agradecería a Dios que, en realidad, ya se sabía sus frases, porque sus pensamientos estaban dirigidos a su novio y a los mensajes que habían estado intercambiando aquella mañana. 
 
    Cuando Mara y Merche fueron avisadas para acudir al plató, Ainhoa permaneció quieta, en pie junto al espejo, jugueteando con una botella de agua mientras observaba a Anghara y trataba de adivinar qué podría estar pasándole por la cabeza. Sus miradas se encontraron a través del espejo al cabo de unos minutos, cuando Anghara, desde el sofá, echó un vistazo a su silenciosa compañera. 
 
    — Tan callada tú —comentó con simpatía y casi con tono interrogante. 
 
    Ainhoa sonrió levemente, pero siguió en silencio unos segundos más, dejando que fueran sus ojos quienes hicieran por ella todas las preguntas. Y aquella mirada hizo que Anghara se sintiera un poco derrumbada. 
 
    — Estoy bien, dentro de lo que cabe —dijo, imaginando la primera pregunta que querría hacerle su amiga. 
 
    — ¿Pero? 
 
    — Pero... promete no tomarte a mal lo que te voy a pedir —le rogó Anghara algo dudosa. Ainhoa la cuestionó con la mirada, intrigada, pero no prometió nada—. Es que... —suspiró— no sé si quiero seguir con el tema de «Belana» —acertó a decir, causando una expresión total de sorpresa en la otra chica, que ahora se giró para mirarla de frente—. No, espera, quiero decir... A ver, que tengo un contrato y lo voy a cumplir, aunque no me comentaron esto antes de firmarlo. Bueno, tampoco tenían que decirlo, supongo, no sé. Que me pone nerviosa que haya tantos comentarios de la gente hacia nosotras como actrices, confundiendo nuestros papeles. 
 
    — A ver, Ann, túú... no tienes que sentirte obligada a nada y mucho menos hacer algo que no va contigo. Pero... ¿por qué me lo dices a mí? Si sabes que no tengo potestad ninguna para tomar decisiones, ni sobre «Belana» ni sobre la serie en general. 
 
    — Pero sí tienes la mano un poco metida en los guiones —apuntó con voz firme, aunque con una expresión temerosa. 
 
    Ainhoa no pudo evitar que aquello le hiciera gracia. 
 
    — Vale, ¿qué pretendes: que escriba el fin de «Belana»? No lo van a aceptar así como si nada, que sabes, además, que rara vez me ponen a mí a escribir lo que tengo que interpretar yo misma. Y, por si fuera poco, será difícil meter una trama nueva en medio de lo que ya está escrito. 
 
    — Ya. Y perdona por estar liándote con esto. Pero no pretendo que le des fin, solo que... no sé, que escribas alguna escena jugosa en la que nos peleemos y nos demos un tiempo. Bueno, tú y yo no, nuestros personajes, y... —se encogió de hombros suponiendo que su idea era evidente. 
 
    — Vale —aceptó sin mucha convicción, y reflexionó un instante—. ¿De verdad quieres que nos peleemos? O sea, ehm... Entiendo que te estés agobiando con nuestra cercanía, pero no sé, ya hemos tenido varias discusiones y nos dejan días sin mucho tiempo en pantalla. Peleadas, es probable que no aparezcamos en escena y, sobre todo, que no aparezcamos juntas. 
 
    — Es muy mala idea, ¿no? 
 
    Ainhoa sostuvo su mirada considerando las opciones y dándole vueltas a algunas ideas en su cabeza, mientras analizaba a su compañera, que parecía realmente afectada por la situación. Antes de retomar la palabra, se sentó a su lado. 
 
    —  No, no es tan mala. O sea, no sé si podré escribir algo tan jugoso, pero puedo intentarlo y ¿quién sabe? Quizá los fans anhelen una reconciliación con tantas ganas como para cambiar su perspectiva y dejar de inventar sobre nosotras como personas. 
 
    — Gracias —Le dijo con una pequeña sonrisa, y, tomándole la cara entre sus manos, le dio un impulsivo y fugaz beso en los labios que tomó por sorpresa a Ainhoa y a sí misma, aunque enseguida fingió como si no hubiese ocurrido—. Y estoy segura de que sí que vas a poder escribir algo que para los de arriba sea irresistible y a los fans los tenga atrapados. 
 
    — Pero no puedo prometerte nada. Digo, incluso si escribo algo maravilloso, no es seguro que los de arriba lo acepten, sobre todo porque ni me lo han pedido y sabes que esto no funciona así. 
 
    — Ya, ya lo sé. Pero solo con que me comprendas y lo intentes ya me ayudas. 
 
    De nuevo, Ainhoa pensó en ello y, finalmente, asintió con la cabeza. Anghara se lo agradeció y se recostó contra su pecho, viéndose enseguida envuelta en un abrazo. Y, aunque no lo dijeron, ambas pensaron en la historia de «Belana». Habían empezado siendo dos chicas enfrentadas en el ámbito laboral, que luego habían ido acercándose como amigas y, más tarde, atrayéndose como algo más. En los capítulos ya emitidos, acababan de empezar una relación, tras muchas idas y vueltas de rechazos entre ellas y confusiones por sus sentimientos. En los últimos que habían grabado, su relación empezaba a ser tranquila y a tener menos peso en la serie. Sería complicado buscar un motivo lo suficientemente fuerte o lógico como para que una de las dos necesitase tomarse un tiempo sin la otra. No obstante, algunas ideas empezaban a tomar forma en la cabeza de Ainhoa. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Unos días después, a solas en un despacho, David leía unas hojas mientras Ainhoa esperaba impacientemente un veredicto. 
 
    En su texto, el ex de Belén descubría la relación entre ella y Ana, lo cual le hacía enfadarse tanto como para maldecirla y amenazarla. Ella lo enfrentaba en un primer instante, pero acababa por hacerse pequeña ante la posibilidad de que aquel hombre hiciera daño a la otra chica, tal como le estaba advirtiendo. Con miedo, en lugar de acudir a la policía, Belén optaba por provocar una nueva discusión con su novia, sacando a flote reproches de disputas anteriores, de aquellas que, en teoría, ya estaban solucionadas. Así, tal como había pedido Anghara, Bel sugería a Ana que debían tomarse un tiempo y, tras otro momento de tensión por el desacuerdo, se haría efectiva la separación. 
 
    David terminó de leer y aún se tomó unos segundos más para releer algunas frases. Después, levantó la mirada y clavó sus ojos en aquella joven. 
 
    — ¿Por qué quieres separarlas? —fue su primera pregunta. 
 
    — A ver, no es por querer —mintió ella—, es solo que estaba viendo la serie y se me ocurrió que igual empezó todo muy rápido y... no sé, que se me pasó por la cabeza que Bel aún no ha terminado de pasar página con el tema del ex y... —se encogió de hombros sin saber qué más añadir. 
 
    — Pero nadie te ha pedido que escribieras nada sobre «Belana», ¿no? —Ella negó con la cabeza y él, antes de decir algo más, posó sus ojos de nuevo en el texto durante unos segundos—. La idea me gusta, no te voy a mentir, pero... no estoy seguro de poder encajarla en lo que tenemos ya previsto. 
 
    A pesar de aquellas palabras, el director optó por hacer un reajuste, usando aquella trama para cubrir algunos huecos de otras tramas que los guionistas tenían en proceso de creación. El aspecto negativo fue el tener que adelantar las grabaciones de aquellas secuencias, para que encajasen entre lo que estaba emitido y lo que se emitiría pronto. 
 
    Cuando Anghara se enteró de la novedad, buscó que sus ojos y los de Ainhoa se encontrasen entre todos los presentes. Su amiga le devolvió la mirada y, aunque quiso sonreír, quedó en un amago. 
 
    

  

 
   
    CAMBIOS 
 
      
 
    Pese a su alegría inicial por aquella trama que había pedido a Ainhoa, Anghara volvía a sentirse un tanto confusa al cabo de unos días. Siempre había llevado bien actuar en cualquier tipo de escenas y eso incluía las de discusiones, pero, cuando eran con su amiga, le afectaban de una manera que no podía controlar. Además, sentía que Ainhoa estaba molesta con ella, aunque no se lo hubiera dicho directamente. 
 
    Un día como otro cualquiera, volvieron a encontrarse a solas en el camerino, pero Ainhoa no tardó en disponerse a salir, con la excusa de ir a fumar, algo que hacía con más frecuencia en la última semana. Anghara la retuvo sacándole conversación, sin poder evitar dar rodeos, temerosa de preguntarle lo que quería saber. 
 
    — Seguimos luego, ¿vale? —le pidió Ainhoa—. Que, al final, no me va a dar tiempo —explicó mostrándole el cigarro electrónico.               
 
    — Claro, sí —aceptó Anghara—. Solo una cosa —dudó, y su compañera le hizo un gesto para apurarla—. ¿Estás molesta por haberte pedido esa trama? 
 
    La primera respuesta fue el silencio. Después, Ainhoa negó con la cabeza y le aseguró que no estaba molesta con ella. Anghara no parecía creerla, la miraba con cierta culpabilidad y Ainhoa, dándose por vencida, guardó el cigarro y volvió atrás. 
 
    — Ven, anda, sentémonos —Ocuparon uno de los sofás y se acomodaron para mirarse la una a la otra—. No estoy enfadada ni nada similar —le aseguró Ainhoa tomándola de la mano—, pero sí que es verdad que, desde que David aceptó esa trama, mi nivel de nerviosismo está por las nubes, me siento más en tensión que nunca. No es contigo, es... No sé, puede que sea por todos los ajustes que hemos tenido que hacer, porque los de edición se habrán acordado hasta de mis antepasados y los guionistas tampoco están muy contentos conmigo. Lo que hemos grabado sobre el futuro de «Belana» acabará encajando cuando volvamos a hacer las paces, pero, mientras tanto, están introduciendo pequeños cambios con los que se están volviendo un poco locos. 
 
    — Lo siento —acertó a decir la otra chica—, no pensé en lo que supondría hacer una modificación así. 
 
    — No pasa nada. Eso sí, no te sorprendas si alguno de los guionistas acaba escribiendo que Ana llorará desconsoladamente al ver a Bel morir tras ser atropellada por un camión enorme —apuntó bromista, sacándole una pequeña sonrisa a su amiga. 
 
    — Espero que no hagan eso, porque ya lo estoy pasando mal por mi estúpida idea de separarlas y no quisiera tener que sufrir... o sea, que Ana tuviera que sufrir por algo así. 
 
    — ¿Ahora te parece una idea estúpida? 
 
    Anghara se encogió de hombros y volvió a disculparse. Ainhoa le sonrió y trató de restarle importancia a todos los cambios y a la tensión que ello le provocaba. 
 
    — Entonces... —pronunció Anghara, considerando que ya no había mucho más por decir— ¿la razón por la que estás fumando más es todo ese tema? 
 
    — Un poco, sí, supongo —admitió Ainhoa algo avergonzada—. También hago pilates para relajar tensiones, pero aquí, en el trabajo, tiro más por fumar. 
 
    — Ahora me siento más culpable, tendré que buscarte algo menos perjudicial para relajarte cuando estés aquí. 
 
    — ¿Algo como qué? 
 
    — No sé, ¿un karaoke? 
 
    — Eh, pues oye, ahora que lo dices... ¿Volveremos a cantar como dos locas algún día? Juntas, digo. 
 
    — Cuando quieras —aceptó Anghara divertida. 
 
    Sin darle tiempo a arrepentirse, Ainhoa movió los hombros un poco, como si empezara a coger el ritmo con una canción, se puso en pie e hizo que su compañera se levantase también. 
 
    — ¡Y quiero...! —comenzó a cantar, y acercó su mano cerrada hacia la otra chica como si sujetase un micrófono. 
 
    — ¡Olvidar todo y empezar de cero! —siguió Anghara reconociendo la canción y su ritmo. 
 
    — ¡Y tengo...! 
 
    — ¡Una canción y muy poco dinero! —cantaron ahora al mismo tiempo. 
 
    — ¡Espero...! —continuó Anghara. 
 
    — ¡Tener la oportunidad para poder demostrar...! —siguieron de nuevo juntas, pero, sin poder evitarlo, empezaron a reírse, dejando a un lado aquella canción de Pignoise. 
 
    Seguidamente, aún entre risas, Ainhoa abrazó brevemente a su amiga, que correspondió sin pensarlo. 
 
    — Voy a echar de menos los días de grabaciones cuando acabemos la serie. O sea, estos tiempos muertos contigo —confesó Anghara. 
 
    Ainhoa se separó de ella para mirarla a los ojos. 
 
    — Yo también. Pero, si alguna vez necesitas hablar conmigo, tienes mi número, mis redes sociales y hasta la dirección de donde vivo. No necesitas quedar, estaré en cualquier momento si me necesitas. 
 
    — Salvo que estés cantando como loca en la ducha, ¿no? —bromeó, quizá queriendo restar drama a la conversación. 
 
    — Bueno, sí, ahí tendrás que esperar —aceptó con gracia. 
 
    Poco más pudieron hablar antes de volver al rodaje. 
 
    Más tarde, durante el almuerzo, Ainhoa llegó con una flor al comedor. Se acercó a la mesa en la que ya estaba Anghara con Teresa y le regaló la flor a la primera, robándole una gran sonrisa. 
 
    — Para ti, esposa mía —le dijo conteniendo la risa. 
 
    — ¿Ahora somos esposas? —se burló Anghara sin inmutarse para recibir el detalle. 
 
    — En algún papel lo pondrá, seguramente. 
 
    — ¿Qué papel? ¿De qué hablas? —se extrañó. 
 
    — Mi amor, los guiones, que, si no pone que nos casamos, ya lo escribo yo, no te preocupes —concluyó haciéndole un guiño y acercándole más su improvisado regalo. 
 
    Anghara volvió a sonreírle y recibió la flor con cariño. 
 
    — Ay, pero qué lindas, por favor —comentó Teresa enternecida—. ¿Y para mí no hay flor? 
 
    — Ya le digo luego a tu marido postizo que te regale alguna —bromeó Ainhoa antes de irse a buscar una bandeja con su comida. 
 
    Teresa era quien daba vida a la madre del personaje de Anghara, con lo que era la segunda actriz con quien más secuencias compartía aquella joven y habían entablado una relación que casi parecía como la de una madre con su hija. 
 
    — ¿Estabais enojadas? —preguntó la mayor. 
 
    — Mmm, no exactamente. Hemos estado rodando escenas donde Bel y Ana chocan mucho y como que, a veces, nos llevamos esa tensión al apagar las cámaras. 
 
    — Entiendo... Tenéis que aprender a separar mejor el trabajo de lo personal, porque es una verdadera locura permitir que nos afecte lo que está sintiendo nuestro personaje. Pero tranquila, que eso con los años y la práctica acabas controlándolo sin proponértelo. Yo ya no me llevo el trabajo a casa, salvo los guiones que tengo que aprenderme —concluyó con simpatía. 
 
    Anghara le sonrió, agradecida por su consejo y por los ánimos. En realidad, ella llevaba ya varios años en la profesión y, por lo general, solía separarse bien de sus personajes, pero algo de Ana se le estaba arraigando de tal forma que le costaba grandes esfuerzos marcar el límite entre ella misma y el personaje. Aunque, en ocasiones, no estaba segura de si era Ana quien se aferraba a ella o era Bel, por absurdo que le sonara. 
 
    

  

 
   
    FAMILIA 
 
      
 
    Tras algunas semanas más, el público estaba enloquecido con aquellas escenas de «Belana» en las que terminaban por dar un tiempo a la relación. Además, coincidía con la ruptura de otra pareja de Nouvelle cuisine, por lo que muchos espectadores mostraban su completo desacuerdo en las redes sociales, proclamándose deprimidos con la tristeza que las tramas les estaban causando. 
 
    Entre burlas, quejas y teorías sobre cómo avanzarían aquellas historias, existía algo positivo y era que habían disminuido notoriamente los comentarios sobre una relación entre las actrices que daban vida a Ana y a Belén. A ello ayudaba que coincidían poco en escenas y era para actuar de manera distante entre ellas. 
 
    — Parece que ya no nos quieren casar —se burló Ainhoa—, ahora solo sueltan odio contra los guionistas por estropear «Belana». Espero que nunca sepan que yo escribí esa parte. 
 
    — Cuando lo sepan, te perdonarán —le aseguró Anghara—, sobre todo porque habrá una reconciliación y, si es bonita, se les olvidará pronto todo lo malo. 
 
    — Pff, pues espero que tengas razón —Hizo una pausa—. Bueno, entonces la entrevista de esta tarde, ¿qué? ¿Dónde la hacemos? Porque yo salgo ahora y es un coñazo tener que volver cuando acabes tú de grabar. 
 
    Hablaba de una entrevista que habían aceptado hacer juntas. El periodista hablaría con ellas a través de videollamada, pero quería que ellas estuviesen en el mismo lugar, si era posible, ya que los fans insistían en ello. Aunque podían haberse negado y optar por estar cada una en su casa, Ainhoa había convencido a Anghara para complacer a los fans. La primera idea había sido conceder la entrevista desde el camerino, pero, finalmente, sus diferentes horarios hicieron que buscasen otras opciones. 
 
    Unas horas más tarde, se encontraron ambas sentadas ante el mismo ordenador, compartiendo espacio en la imagen que las mostraba en pantalla. 
 
    — Es un lujazo poder entrevistaros juntas —declaró el periodista tras los saludos iniciales—, tanto los fans como yo os agradecemos que hayáis buscado el tiempo y el lugar para ello. 
 
    — Gracias a ti, por tenernos siempre en cuenta y darnos la oportunidad de acercarnos más al público —le dijo Anghara—. Para nosotras, es un placer. 
 
    Mientras los otros hablaban, Ainhoa no paraba de curiosear a su alrededor. Su mirada iba de un lado a otro, cogía alguna cosa, la analizaba sutilmente sin que se viera en cámara, la soltaba y miraba a la pantalla para, unos segundos después, empezar el proceso con algún otro objeto. Sin embargo, seguía atenta a la conversación, sonreía ante las bromas e intervenía enseguida si se daba la oportunidad. Anghara, percatándose de la distracción de su compañera, le dio algún que otro toque bajo la mesa, de manera que solo ellas se daban cuenta. 
 
    — Perdón —se disculpó Ainhoa en cuanto se vio delatada ante el periodista—, que me he distraído. 
 
    — Hemos tenido que invadir un despacho ajeno para la entrevista —intervino enseguida Anghara—, y se nos van los ojos a las fotos —concluyó risueña. 
 
    — Sí, disculpadme —insistió Ainhoa conteniendo la risa. 
 
    El periodista se echó a reír, pero no dejó pasar la curiosidad por saber dónde se habían metido aquellas dos chicas. Ellas respondieron con evasivas, aunque dieron a entender que el lugar que ocupaban pertenecía a una compañera. Él no insistió y continuaron con la entrevista y con un juego de preguntas de compatibilidad entre los personajes de «Belana» y las actrices. 
 
    — Y para ir terminando —dijo el hombre al cabo de un rato—, en vistas al fin de Nouvelle cuisine, si no se renueva la temporada, ¿qué otros proyectos tenéis a futuro? 
 
    — A corto plazo —respondió primero Ainhoa—, yo estoy más escribiendo que pensando en actuar. He escrito un guion con unas amigas, lo estamos puliendo y buscando salida para producirlo a medio o largo plazo. 
 
    — Ah, interesante —contestó él—, ¿y se puede hablar sobre qué va? 
 
    — No, aún no puedo —rechazó ella con simpatía. 
 
    — A mí sí me puedes contar, ¿no? —intervino Anghara mirando a los ojos a su compañera, que volvió a sonreír y negó con la cabeza. 
 
    — No suelta prenda —apuntó el hombre divertido—. Y tú, Anghara, ¿qué proyectos tienes? 
 
    — Bueno, yo estoy en teatro ahora. Empecé hace unos meses, compaginando con el rodaje de la serie, ya que ambas cosas son aquí, en Madrid, y seguiré con la obra, que es muy chula, es de humor y está teniendo muy buena acogida. 
 
    — Yo tengo que ir a verla para comprobarlo, no sé si sea buena de verdad —le vaciló Ainhoa. 
 
    Su compañera abrió la boca en un gesto de sorpresa, incrédula por aquel comentario que pretendía poner en duda su trabajo, y le dio un pequeño golpe en el brazo. Aunque no se vio en pantalla, se pudo intuir, lo que hizo reír de nuevo al periodista. 
 
    Una vez terminada la entrevista, ya con el ordenador apagado, Anghara se giró hacia su amiga, que estaba inclinada sobre el escritorio, con sus brazos apoyados en el mismo y con un marco de foto entre sus manos. Mientras Ainhoa observaba la imagen, su compañera la observaba a ella. 
 
    — Hacéis buena pareja —comentó Ainhoa. 
 
    Era una foto de Anghara con un chico, una realizada hacía mucho tiempo, en la que ambos se miraban sonrientes, recostados en una hamaca colgante. Al estar de perfil, el rostro del chico no se veía bien y muchos pensaban que se trataba de su novio; Anghara rara vez revelaba que, en realidad, era su hermano. 
 
    — ¿Te quedó alguna foto por cotillear? —le preguntó Anghara burlona. 
 
    — Shíp, las de esa pared —contestó señalando—. ¿Puedo? 
 
    La dueña de las fotos se lo pensó unos segundos, pero acabó asintiendo con la cabeza y siguió a su amiga con calma, hablándole de algunos familiares y amigos cuando Ainhoa preguntaba por ellos señalándolos en las fotos. 
 
    La razón por la que habían terminado escogiendo la casa de Anghara era la cercanía con los estudios donde grababan la serie. Y, puesto que Ainhoa solo conocía el salón de aquella casa desde su visita anterior, se había dejado llevar por la curiosidad al verse en una estancia distinta. 
 
    Devolvieron a su sitio el cuadro que habían descolgado de la pared para evitar que la gente reconociera el lugar de la entrevista y dudaron sin saber qué hacer ahora que no tenían motivos para no despedirse. 
 
    — Qué hambre ahora —confesó Anghara. 
 
    — Te invito a un helado y lo que quieras —decidió Ainhoa. 
 
    Sin esperar respuesta, tomó a su amiga del brazo y la guió hacia el pasillo. A Anghara le hizo gracia, pero se dejó llevar. 
 
    No obstante, estando en el coche de Ainhoa, esta recibió una llamada y se vio obligada a cambiar los planes. Anghara la despreocupó, podían tomarse un helado cualquier otro día, pero Ainhoa se negó a llevarla de vuelta a casa y, en su lugar, la llevó con ella. 
 
      
 
    La siguiente parada de las chicas fue el supermercado y, en cuestión de escasos minutos más, pusieron rumbo al verdadero destino al que debía ir Ainhoa: la casa de María Lucía Galera, su madre. 
 
    Una vez allí, Ainhoa hizo las presentaciones y se dispuso a ayudar a su madre en la cocina, pues estaba tratando de llevar a cabo una receta y no le estaba saliendo del todo bien. Anghara no se quedó quieta, siguió los pasos de su amiga, que la miró y le sonrió al verla tan dispuesta a ayudar. 
 
    Así, entre las tres, fueron siguiendo la receta paso a paso, coordinándose como si estuvieran acostumbradas a trabajar juntas y riendo cuando una de las tres estaba a punto de cometer un error y las otras dos se lanzaban a impedirlo. 
 
    Un par de horas más tarde, descansaban en el salón, tomando un café y charlando. María estaba interesada en conocer más de Anghara y de sus trabajos, así que Ainhoa aprovechaba para hacerle también preguntas sobre su vida. Dieron fin a la conversación al ver que oscurecía. Sin embargo, en el coche, todavía aparcado, las chicas siguieron hablando un poco más, ahora sobre María. 
 
    — Me ha gustado mucho la relación que tenéis —confesó Anghara—, he echado un poco de menos a mi madre, pero ha sido bonito veros así, tan cercanas —Ainhoa sonrió con orgullo—. ¿Nunca has trabajado con ella? Como actriz, digo. 
 
    — Sí, algo, pero poca cosa. Me gustaría hacer una peli juntas, pero más adelante, ¿sabes? Cuando yo tenga más experiencia, así como tienes tú. Me puse muy nerviosa cuando hice un cameo en una serie en que estaba ella, pero fue bonito. También hemos hecho juntas publicidad. 
 
    — Seguro que podrás hacer esa peli con ella y será todo un éxito. 
 
    Ainhoa volvió a sonreír. 
 
    — Le has caído bien, que lo sepas —declaró entonces—. Mi madre siempre es cercana con todos, pero lo es más cuando la persona en cuestión le cae bien y ese es tu caso. 
 
    — A mí también me ha caído bien. Es mucho más simpática que tú y más agradable —se burló—. Ya podrías aprender de ella. 
 
    — ¡Oyee! —se quejó divertida—. Que sepas que, si le cuento eso, le caerás mal, no creo que le guste que me digas esas cosas. 
 
    — Ya, ya me imagino que es superprotectora con su princesita. 
 
    — No soy una princesita, quizá mi hermana, ¿pero yo? —negó con la cabeza. 
 
    — No sé yoo... —siguió burlándose Anghara. 
 
    — Definitivamente, le caerás mal. 
 
    — No si tú no le cuentas nada. 
 
    — Ah, encima pretendes que le oculte cosas, pff... 
 
    Anghara dejó salir su risa, Ainhoa aún intentaba mantener cierta seriedad, aunque en ningún momento lo conseguía. 
 
    — Anda, llévame a casa —le pidió Anghara tras unos segundos. 
 
    Antes de poner el coche en marcha, Ainhoa sintió vibrar su móvil recibiendo una llamada. Al tiempo que contestaba a su novio, le hizo un gesto a su amiga para que esperase. 
 
    — Sí, ahora tengo que ir a un sitio, pero luego... —calló para prestarle atención a él—. No, ya acabé la entrevista, la publican en unos días. Acabo de salir de casa de mi madre y luego iré a verte —añadió antes de escucharlo otra vez—. Que sí, que lo digo en serio... 
 
    Mientras el chico insistía en saber dónde estaba su novia y cuánto tardaría en llegar a donde estaba él, Ainhoa le daba respuestas evasivas, sin concretarle mucho, y acabó saliendo del coche en busca de más intimidad para su conversación. 
 
    Por alguna razón que ella misma no comprendió, a Anghara le molestó que su amiga no dijera que estaba con ella. Ni siquiera había sido idea suya estar allí, ¿de qué se avergonzaba Ainhoa? Dio un resoplido, lo pensó un par de segundos más, chasqueó la lengua y salió también del vehículo. 
 
    Ainhoa estaba de espaldas y su amiga decidió que era mejor irse sin ella. 
 
    — Ya te he dicho que estaré ahí en menos de una hora —insistió Ainhoa al teléfono, y se giró hacia el coche al escuchar el cierre de la puerta de copiloto. 
 
    Volvió a hacerle un gesto a su amiga para pedirle que esperase, pero Anghara le hizo otro, ya dándole la espalda, despidiéndose de ella con la mano y alejándose a pie sin más. Cogería un taxi para volver a casa. 
 
    Ainhoa se sintió frustrada, con cierta impotencia al no poder decirle algo más a la otra chica porque su novio seguía hablándole por teléfono. Cuando por fin colgó, soltó un resoplido. Su compañera ya no estaba a la vista e imaginaba que no la encontraría en el camino. Se mordió el labio mientras consideraba llamarla, pero dejó de lado la idea al ver el nombre de su amiga apareciendo en la pantalla del móvil. Acababa de enviarle un mensaje: 
 
    — «Gracias por el paseo y por haberme presentado a la gran actriz a la que tanto te pareces aun siendo tan distintas. Ha sido una tarde más que buena. Ahora ya estoy de camino a casa, no te preocupes por mí, ve con tu chico y disfruta de la noche». 
 
    Aunque no entendió la razón, el mensaje le agradó a la par que le molestó, pero no delataría esto último. Tardó un poco en escoger las palabras para una respuesta. 
 
    — «Gracias a ti por acompañarme —le contestó finalmente—. Avísame cuando llegues a casa, ¿quieres?». 
 
    Finalizó el mensaje con un emoticono de beso y esperó una respuesta que no recibió. Tras un par de minutos mirando el chat en la pantalla, se dio por vencida y volvió a subirse al coche. 
 
    

  

 
   
    IMANES 
 
      
 
    Al día siguiente, Anghara ocupó una silla tras las paredes del plató, para repasar su guion de cara a sus próximas grabaciones. Allí la encontró Ainhoa, que dudó pero acabó acercándose a ella para saludarla. Después de todo, rodarían juntas aquel día. 
 
    — Me alegra saber que llegaste bien a casa —le dijo con tono de reproche. 
 
    — Ay, olvidé avisarte, lo siento. 
 
    — Te perdono si me respondes con sinceridad a algo —Anghara esperó que continuase—. ¿Por qué no te esperaste? 
 
    — Pues... porque estaba cansada. Por eso. Y... bueno, quería llegar a casa cuanto antes. Y tú... tenías cosas que hacer, no quería ocuparte más tiempo. 
 
    Ainhoa permaneció en silencio, analizando tanto la expresión de su amiga como la excusa que acababa de darle. 
 
    — ¿Por qué te molestó que hablase con mi novio? —le preguntó luego bajando la voz, decidida a no dar rodeos porque había pasado la noche haciéndose muchas preguntas y tratando de entender algunas cosas. 
 
    — ¿Por qué me iba a molestar que hables con él? No, nada que ver. Si tú necesitas alargar la conversación por no decirle con quién estás, es cosa tuya —le contestó sin pararse a pensar que, con ello, estaba delatando la razón de su molestia. 
 
    — Ya, igual que es cosa tuya descolgar un cuadro de la pared para que ni los fans ni tu novio reconozcan el lugar donde hicimos una entrevista conjunta —contraatacó Ainhoa dejando sin habla a su compañera. 
 
    De nuevo, se miraban fijamente a los ojos, hasta que Anghara suspiró, puso los ojos en blanco por un momento y aceptó que no había hecho bien en irse como lo había hecho. 
 
    — Pero de verdad que olvidé mandarte el mensaje cuando llegué —recordó la chica—, no pretendía dejarte preocupada. 
 
    Aunque hubieran querido seguir hablando, las palabras les sobraron y, por fortuna, las llamaron a grabar. 
 
    El guion indicaba que, a solas en la escena, Ana debía acercarse más a Belén, tentándola a sentir la misma necesidad que ella de besarla. Así que Anghara hizo su parte y se detuvo a escasos centímetros de su compañera, manteniendo sus rostros muy cerca. Ambas estaban casi sin respiración, Ainhoa se relamió los labios y, acto seguido, Anghara debía continuar el diálogo: 
 
    — A ti lo que te pasa es que no sabes lo que quieres —le reprochó en un firme susurró que hizo aumentar la tensión. 
 
    Unos segundos después, se apartó y salió de la estancia, dejando a Belén sin palabras. Antes de que David diera fin a la grabación, Ainhoa cogió aire profundamente y lo soltó despacio, tratando de recuperar la compostura para su personaje. 
 
      
 
    Un par de horas después, Ainhoa, algo distraída, se metió en el ascensor. Pocas veces lo usaba, pero en aquel momento apenas era dueña de sus movimientos. Sus pensamientos rememoraban una y otra vez una imagen, incluso si intentaba sacársela de la cabeza. Al cerrarse las puertas y verse en aquel reducido espacio, despertó de su ensimismamiento y quiso salir, así que buscó el botón para abrirlas. Al reabrirse el ascensor, Anghara vio a su compañera y se acercó para hablar con ella, que quedó paralizada al verla aproximarse. 
 
    Si bien ninguna de las dos pretendía bajar en el ascensor, se vieron empujadas al interior cuando un chico de limpieza entró con un carro que ocupaba más de la mitad del espacio. Ellas, acorraladas, se encontraron tan cerca una de la otra que no fueron capaces de hablar ni para pedirle a él que las dejara salir. Solo permanecieron mirándose mutuamente, cohibidas, sintiendo la respiración entrecortada como si escaseara el aire. 
 
    Inconscientemente, Ainhoa se humedeció los labios de forma sutil, igual que había hecho en la piel de su personaje aquella mañana. Anghara tragó saliva al ver tal gesto. Estaban tan concentradas analizándose la una a la otra que el timbre del ascensor al volver a abrirse las sobresaltó. Con ello, las dos recuperaron algo de fuerzas para recomponerse y salieron de allí tras el chico. 
 
    — Ahm, vaya día, ¿no? —pronunció Ainhoa intentando mostrarse simpática. 
 
    Al mismo tiempo, se colocó un mechón de pelo tras la oreja, en un gesto nervioso. 
 
    — Y todavía queda la mitad —apuntó Anghara insegura—. ¿Todo bien? Ahm, ¿vas a comer ya? 
 
    — Sí, yo... Ehm, sí. Tengo un hambre... 
 
    Querían hablar, querían mantener una conversación con aquella otra persona que tenían en frente, pero no fueron capaces. Por primera vez, la voz las abandonaba y, al mismo tiempo, las palabras se mezclaban en sus pensamientos, formando revoltijos ininteligibles. Agradecieron y maldijeron, a partes iguales aunque en silencio, que Teresa y Raquel pasaran junto a ellas y decidieran esperarlas para ir al comedor. No se hicieron de rogar, continuaron el camino con aquellas otras compañeras que, enseguida, las involucraron en una charla con la que fueron recuperando el habla poco a poco. 
 
    El siguiente momento que coincidieron a solas fue en el baño. Almorzar juntas con las otras compañeras había tenido un efecto tranquilizador en la inquietud de aquel día, pero volvieron a sentir cierta tensión al encontrarse de nuevo a solas en la estrecha entrada del baño. De nuevo, la cercanía de sus cuerpos parecía cortarles la respiración y, puesto que era algo que no les había sucedido durante los meses que llevaban de rodaje, ambas se sentían fuera de juego. 
 
    Se miraban fijamente, perdiéndose en los ojos de la otra. Y, por un instante, notaron como sus labios parecían imanes fuertemente atraídos por aquellos otros que tenían en frente. 
 
    Se sobresaltaron con el golpe de la puerta al abrirse, lo que las hizo perder el contacto visual y retomar el control sobre sí mismas. 
 
      
 
    Cuando Ainhoa llegó al camerino más tarde, Anghara, Mara y Merche hablaban animadas. Unos días antes, habían ido a tomar algo juntos varios de los intérpretes y ahora comentaban videos y fotos realizados durante la velada. Aún no los habían visto todos, porque algunos compañeros tardaban en compartir con los demás sus grabaciones e imágenes. 
 
    — Mirad esta, por favor —pidió Merche divertida, girando su móvil hacia las otras—. Qué risa estos dos, ¿por qué andaban tan despeinados? 
 
    — Eh, de mi hermano no te rías —bromeó Anghara, refiriéndose a su hermano ficticio—. Ay, pero sí, la verdad, tenían el pelo revuelto. 
 
    Entre risas, continuaron con aquel intercambio de fotos y opiniones. 
 
    La recién llegada permaneció en pie unos segundos, observándolas sin poder borrar la sonrisa de su rostro. Luego, Anghara le hizo hueco en el sofá, sin mediar palabra, y ella se sentó a su lado uniéndose a la charla y mostrando a las demás un video grabado por ella misma en aquella salida. 
 
    Un rato después, avisaron a Merche para ir a grabar. 
 
    — Ay, por cierto, Ainhoa —le dijo antes de salir—, a ver si puedes hacer algo con lo de la escena del bar, que el diálogo es un poco raro, ¿no? 
 
    A Ainhoa le hizo gracia. 
 
    — Es que esa parte no la escribí yo, no sé si debería meterme en el trabajo de los demás. 
 
    — Claro, tampoco es plan —opinó Mara—, al final, se va a crear enemigos entre los guionistas por culpa nuestra —concluyó con tono risible. 
 
    — Bueno, tú inténtalo —le insistió Merche con un gesto travieso. 
 
    Aunque no muy convencida, Ainhoa acabó asintiendo. Merche se lo agradeció y salió. Después de acceder a la petición de Anghara, con todo lo que ello había supuesto en todos los niveles, ya Ainhoa no sentía la misma ilusión por ser guionista en aquella serie, aunque era un pensamiento que no compartía con nadie. 
 
    — No te apures —le dijo Mara al ver su expresión de inquietud—, nosotras pedimos y pedimos, pero sabemos de sobra que no está todo en tus manos. 
 
    — Ni siquiera me dejan a veces cambiar cosas de mis propias escenas, de las que yo interpreto, así que... 
 
    Anghara las interrumpió con una carcajada, tras haber visto una foto que acababa de enviarle Víctor. Las otras dos la cuestionaron con la mirada y, cuando ella giró el móvil para que la entendieran, también rieron. 
 
    — Bueno, voy por un café —decidió Mara al cabo de unos minutos—, ¿queréis algo? 
 
    Sus compañeras negaron con la cabeza. 
 
    — Mira este video —dijo Ainhoa a Anghara—, yo ni entiendo lo que decían. 
 
    Cuando las ininteligibles voces inundaban la habitación, Mara ya estaba saliendo. Anghara echó un vistazo a la puerta recién cerrada y, seguidamente, fijó su mirada en la otra actriz, a la cual tenía tan cerca como para percibir el suave aroma de su perfume. 
 
    Ainhoa tardó unos segundos en percatarse de aquella mirada y, cuando sus ojos se encontraron, quedaron quietas y calladas por un instante más. 
 
    Las voces del móvil tardaron poco en desaparecer y, de repente, las chicas observaban alternativamente los ojos y los labios de la otra. No hubo más palabras ni gestos, solo una misma decisión tomada por ambas partes sin necesidad de intercambiar opiniones. Y así, sin más, iniciaron un apasionado beso, lleno de ansias, de impaciencia y de sentimientos. Al instante siguiente, Anghara estaba sentada sobre Ainhoa, con sus rodillas sobre el sofá. Ainhoa la agarraba por la cintura, manteniéndola cerca mientras seguían disfrutando de aquellos besos. 
 
    Tras un rato, un golpe en el pasillo las sobresaltó, interrumpiéndolas. Miraron hacia la puerta al mismo tiempo, quizá preocupadas por si alguien las hubiera pillado en tal situación, pero nadie había entrado. Anghara continuó sobre su compañera y esta seguía apretando con su mano ligeramente el muslo de la primera. 
 
    Volvieron a mirarse a los ojos y Anghara sonrió casi con timidez, como si ahora sintiera algo de vergüenza porque no entendía lo que le estaba ocurriendo. Su gesto se hizo más tierno al ver la sonrisa de Ainhoa. Suspiraron casi al mismo tiempo, uniendo sus frentes y cerrando los ojos de manera tan coordinada como si lo hubieran planeado. Les faltaba un poco el aire y necesitaron algunos segundos para calmar la respiración. 
 
    — Debería levantarme —susurró Anghara en algún momento—, porque van a... 
 
    No quiso terminar la frase por si resultaba decepcionante. No sabía si la idea de ser descubiertas en tal escena le preocupaba más por besar a aquella chica teniendo ambas pareja o si era porque nunca antes había sentido algo así por otra mujer. 
 
    — Yo debería permitirte levantarte —apuntó Ainhoa también en voz baja, con aquella entonación cautivadora que, ante las cámaras, despertaba hormigueos tanto en los espectadores como en su principal compañera de escenas—, pero estoy tan a gusto así contigo. 
 
    Era la primera vez que admitía con palabras algo referente a lo que sentía por su amiga. 
 
    Anghara volvió a sonreírle. Y también volvió a besarla, aunque esta vez fue un beso más suave y sin ansias. 
 
    — ¿Te das cuenta de que justo así estábamos en la escena de la primera vez que hicieron el amor? 
 
    — Pero, gracias a Dios, aquí no hay cámaras que te frenen —repuso Ainhoa enseguida, jugueteando con un mechón de pelo de la otra chica— y que me frenen a mí. 
 
    Sin darse cuenta, Anghara se mordió el labio inferior al tiempo que se le escapaba una nueva sonrisa. La expresión de Ainhoa, sin embargo, la delató un poco cohibida, tal vez avergonzada por haber dicho lo que pensaba. 
 
    — No sé en qué momento empecé a sentir lo mismo que mi personaje —admitió luego Anghara—, pero, igual que ella, no sé lo que me está pasando contigo. 
 
    — Estamos igual. Y me estoy volviendo un poco loca. 
 
    A Ainhoa le molestaba sentirse confusa, sentir que podía estropear la amistad que tenían, así como la relación con su novio. Siempre se había creído enamorada de él, pero ahora no podía ver con claridad sus sentimientos. 
 
    Anghara le dedicó otra sonrisa, aunque pareció un gesto triste, y se levantó por fin, haciendo un enorme esfuerzo por no sucumbir a la tentación de quedarse allí, abrazada a la otra chica, para siempre. 
 
    Ainhoa también se puso en pie, necesitando algo más de aire, y ambas evadieron la mirada de la otra. 
 
    Poco después, Mara volvió al camerino y, mientras contaba que uno de sus compañeros se había caído en el pasillo un rato antes, Ainhoa se disculpó con ellas y salió de allí tan apresurada como pudo, no sin antes intercambiar una nueva mirada con Anghara, en la que ambas mostraban cierta preocupación. 
 
    ¿En qué momento habían comenzado a tontear fuera de cámaras? ¿En qué instante habían empezado a protagonizar besos y escenas amorosas tras las cámaras? 
 
    Mientras ensayaban y rodaban Nouvelle cuisine o cuando compartían buenos ratos con el resto del reparto, actuaban como simples compañeras de trabajo que se llevaban bien entre ellas y con los demás. Sin embargo, cuando nadie miraba y, sobre todo, cuando apagaban las cámaras, se convertían automáticamente en algo más. Algo que, tal vez, ni ellas mismas sabían definir aún. 
 
    

  

 
   
    BESAR DE VERDAD 
 
      
 
    En el parking, Ainhoa sacó de un bolsillo su cigarro electrónico y se lo llevó a la boca con algo de impaciencia. Su respiración parecía cada vez más agitada y sentía una necesidad extrema de inhalar de él. 
 
    Tras un par de caladas, notó que se sentía algo más calmada, aunque no era una tranquilidad completa. Ni siquiera terminaba de comprender qué le estaba pasando. ¿Era rabia lo que invadía cada recoveco de su ser? ¿Por qué? ¿Por qué estaba tan enfadada? 
 
    Un pitido de su móvil hizo que recordara su próxima grabación, pero no se interesó en mirarlo. Después de otro par de caladas a su cigarro, extendió los brazos hacia abajo, despegados de su cuerpo, y dirigió su rostro hacia el cielo, cerrando los ojos y cogiendo aire profundamente para soltarlo despacio. 
 
    Ignoró un segundo aviso de su móvil, pero empezó a recordarse a sí misma que tenía que hacer un esfuerzo mayor para volver al trabajo sin que nadie se percatase de cómo se sentía. Observó el cielo notando que sus pulsaciones eran cada vez más sosegadas. Luego, su mirada se posó en la puerta por la que debía volver dentro, aunque no dio ni un paso hacia ella. 
 
    — Eres actriz —se dijo en voz alta, necesitando escucharse—. Y de las buenas, aunque esté mal que yo lo diga —Tomó otra bocanada de aire y, de nuevo, lo soltó despacio—. Venga, Ainhoa, puedes con esto. 
 
    Cerró los ojos otra vez. Un tercer aviso en su móvil la hizo abrirlos, dispuesta ya a entrar. Esta vez, el motivo que la hizo seguir inmóvil fue Anghara, que estaba cerca de la puerta. Continuaron mirándose a distancia durante pocos segundos, hasta que la recién llegada retomó sus pasos hacia Ainhoa. 
 
    — ¿Estás bien? —Su voz sonó tan dulce como siempre. 
 
    — Sí, Ann, no te preocupes —respondió seca, evadiendo ahora su mirada—. Tengo que... Tengo que entrar ya, tengo que ir a grabar. 
 
    — Sí, lo sé, nos toca juntas. Pero no te encontrábamos y... —suspiró y dudó—. ¿De verdad estás bien? —No obtuvo respuesta—. Ainhoa, mírame. 
 
    Aunque no de inmediato, le hizo caso, volviendo a mirarla a los ojos. 
 
    — ¿He dicho algo que te ha molestado? Lo de... —Tragó saliva—. Lo de antes... ¿te...? ¿Te he molestado? 
 
    Ainhoa empezaba a entender que su nerviosismo y los acelerados latidos de su corazón dependían, en cierto modo, de aquella otra chica. Suspiró sintiendo que no podía enfadarse con ella. 
 
    — No me has molestado en nada, de verdad. Es solo que... —dudó, se mordió el labio inferior y dio un resoplido—. Que no sé qué nos está pasando, Anghara, que no sé a qué va todo eso que... que tú y yo... Ya sabes... Joder. 
 
    Se llevó una mano a los ojos, con cierta impotencia.  
 
    Anghara quiso sonreír, aunque ni ella misma entendía por qué. 
 
    — Ainhoa, no le des más importancia de la que crees que pueda tener. Quiero decir, ahm, sé que tienes pareja, que tienes novio, y no tienes ninguna obligación de nada conmigo. 
 
    — ¿Obligación? ¿De verdad crees que te beso, que te acaricio de esa manera, que te busco todo el rato por obligación? —No obtuvo respuesta, pero Anghara sostenía su mirada y, de alguna manera, eso la hizo calmarse—. ¿Es una obligación para ti, aparte de cuando los directores gritan «acción»? 
 
    — No, no lo es. Y creo que no te hace falta ni preguntarlo. Ni siquiera me siento obligada cuando escucho «acción». 
 
    — ¿Y qué significa para ti todo eso... Lo que hemos compartido? 
 
    — Si tú no eres sincera conmigo, por qué quieres que lo sea yo contigo 
 
    — ¿A qué viene eso? 
 
    — Te he preguntado si te he molestado con algo y dices que no, pero no hablas como una persona que no está molesta —Hizo una pausa—. ¿Qué significo yo para ti? 
 
    Ambas quedaron calladas e inmóviles, con los ojos de una clavados en los de la otra hasta que escucharon la voz del responsable de vestuario. 
 
    — Chicas, por fin. ¿Recordáis que os toca grabar? Estábamos todos buscándote, Ainhoa. 
 
    — Ya. Lo siento, no me encontraba bien. Justo se lo estaba comentando a Anghara —mintió. 
 
    — Quizá te ha sentado mal la comida —intervino la aludida—. Si no estás bien para rodar, lo hablamos con David y volvemos mañana. 
 
    — No, ehm... Tomar aire me ha venido bien y... y creo que podré con esto. Solo son un par de secuencias, así que... 
 
    Se pasó una mano por la frente y por el cuello en un intento de calmarse un poco más, volviendo a evadir la mirada de su compañera, y decidió volver dentro. No estaba segura de poder actuar como si nada en la escena con Anghara, pero debía intentarlo. 
 
    Una vez en el plató, las dos actrices, convertidas por completo en sus personajes, charlaban animadas con otro de los intérpretes. Recitaban sus frases con la misma profesionalidad de siempre, coordinaban sus movimientos cuando debían y mostraban la química que tan conquistados tenía a los espectadores. 
 
    El personaje masculino se despidió de ellas y continuaron con las frases que les quedaban, para luego despedirse también. 
 
    — Me tengo que ir ya, para no llegar tarde a la reunión. Nos vemos luego, ¿no? 
 
    — Por supuesto, recuerda que esta noche cenamos juntas —pronunció Anghara con tono seductor. 
 
    — Cierto —aceptó Ainhoa con una sonrisa, abrazándola por la cintura—, ¿y el postre en tu casa o en la mía? 
 
    De repente, se sentía nerviosa. Intentó centrarse, pero sentir las manos de la otra chica en su rostro y en su cuello casi la hacía temblar. 
 
    — Bueno, a ver —continuó Anghara—, dame ahora un adelanto para saber si querré postre —pidió con gesto pícaro. 
 
    Acercaron sus rostros un poco más, con el brillo de sus ojos más vivo que nunca. Anghara estaba igual de nerviosa que su compañera, pero supo controlarse mejor. 
 
    Cuando sus labios estaban a punto de rozarse, Ainhoa pareció dubitativa y, sin darse cuenta, retrocedió un poco. Anghara volvió a intentarlo, fingiendo no haber notado nada raro, pero se frenó con la mirada de su compañera, que parecía querer decirle que no. 
 
    — ¡Corten! —pronunció el director. Las chicas tomaron distancia entre ellas y lo miraron—. ¿Qué ocurre? ¿Estáis poniendo en práctica alguna idea que se os ha olvidado comentarnos? 
 
    — Eh, no... Es... —Ainhoa no sabía qué decir. 
 
    — Nada, es culpa mía, David, que no me centro —mintió Anghara—, no sé dónde tengo la cabeza hoy. 
 
    El hombre alternó su mirada entre las dos y negó con la cabeza. 
 
    — Está bien, venga. Volvamos a ello. Desde tu última frase, Ann. Vamos allá, sonido... Cámara... Claqueta... Prevenidos y... ¡acción! 
 
    — A ver, dame ahora un adelanto para saber si querré postre —repitió Anghara con la misma picardía que antes. 
 
    Se acercaron un poco más, con nerviosismo, y se dieron un breve pero dulce beso. 
 
    — ¡Corten! —gritó de nuevo David, y dio un resoplido—. Chicas, ¿recordáis que ya no es un primer beso? La idea es que se note que tenéis ganas de que llegue la hora de la cita. 
 
    — Cierto —aceptó Anghara, llevándose una mano a la cara en un gesto de vergüenza. 
 
    — ¿Podemos acabar ya? Es un beso y os podréis ir. 
 
    — ¿Te importa si voy al baño primero? Solo un momento —pidió Ainhoa. 
 
    — A mí también me vendría bien —apoyó su compañera, esperando que, así, David no se negase a aquel escape. 
 
    — ¿En serio? ¿Ahora, chicas? —soltó un nuevo resoplido e hizo un gesto con la mano, indicándoles que se marcharan. 
 
    En el cuarto de baño, Ainhoa se miraba al espejo mientras realizaba ejercicios de respiración, para sentirse más relajada. En ello estaba cuando entró Anghara, que había ido primero al camerino. 
 
    Intercambiaron una mirada a través del espejo, pero no hablaron. Quizá ambas tenían las mismas ganas de decirse mil cosas, pero no estaban seguras de poder mantener una conversación. 
 
    Anghara suspiró y se dio la vuelta dispuesta a irse. Ainhoa se apresuró a agarrarla de la mano para detenerla. Ahora mirándose frente a frente, mantuvieron el silencio unos segundos más. Anghara observó sus manos, la suavidad con que Ainhoa la acariciaba, y volvió a mirarla a los ojos. 
 
    — Podemos con esto, Ainhoa, de verdad. Hagamos nuestra mejor obra fingiendo que no pasa nada, acabemos la escena y, luego, podrás irte a casa y descansar de esto y de mí. 
 
    Ainhoa no respondió con palabras. Continuó regalándole caricias en una mano mientras, con la otra, le acarició el rostro. Anghara cerró los ojos por un instante, disfrutando de la sensación. 
 
    — Te quiero besar de verdad —susurró Ainhoa—, no solo actuarlo. 
 
    Con tales palabras, su amiga sintió un enorme revuelo en el estómago. Callada, analizó el rostro de Ainhoa decidiendo si tomarla en serio o no, aunque no creía que bromease con aquello tal como estaba la situación entre ellas. 
 
    Entonces iniciaron un beso, uno suave, calmado, en el que sus labios se tocaban ligeramente. La intensidad fue aumentando poco a poco, mientras sus labios y sus lenguas se iban saboreando cada vez más. 
 
    En cuestión de segundos, Anghara tenía a la otra chica acorralada contra la pared, besándola con las mismas ansias que habían mostrado en el camerino. Aquellos minutos las ayudaron a sentirse más relajadas, a deshacerse de la tensión entre ellas. Y habrían seguido inmersas en aquel momento de no saberse esperadas para acabar la grabación. Así que, en cuanto pudieron contenerse medianamente, complacidas por lo que sentían al besarse, volvieron a mirarse a los ojos, sonrieron y, tomadas de la mano, regresaron al plató. 
 
    Esta vez, el beso de sus personajes salió de forma natural, aunque solo ellas sabían la diferencia entre aquel y los que habían compartido a solas. 
 
    — ¡Corten! Ahora sí, por fin. Bien hecho, chicas. 
 
    

  

 
   
    SENTIMIENTOS CONFUSOS 
 
      
 
    Aunque aquel día en que compartiesen besos fuera del guion y de las cámaras, las dos actrices disfrutaron de tales escenas, los días posteriores se sentían tan confusas que, sin necesidad de ponerse de acuerdo, optaron por fingir que no había ocurrido nada. No obstante, les parecía tan complicado sacarse de la cabeza aquellos recuerdos que acabaron evitándose tanto como les era posible, sobre todo, si se trataba de estar a solas. 
 
    Lo malo fue que empezaron a echar de menos la amistad que habían construido en aquellos meses de rodaje, por lo que, de un momento a otro, comenzaron a esforzarse por actuar como antes de aquellos besos que, estaban seguras, no se repetirían. 
 
    En lo personal, Ainhoa se refugió más en su novio, convencida de que solo él podría conseguir sacarle de la cabeza sus confusiones. Aunque, por supuesto, jamás le contaría lo ocurrido entre ella y la otra actriz. 
 
    Por su parte, Anghara continuaba viviendo tensiones en su noviazgo, lo que causó que sus pensamientos fueran centrándose en su chico mientras iba guardando en un recoveco sus inquietudes con Ainhoa. Ahora, que los comentarios en internet ya no aludían tanto a la relación real entre las dos actrices, Anghara no podía comprender que su novio siguiera empeñado en protagonizar escenas de celos. 
 
    Habrían pasado unos diez días desde aquellos besos cuando Anghara, finalmente, propuso a su novio romper la relación. Lo quería, de eso no tenía dudas, pero sus sentimientos por él ya no tenían el mismo significado que una vez tuvieron; no se trataba de un amor de pareja. Y lamentó sentir la necesidad de dejarlo ir, pero, para no ser egoísta, era mejor así. Él no se lo tomó muy bien, intentó hacerla cambiar de opinión, pero no la convenció. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Volvía a ser fin de semana y Anghara salió apresurada del plató en cuanto terminó sus grabaciones. Iba a coger un avión para visitar a su familia y estaba deseando aquel cambio de aires, aunque solo fuera a durar dos días. 
 
    — ¿A qué se debe tanta prisa? —le preguntó Ainhoa con simpatía al encontrársela en el parking, mostrándose cercana por primera vez a solas en todos aquellos días. 
 
    — Me voy a Valencia —le informó enseguida, sin importarle parar un instante para ello. Dudó, sin dejar de mirar a los ojos que también la miraban, y retomó la palabra—. ¿Todo bien? 
 
    Ainhoa asintió con la cabeza y, aunque le costó decidirse, le dio un sincero abrazo que su amiga correspondió sintiéndose reconfortada. Todavía no conseguían recuperar la naturalidad entre ellas, pero llevaban días necesitando sentir que podían volver a contar la una con la otra. 
 
    — Disfruta el finde —le susurró Ainhoa antes de romper el abrazo. 
 
    Volvieron a mirarse y Anghara le sonrió agradecida. 
 
      
 
    El trayecto en avión llenó la cabeza de Anghara de recuerdos compartidos con aquella otra actriz. Se remontó a los inicios, al momento en que se habían conocido en la prueba de casting, sonrió con las preocupaciones que su compañera le había compartido al leer opiniones sobre «Belana» en redes sociales y suspiró al rememorar cómo su amistad había pasado a ser algo más durante unos días para luego convertirse en algo que ni ella sabía cómo describir. 
 
    Por fortuna, pensó, Ainhoa seguía siendo la misma chica alegre y bromista, aunque solo fuera mientras estuviesen acompañadas de alguien más. Las pocas veces que no habían podido evitar estar a solas, ambas habían optado por centrarse en los guiones o fingir que leían algo interesante en el móvil. Era raro que no hubieran actuado igual al encontrarse en el parking del estudio aquel día. Suspiró de nuevo. Sentía que, en menos de dos semanas, había perdido a dos personas que le importaban mucho: primero a su amiga y, luego, a su novio. 
 
    Una vez en casa, un remolino de emociones la invadió renovando sus energías y provocándole una gran sonrisa. Hogar, dulce hogar. Aunque se hubiese mudado un par de veces a distintos puntos del planeta, la casa de sus padres seguía siendo su hogar, su refugio, su lugar preferido en el mundo. Abrazó a sus padres con tanto amor que les hizo saber, sin palabras, lo mucho que les había echado de menos. Incluso si hablaban a menudo por teléfono. 
 
    Otra persona a la que echaba de menos y con la que no tardó en encontrarse, era su mejor amiga, Caterina. Salieron a pasear por la playa el sábado por la mañana, poniéndose al día de mil asuntos y contándose anécdotas, como siempre. Y, de un momento a otro, el tema de conversación era Ainhoa y las confusiones que había entre ellas a raíz de los comentarios de los fans de «Belana», aunque Anghara no tuvo valor para confesar que se habían besado. 
 
    — Que tú no sientes nada por ella, vale, bien —aceptó Caterina—. Pero no me jodas con que ella no siente nada por ti, collons, que no hay más que ver cómo te mira en los videos de detrás de escenas, que no es actuando. 
 
    — Pues porque me tiene cariño, nada más. Cariño de amigas, que de eso sí siento yo también, no te lo niego. 
 
    — Vamos, teta, tú créete lo que te dé la gana. Pero ahí hay más de lo que tú ves. O de lo que quieres ver. 
 
    — Joer, que ya estás tú como los fans, Cati, no me jodas. 
 
    — Cariño —suspiró en un intento de armarse de paciencia—, que te entiendo, que esto te agobia un poco y que, quizá, solo quizá, también te asusta —Anghara se dispuso a interrumpirla—. No, espera, déjame hablar... Mira, a esa chica no la conozco más allá de los videos que ponéis en las redes sociales, de los que me enseñas tú y de lo que tú me has contado. Pero te conozco a ti. 
 
    Dicho aquello, mantuvo su mirada fija en la de su amiga. Ahora fue Anghara quien suspiró, adoptando un gesto resignado. 
 
    — Me da miedo estar confundiendo sentimientos, Cati. No quiero cagarla. 
 
    — Lo sé, cielo, lo sé —le sonrió—. Pero deberías hablar con ella, sincerarte y dejar que también ella se sincere. Que también cabe la posibilidad de que ella sea un poco como tú y no quiera hablarlo, pot ser, peeero... deberías intentarlo. 
 
    — Ya. ¿Y qué se supone que le voy a decir? Ya sé, «oye, Ainhoa, creo que me gustas, ¿qué sientes tú por mí?». Es quee... menuda encerrona le haría. 
 
    Caterina dejó salir una breve risa. No sabía si le hacía más gracia lo bruta que estaba siendo su amiga o las expresiones que hacía. 
 
    — A ver, teta, tampoco hay que ser tan directa. Quiero decir, para darle inicio al tema, puedes ir con más tacto. Ya luego pues vas viendo. 
 
    — Que no, Cati, que no. Que me conozco. Y tú me conoces también. No voy a saber sacar el tema de la nada de una forma que no resulte incómoda. 
 
    — Bueno, el tema en sí puede resultar incómodo. 
 
    — Sobre todo, si te estás equivocando y ella no siente por mí nada de lo que tú ves. 
 
    — Pues, si me estoy equivocando, lo tendrás hasta más fácil. Te sinceras tú y listo. Le dejas claro que no pretendes forzarla a nada ni incomodarla, pero que crees necesario ser sincera. 
 
    — ¿Lo creo necesario? —preguntó con gesto escéptico—. ¿No le puedo decir que eres tú quien lo ve necesario? 
 
    — Por poder, puedes —aceptó Caterina divertida—. Pero estoy segura de que, si de verdad te aprecia como amiga, sienta o no sienta algo más, te va a agradecer que seas sincera con ella y honesta contigo misma —Hizo una pausa, manteniendo la mirada de Anghara—. ¿Eres consciente de que una parte de ti quiere gritarle lo que sientes? 
 
    — Soy consciente de que eres una lianta que me está liando más de lo que ya estaba —le respondió enseguida, pero suspiró y reflexionó—. Sí que me gustaría hablarlo en serio con ella, porque cuando los fans empezaron con sus hipótesis y lo comentamos, fue un poco a risas, sin darle gran importancia. Además, yo con novio, ella también... —se encogió de hombros—. Supongo que ni nos planteábamos que fuera posible sentir algo más. 
 
    — Uhmm, ya. Pero tú sientes algo desde el casting. 
 
    — ¿Qué sabes tú desde cuando siento algo si no lo sé ni yo? 
 
    Caterina contuvo su sonrisa, aunque no demasiado bien. 
 
    — Tú misma has admitido que te conozco —se limitó a recordarle como explicación. 
 
    Con un brillo titilante en sus ojos llenos de preocupación, Anghara acabó por confesar que ella y su compañera se habían besado fuera de rodaje. Su amiga no pudo esconder su expresión sorprendida e incrédula. 
 
    — Y de ahí que, por fin, te decidieras a romper con Marcos, ¿no es así? 
 
    Anghara le dedicó una nueva mirada, una que respondía sin necesidad de más palabras. Luego, suspiró y se llevó las manos a la cara en un gesto de frustración. 
 
    

  

 
   
    VINO Y SINCERIDAD 
 
      
 
    Con el comienzo de la nueva semana, el día de rodaje fue productivo y más animado que muchos otros lunes. Además, Anghara y Ainhoa volvían a comportarse como antes de aquellos besos disfrutados en secreto la semana previa. No sabían cuál de las dos había dado el primer paso para actuar de verdad como si nada se hubiera estropeado entre ellas, pero lo cierto era que las dos lo agradecían. 
 
    Así, aquella tarde, Ainhoa logró tener valor para enviar un mensaje a su amiga en el que le pedía quedar para contarle algo. Anghara no estaba segura de que fuera buena idea, pero accedió creyendo que, tal vez, la otra chica necesitaba a alguien con quien desahogarse por algún tema personal. 
 
    En el salón de Anghara, comenzaron una conversación distendida, similar a otras que habían compartido antes. Ambas estaban con sus rodillas dobladas sobre el sofá, sentadas sobre sus talones y acomodadas lateralmente para mirarse de frente. 
 
    Igual que en la previa ocasión en que se habían encontrado en aquel sofá, tomaban unas copas de vino mientras charlaban. 
 
    — Está casi acabado —apuntó Ainhoa señalando la botella que descansaba sobre la mesita, y se tomó lo poco que quedaba en su copa. 
 
    Anghara echó un vistazo a la botella, luego, a las copas y, por último, posó su mirada en los ojos de su amiga, que le hizo un gesto con el que pedía rellenar su copa. 
 
    — Sírvete lo que queda, ahora traigo otra botella —le sugirió con simpatía. 
 
    — Perfecto —aceptó Ainhoa, estirando el brazo hacia la mesita para coger la botella y vaciarla en su copa. Al acabar, hizo una mueca y volvió a mirar a Anghara—. No llena ni la mitad. 
 
    — ¿Me vas a contar eso tan importante por lo que teníamos que hablar? —le preguntó con delicadeza, sabiendo que era la segunda o tercera vez que lo hacía y que, quizá, volvería a no obtener respuesta. 
 
    Ainhoa apretó los labios en una sonrisa y se llevó la copa a la boca, posponiendo así el tener que hablar. 
 
    — Me apetecía... —dudó y carraspeó antes de proseguir— saborear de nuevo este vino. No lo he encontrado en ningún lugar de venta, ya me dirás de dónde lo sacas. 
 
    — Te mandaré una caja a tu casa, si quieres. 
 
    — ¿Para ir a tomártela conmigo? ¿Quieres que cambiemos el punto de encuentro? 
 
    Sin esperar respuestas, se levantó, se dirigió al equipo musical y lo encendió. Al instante siguiente, una canción en inglés se colaba entre ellas a bajo volumen y Ainhoa empezó a bailar. Anghara, que no le quitaba de encima la mirada, sonrió, pero se negó a levantarse cuando su amiga se acercó ofreciéndole la mano para bailar juntas. 
 
    — Ainhoa... —pronunció con tono de regaño, aunque con suavidad. 
 
    — Uhmm, qué aguafiestas estás hoy, ¿no? —se quejó—. Si a ti te encanta el baile —recordó. Al reencontrarse con la mirada de su amiga, suspiró y volvió a dejarse caer sobre el sofá—. Bueno, yo... —dudó de nuevo, se humedeció los labios e hizo caminar sus dedos por el brazo de Anghara en dirección ascendente. 
 
    Anghara observaba cada movimiento en silencio, con sus labios arqueados en una sonrisa que la había acompañado prácticamente todo el tiempo que llevaban juntas aquella noche. 
 
    — Me apetecía verte —declaró al fin Ainhoa, dejando su mano en el brazo de la otra chica y regalándole caricias con el pulgar. 
 
    — ¿Y eso es tan difícil de decir? 
 
    — Sí, porque... —se llevo las manos a la cara por un instante, algo frustrada— ¿por qué me apetece tanto verte siempre? No creo que sea algo que deba decirte. 
 
    — ¿Te parece mal ser sincera conmigo? 
 
    — En esto, sí. Porque no lo entiendo. Somos amigas, no me siento igual con mis demás amigas. 
 
    De nuevo, una mirada en silencio. Anghara se terminó su copa, la dejó sobre la mesita y se acercó un poco más a su compañera. 
 
    — ¿Quieres que traiga yo la otra botella? —se ofreció Ainhoa algo nerviosa, aunque permaneció inmóvil. 
 
    — Quiero que me digas otra vez por qué estás aquí ahora —le pidió Anghara en voz baja. 
 
    Durante unos segundos, continuaron mirándose a los ojos. Luego, Ainhoa retomó la palabra. 
 
    — Me apetecía verte —repitió, también en un susurro—. Me apetecía tanto que... 
 
    — A mí también me apetecía —la interrumpió—, llevo días buscando una excusa para hacerte venir y no se me ocurría ninguna, ni siquiera pensé que podía animarte con el vino, ha sido un gran fallo. 
 
    Ainhoa sonrió mientras empezaba a jugar con un mechón del pelo de Anghara, enredándolo entre sus dedos. 
 
    — Podrías haberme dicho, simplemente, que viniese. 
 
    — Tú podrías haber venido sin motivos también. 
 
    — Pues, sea como sea, las dos salimos ganando hoy, porque estoy aquí. 
 
    Una vez más, ambas callaron como hipnotizadas por la otra. Lo único que quebraba el silencio era la música que seguía sonando de fondo. Poco a poco, sus rostros iban aproximándose entre ellos. Sus ojos no dejaban de mirarse mutuamente hasta que se cerraron, ya casi rozando los labios de una con los de la otra. Se tomaron algunos segundos para disfrutar de aquella cercanía, del aroma de sus perfumes, de las sensaciones que se causaban desde hacía un tiempo. Luego, por fin, dieron inicio a un ansiado beso en el que se sumergieron sin importarles nada más de la vida, como si solo existiesen ellas. Solo ellas. Compartiendo un momento íntimo y exquisito, uno que habían anhelado incluso si nunca lo admitían. 
 
    Al separarse por un instante, volvieron a mirarse a los ojos. Ambas temerosas en la misma medida que decididas. 
 
    Anghara se puso en pie y dio la mano a Ainhoa, que se la tomó enseguida, levantándose con ella y abrazándola por encima de los hombros para atraerla más hacia sí misma y volver a besarla. Tomándola por la cintura, Anghara comenzó a bailar con suavidad, siguiendo la música, sin parar de besarla mientras sus manos se colaban sutilmente bajo la blusa para sentir su piel. Ainhoa le copió el ritmo, dejándose llevar sin romper los besos. 
 
    Al darse otro respiro, Anghara dio una vuelta, tomando como eje la mano de Ainhoa, que no la soltó. Volvieron a mirarse a los ojos y, esta vez, fue Anghara quien atrajo a la otra chica hacia sí misma, guiándola hasta la habitación. 
 
    Allí, una vez más, besos. Se saboreaban la una a la otra con ansias, aunque sin prisas, disfrutando de cada segundo que compartían. 
 
    Una repentina melodía procedente del salón interrumpió la escena, aunque permanecieron abrazadas. 
 
    — ¿Es tu móvil? —preguntó Anghara en un susurro, aunque no esperó respuesta—. ¿Vas a contestar? 
 
    — ¿Estás loca? —le cuestionó Ainhoa en el mismo tono de voz—. Ahora mismo solo quiero estar aquí, contigo. Lo demás no tiene importancia. 
 
    Permanecieron unos segundos más intercambiando la mirada. Quizá creían que, si se detenían ahora, no tendrían valor para regresar a aquel momento. Así que retomaron los besos y se dejaron caer en la cama. 
 
    La ropa empezó a sobrarles al cabo de escasos minutos. Habían dudado un poco, pero no pudieron ni quisieron controlar las ganas que tenían de que ocurriese algo más entre ellas. Si en algún instante sintieron miedo, por no saber cómo actuar en tal situación, pronto lo aplacaron con más besos, con caricias y con gemidos involuntarios que lograban aumentar la excitación. 
 
    Sentirse piel con piel les pareció una experiencia tan distinta a todo lo anterior que cada roce les proporcionaba diversas sensaciones estimulantes. Quizá no se habían imaginado con tal suavidad, con tal ternura. Tal vez no hubiesen sospechado que la otra la cuidaría tanto al hacerla suya, permitiendo que sus manos se adueñaran de cada parte de su cuerpo, recorriéndose la una a la otra centímetro a centímetro, con delicadeza, pero también con deseo. 
 
    Se complacieron la una a la otra hasta quedar exhaustas. Si alguna vez habían disfrutado tanto haciendo el amor, lo cierto era que no podían recordarlo. No solo se veían dominadas por las sensaciones físicas, sino que, emocionalmente, se sentían conectadas. 
 
    Mientras recuperaban el ritmo normal de sus latidos, aún abrazadas y con sus rostros muy cercanos, volvieron a mirarse a los ojos y a intercambiar una sonrisa. Se sentían como en una nube, o en una burbuja, alejadas del mundo real para crear un pequeño universo solo para ellas. 
 
    — Quédate a dormir —le pidió Anghara con la misma suavidad que había usado antes—. ¿Quieres? 
 
    Ainhoa lo pensó apenas dos segundos y asintió con la cabeza. Después, la besó en la frente, en un párpado, en la punta de la nariz y en los labios. Se tomaba unos instantes para cada beso, disfrutando de las sensaciones que revoloteaban en su estómago cada vez que tenía cerca a aquella otra chica. Y Anghara, con los ojos cerrados, recibió cada uno de aquellos besos sintiéndose más especial que nunca. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Por la mañana, en cuanto Anghara empezó a moverse, Ainhoa abrió los ojos y tardó unos segundos en ubicarse, hasta que vio a quien tenía a su lado. Sonrió sin poder evitarlo, rememorando lo ocurrido por la noche, y se acomodó para quedar girada hacia la otra chica, que abrió los ojos poco después. Nada le importaba que, en poco más de una hora, ambas tendrían que estar de vuelta en los estudios de rodaje. 
 
    Sus ojos se encontraron, como tantas veces, y Anghara también manifestó su júbilo, aunque con cierta timidez impropia en ella. 
 
    — Buenos días —saludó la misma, llevándose una mano a los ojos y, luego, a la frente—. Mare meua, ¿tanto bebimos? 
 
    — ¿Te duele la cabeza? 
 
    — Un poco —admitió. Seguidamente, apoyó la mano en la almohada y su rostro sobre ella, acomodándose más cerca de la otra chica—. ¿Has dormido bien? 
 
    — La verdad es que sí, aunque me dio algo de frío en algún momento —sonrió traviesa—. Hacía mucho que no dormía totalmente desnuda. 
 
    — ¿En serio? —le cuestionó escéptica, considerando que habría dormido así con su novio muchas veces. 
 
    — En serio —le aseguró Ainhoa, intuyendo lo que pensaba, pero negándose a sacar el tema—. Por lo general, siempre tengo algún pijama o alguna camisa... algo. 
 
    Permanecieron unos segundos calladas, mirándose de nuevo a los ojos. Puede que ambas disfrutasen en la misma medida cada ocasión en que se veían así. Sin embargo, algo de todo aquello les estaba dando miedo, aunque ninguna quiso mencionarlo. En su lugar, se acercaron un poquito más para volver a besarse. 
 
    Después, Ainhoa se incorporó y comenzó a buscar su ropa con la mirada. En el camerino, se había cambiado de ropa muchas veces delante de sus compañeras, pero el estar desnuda por completo la hizo dudar de si debía esperar a que Anghara no la mirase. 
 
    Por su parte, Anghara la observaba sin saber bien qué hacer. Habían pasado la noche juntas y... ¿De verdad? O sea, no era como cuando se habían ido de fin de semana a la playa, donde habían dormido en la misma cama sin más. No. Esta vez, habían ido más allá, habían hecho el amor. Tragó saliva al rememorarlo y necesitó desviar la mirada, así que decidió levantarse. No obstante, con solo sentarse, sintió la cabeza un poco ida. La expresión de desagrado que hizo llamó la atención de la otra chica. 
 
    — ¿Te encuentras bien? 
 
    — Sí, solo un poco mareadilla —hizo una pausa—. Oye, tú bebiste más que yo, deberías ser tú la que se encuentre rara —quiso bromear. 
 
    — No, si rara me encuentro, pero no por el vino —confesó sin querer, atrayendo ahora la atención de su amiga, que captó enseguida a lo que se refería. 
 
    Una vez más, se miraron en silencio. 
 
    — Hemos hecho el amor —apuntó Anghara, necesitando decirlo en voz alta porque no terminaba de creérselo. 
 
    — Lo sé. Y no consigo... arrepentirme. 
 
    — ¿Tendríamos que arrepentirnos? No hemos hecho nada malo. 
 
    — Bueno, no sé, es... —se encogió de hombros—. No me malinterpretes, me ha... —tragó saliva y, sin pretenderlo, bajó la voz— me ha encantado —La timidez al decir aquello la obligó a mirar a otro lado. 
 
    Anghara sonrió para sí misma. 
 
    — Ainhoa... —pronunció en voz baja, consiguiendo que volviese a mirarla—, para mí también ha sido especial. En todos los sentidos. Y, pese a las circunstancias, pese a todo, tampoco me arrepiento. 
 
    Empezaban a comprender que los ojos de una en la otra no se sentían tan brillantes y tan a gusto con otras personas. Sonrieron levemente y se dieron un nuevo beso, pequeño, suave, lleno de ternura. 
 
    Luego, la preocupación en la cara de Ainhoa hizo que Anghara retomase la palabra. 
 
    — ¿Te sientes incómoda? —le preguntó con la voz más dubitativa de lo que le hubiera gustado. 
 
    — No. No, no —hizo una pausa, entendiendo que no era momento para callarse algunas cosas—. Es que no podemos decir precisamente que seamos dos solteras que no deban explicaciones a nadie. Y... bueno... eso me... me desestabiliza un poco. 
 
    Anghara asintió comprensiva. No le había contado que su noviazgo estaba más que acabado. 
 
    — Eso lo entiendo y estoy de acuerdo. No deberíamos... —suspiró interrumpiéndose a sí misma, intuyendo que sus sentimientos por Ainhoa le traerían más quebraderos de cabeza de  los que ya había tenido. 
 
    ¿Qué significaban la una para la otra? ¿Qué tanto importaba lo ocurrido la previa noche? ¿Estaban preparadas para afrontar lo que sentían o podían decir que, a causa del vino, se les había ido un poco la pinza? Sí, eso era: el vino les había nublado la razón. 
 
    

  

 
   
    INDECISIÓN 
 
      
 
    Aquel martes, detrás de escenas, Ainhoa y Anghara intercambiaron más miradas que nunca. Algunas risueñas, otras pensativas y entristecidas. Con frecuencia, se miraban a distancia sin pretender que la otra se percatase, pero acababan dándose cuenta. 
 
    Apenas hablaron más allá de lo relativo a los guiones, salvo en el comedor, donde se vieron envueltas en una charla con otras compañeras. Y, de nuevo, al tomar fotos o videos para las redes sociales, Anghara optaba por tomar ciertas distancias, aunque ni ella misma sabía sus motivos ahora, que ya no estaba con Marcos. 
 
    Ambas sintieron que habían metido la pata al dejarse llevar por una noche, que justo cuando parecía que podían volver a sentirse a gusto como amigas, habían estropeado la situación. Y, sin embargo, el arrepentimiento no era completo, porque se habían degustado y disfrutado de tal manera que quedaría en sus recuerdos para toda la vida. Pero... ¿a qué precio? 
 
    Los días continuaron pasando a una velocidad pasmosa, sin cambios en la relación de aquellas dos actrices que, unos meses antes, se habían sentido agradecidas con el cielo por encontrarse con una persona que les aportaba tanto a nivel personal como laboral. Una amistad que, sin duda, podía haber sido eterna... si no hubieran permitido que las teorías de los fans acabasen confundiéndolas. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Ya a viernes, el elenco ansiaba el fin de la jornada para poder disfrutar de una fiesta planeada por el equipo desde hacía unos días. Ante la promesa de un encuentro que incluía comida, bebida, música y la mejor compañía, casi todos habían confirmado la asistencia. No obstante, algunos tenían más ánimos que otros. 
 
    A mediodía, Raquel y Anghara coincidieron en la entrada del comedor y siguieron juntas hacia las bandejas para, tras haber escogido su menú, ocupar la misma mesa. Iniciaron una charla sobre el trabajo, sabiendo que aquel día les tocaba grabar juntas una secuencia, y, luego, quedaron calladas por un momento, mientras masticaban la comida y observaban a la gente a su alrededor. 
 
    — ¿Te puedo preguntar algo? —pidió Raquel. 
 
    — Sí, claro. 
 
    — ¿Qué te pasa con Ainhoa? 
 
    — ¿Con Ainhoa? —repitió algo nerviosa. 
 
    — Sí, con Ainhoa, tu compañera principal, tu... Iba a decir amiga, pero no sé si lo seguís siendo —apuntó Raquel hablando con cierta rapidez. 
 
    Anghara necesitó unos segundos para escoger la respuesta. 
 
    — No me pasa nada con ella. 
 
    — ¿Eso te lo cree ella? 
 
    — No sé, no me ha preguntado. 
 
    — Entonces ella sí lo sabe —concluyó, aunque parecía preguntarle—. Claro, tiene lógica. ¿Os habéis peleado? —No esperó respuesta—. Que, también te digo, si estáis peleadas, lo disimuláis de puta madre ante las cámaras, como las buenas actrices que sois, pero pff... 
 
    La más joven dudó, sosteniendo la mirada de su compañera hasta que no pudo más y miró a otro lado. 
 
    — No sé lo que me pasa con ella. O sea, no estoy enfadada y no sé si ella lo está, creo que no. No lo sé. Pero no nos hemos peleado. 
 
    — Pero algo te pasa, porque he notado que últimamente mantienes mucho las distancias con ella. Y sé que no es asunto mío, pero, si te sientes mal, incómoda o lo que sea y necesitas hablar, sabes que puedes contar conmigo. Lo ideal sería que lo hablases con ella, pero que, si no se puede, por lo que sea, pues que aquí estoy. 
 
    Anghara apretó los labios indecisa. 
 
    — Gracias —dijo, y bajó la mirada hacia su bandeja, removiendo la comida con el tenedor. 
 
    — Vale, no te insisto —decidió Raquel tras unos instantes observándola—. Ya sab... 
 
    — Me acosté con ella —confesó Anghara interrumpiéndola, con tanta rapidez y en un tono tan bajo que casi no se entendió a sí misma. 
 
    — ¿Qué? —Su cara mostraba tal sorpresa que hasta se le quedó la boca abierta durante unos segundos—. Ay, perdona, Anghara. Creo haber entendido... —dudó observando a la chica, que ahora la miraba a los ojos con cierta culpabilidad— bien, he entendido bien —comprendió de golpe. Reflexionó y contuvo la risa—. ¿Cuál es el problema? 
 
    — ¿Te estás riendo? —le cuestionó incrédula, queriendo reclamarle, pero también le hizo gracia y se le notó en la cara. 
 
    — No, fíjate bien, estoy aguantando la risa estoicamente. 
 
    Callaron por un segundo, sin dejar de mirarse, y ambas rieron al mismo tiempo. 
 
    — Lo siento, mi niña —se disculpó Raquel—. No me río de ti, que quede claro, es que me hace gracia que lo pasaras tan mal con los comentarios de los fans y luegoo... 
 
    — Ya —aceptó Anghara, llevándose una mano a la cara en un gesto de vergüenza. 
 
    Raquel analizó cada movimiento de su joven compañera y reflexionó antes de retomar la palabra. Sin titubear, le aseguró que no había nada de malo en lo que hubiese ocurrido con Ainhoa. No quería que la chica se sintiera juzgada o rechazada. 
 
    — Lo único que sí quiero —continuó Raquel— es que estés bien. Y que lo esté también Ainhoa. Sois muy buenas niñas y os tengo mucho cariño a las dos. ¿Habéis hablado de ello? ¿Fue algo puntual y ya o hay algo más? 
 
    — ¿Algo más como qué? 
 
    — Pues algo como sentimientos de esos que hacen que te cuestiones la relación con tu novio o que ella se cuestione la suya. O... sentimientos que no sean correspondidos. 
 
    La mirada de Anghara reflejaba la preocupación que sentía. No estaba segura de nada en aquel momento y no sabía explicarse a sí misma lo que estaba sintiendo, por lo que más difícil le resultaba explicárselo a otra persona. 
 
    Lo que sí consiguió contar fue que había roto su noviazgo, aunque dejó claro que eso había ocurrido antes de acostarse con su amiga. También se sinceró al decir que todavía no había hablado con Ainhoa de aquella ruptura, quizá por miedo a que malinterpretase el significado. Raquel no terminaba de comprender esto último. 
 
    — A ver, es que no quiero que ella piense que, como yo he dejado a mi novio, a mi ex, ella tiene que dejar al suyo —explicó Anghara—. Yo lo dejé porque lo que sentía por él ya no era lo mismo, no por ella. Y bueno... Luego pasó lo que pasó, pero... Yo qué sé, es que no entiendo nada de lo que nos ha pasado, no sé por qué hemos... 
 
    — Tranquila, mi niña —la ayudó Raquel—. Lo mejor que has hecho ha sido romper con tu chico cuando comprendiste que no era lo que querías para tu vida. Muy inteligente por tu parte, porque tampoco puedes aferrarte a alguien por costumbre o por miedo a lo que pueda pasar por otro lado. Pero tente paciencia, ¿vale? —Puso su mano derecha sobre la izquierda de Anghara a modo de consuelo—. Porque ahora mismo creo que tienes un cacao monumental en la cabeza y tienes que aclararte para poder liberarte de ese lío. Y supongo que a Ainhoa puede pasarle algo similar. 
 
    La más joven pensó en ello y asintió con la cabeza mostrándose de acuerdo. Tras ello, suspiró y se llevó las manos a la cara, aunque las bajó enseguida y volvió a clavar sus ojos en la otra mujer. 
 
    — A veces, no sé si me da más miedo que ella sienta lo mismo que yo o que sienta algo totalmente opuesto. No sé si me gusta más la idea de que deje a su novio o si prefiero que siga feliz con él. No sé si quiero simplemente recuperarla como amiga o si sería capaz de tener algo más con ella. Es que no sé nada. 
 
    

  

 
   
    LA FIESTA 
 
      
 
    Puesto que eran días calurosos, se agradecía que las temperaturas empezaran a bajar por la tarde. El calor daba un respiro y el fresco no era excesivo, por lo que el tiempo sería un aliado para disfrutar de aquella noche de fiesta. 
 
    Los invitados empezaron a llegar poco a poco. Las primeras fueron Alexa y Teresa, seguidas de un par de guionistas y del responsable de vestuario. Aquel grupito dio inicio a una amena charla antes de empezar a comer o tomar algo, prefiriendo esperar a que llegase más gente. 
 
    Cuando Anghara llegó, fue directa a coger una cerveza y, seguidamente, se acercó a Mara y a Merche, que hablaban cerca de la barra. Los ánimos y las risas entre las tres fueron atrayendo a algunos compañeros más, pero, de un momento a otro, la mayoría cambió las charlas por los bailes. 
 
    Un rato después, cuando Anghara iba por su segunda cerveza, el corazón le dio un vuelco al ver llegar a Ainhoa. La observó a distancia, llevándose la bebida a los labios como si así pudiera esconderse. Ainhoa llevaba el pelo suelto sobre sus hombros desnudos, un top palabra de honor blanco y una falda del mismo color, lo que contrastaba con su piel tostada por el sol. Era una fiesta informal, por lo que nadie vestía con ropa especialmente elegante, pero Ainhoa conseguía que destacase cualquier prenda que se pusiera. Y aquella simple imagen hizo suspirar a Anghara. 
 
    — Si la sigues mirando así, vuestro secreto se va a descubrir pronto —le susurró Raquel situándose a su lado. 
 
    Anghara le dedicó una expresión entre risueña y apenada. 
 
    — Está guapísima —dijo, y se mordió el labio inferior antes de obligarse a darle la espalda para no seguir mirándola, situándose ahora frente a Raquel. 
 
    — A ver, que tampoco pasa nada porque la mires, solo sé un poco más precavida y discreta, si no quieres delataret. 
 
    — Si es que da igual. No nos hablamos. O sea, más allá de lo necesario para los guiones, no hemos vuelto a hablar en toda la semana. Así que mirarla no me va a ayudar mucho. 
 
    Raquel puso su mano en el brazo de la chica en un gesto de apoyo. Entre ellas había una diferencia de edad de poco más de veinte años, pero habían forjado una bonita amistad durante los meses de rodaje y Anghara agradecía tener aquel apoyo cerca. 
 
    Para su sorpresa, Ainhoa se acercó a saludarlas. No lo dijo, pero quería asegurarse de que Anghara la viese, incluso si no tenía muy claros sus motivos. Lo que ella no esperaba era que Raquel las dejase a solas, causando que se viera obligada a mirar a los ojos de su principal compañera de escenas. Ambas quedaron calladas por un momento. 
 
    — Ay, Ainhoa, no aguanto más —protestó Anghara—, ven. 
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, la agarró con su mano libre para atraerla hacia sí misma y la abrazó. Temía ser rechazada, pero no fue así. No obstante, tampoco alargaron mucho el abrazo. Al separarse, Ainhoa tomó la mano libre de su amiga y volvieron a mirarse a los ojos. 
 
    — En algún momento tendremos que hablar bien —le dijo con suavidad—, pero hoy disfrutemos de la fiesta, ¿vale? 
 
    Al menos en eso, estaban de acuerdo. 
 
      
 
    Habían pasado algunas horas, la fiesta se había ido animando mucho más y algunos ya llevaban tantas copas como para optar por no seguir bebiendo, incluso si no pensaban irse aún a casa. Las risas y la música se entremezclaban por momentos, lo que dificultaba escuchar a otros cuando hablaban, pero nada les impedía seguir disfrutando de la ocasión. 
 
    A pesar de todo, tras los pocos minutos que Raquel les había conseguido para que hablasen a solas, Anghara y Ainhoa no habían vuelto a hablar durante la noche sin la cercanía de otros compañeros. La primera pasaba más tiempo en compañía de Raquel y de Teresa, mientras que la segunda hacía lo propio con Mara y con Alexa, Y, aunque fingían que no les importaba, se delataban con las miradas de vez en cuando. Así, no volvieron a verse a solas hasta que Ainhoa observó que Anghara se iba al baño y, quizá envalentonada por el alcohol que corría por sus venas, fue tras ella. ¿Para qué? Ni ella misma lo sabía, pero Raquel sonrió para sí misma al verla tan decidida. 
 
    Quiso la mala suerte que, una vez en el baño, se encontrasen con Merche y con una de las maquilladoras de Nouvelle cuisine, que insistieron en sacarse algunas fotos junto a ellas y las incluyeron en sus charlas en espera de que se liberase alguno de los compartimentos de WC. La primera en poder usar un retrete fue Merche y, unos segundos después, pudo pasar también la maquilladora. Al liberarse un tercer compartimento, las otras dos se miraron sin saber quién entraría primero, pero Ainhoa decidió sin pensarlo mucho, agarrando del brazo a su amiga para empujarla hasta el interior de aquel cubículo y cerrar la puerta. 
 
    En el reducido espacio, Ainhoa acorraló a Anghara contra la pared, permaneciendo a escasos milímetros de ella, provocativa, sensual y con muchísimas ganas de besarla, pero lamentando no haber bebido más para que el alcohol le nublase el poco juicio que le quedaba. 
 
    Anghara se mantuvo callada, sosteniendo su mirada y sintiendo que la respiración le fallaría en cualquier momento si su amiga no se separaba más de ella. Sin embargo, no quería que se alejase, sino que la besara, y no estaba segura de que fuera buena idea. 
 
    Escucharon sus nombres un par de veces, Merche las estaba llamando sin saber si continuaban en el baño. Ninguna de las dos respondió, ni hicieron amago de ello. 
 
    Ainhoa cerró los ojos acercando más su rostro al de la otra chica, rozándole la boca con los labios entreabiertos. Anghara, ahora también con los ojos cerrados, gozaba de aquel juego sin apresurarse, convencida de que, tarde o temprano, una de las dos acabaría por dar el último paso para iniciar un beso. Y, cuando eso pasara, no habría vuelta atrás. 
 
    De nuevo, escucharon sus nombres. Por ello abrieron los ojos y se separaron ligeramente, pero no delataron estar allí. Y, sin más preámbulos, Ainhoa situó una mano tras la cabeza de Anghara, enredando los dedos entre su pelo al tiempo que eliminaba las últimas distancias entre ellas, dando lugar a un intenso y prolongado beso. Los latidos de sus corazones iban acelerados como nunca, pero podían notar que llevaban casi el mismo ritmo. 
 
    Aunque alguien dio algunos golpes en la puerta del compartimento en el que se escondían, se negaron a detener los besos en un primer momento. El hecho de que la excitación empezara a tomar el control sobre sus manos sí consiguió que frenasen un poco. 
 
    — Ainhoa, Ainhoa —murmuró Anghara suplicante—, no... podemos —logró añadir entre besos, sin conseguir controlarse del todo—. Ainhoa... —pronunció con más vehemencia, sin poder decir algo más, pero logrando que le hiciera caso. 
 
    Sonrieron sin poder evitarlo, se regalaron un nuevo beso, más breve que los anteriores y, aún con los latidos y la respiración acelerados, unieron sus frentes. 
 
    — Vamos a mi casa —pidió Ainhoa en un temeroso susurro. 
 
    — Te juro que no hay nada que pudiera querer más ahora mismo, pero no... no podemos, Ainhoa, esto no está bien.  
 
    No supo si decir tales palabras le costó más por la agitación que sentía o porque estaba yendo contra sus propios deseos. Tampoco supo ni quiso negarse un nuevo beso, esta vez empezado por ella. 
 
    — ¿Por qué no...? —Ainhoa no supo si debía terminar la pregunta. 
 
    Volvían a mirarse a los ojos y Anghara le acarició el rostro y los labios mientras aunaba valor para decir lo que pensaba. O en quién pensaba. Ella no tenía novio, pero su amiga sí. Y no quería ocupar un lugar tan despreciable en aquella relación. No obstante, no le hizo falta decirlo. 
 
    — ¿Es por Marcos, por tu novio? 
 
    Anghara dudó antes de negar con la cabeza. 
 
    — Es por el tuyo —Hizo una pausa—. Yo... hace semanas que no tengo novio. 
 
    La noticia hizo que Ainhoa abriese más los ojos al tiempo que se separó un poco más de la otra chica, tratando de adivinar si estaba bromeando. Al asimilar que decía la verdad, se sintió extraña. ¿Por qué no se lo había dicho antes? 
 
    — No quería que te sintieras presionada —le explicó Anghara—. No sabía si podías creer que... 
 
    — Que lo dejabas por mí y que esperabas que yo hiciera lo mismo —concluyó ayudándola. 
 
    Anghara asintió insegura. Luego, le contó que su ruptura se remontaba a unos días antes de que ellas hubiesen hecho el amor. 
 
    — Lo siento, yo... Apenas hablamos y... No sé. No encontraba el momento para contártelo. 
 
    — No tienes que disculparte, Jara —le aseguró con ternura—. No has hecho nada malo. 
 
    Volvió a besarla antes de decidirse a volver ambas a la fiesta. 
 
    No siguieron manteniendo las distancias en los minutos posteriores, pero tampoco hablaron mucho más. Ainhoa no podía parar de darle vueltas a todo aquello, a lo que sentía con su amiga, a sus sentimientos por Marc y a lo ocurrido durante las últimas semanas. Fingía estar pasándolo bien, pero sentía que ya no estaba allí, sino en cualquier otro lugar. Y Anghara la observaba intuyendo que, en cualquier momento, le estallaría la cabeza. 
 
    Así, cuando, unos instantes después, Raquel anunció que ya se iba, Anghara optó por irse también, pero no sin antes sugerirle a Ainhoa que salieran juntas las tres. A ellas se sumó Teresa y compartieron un taxi que fue haciendo paradas para dejar a cada una en su casa. 
 
    

  

 
   
    REFLEXIONES Y RECUERDOS 
 
      
 
    Aquel fin de semana prometía ser de ayuda para Ainhoa. Su novio volvía a estar de viaje por trabajo y su familia no estaba al tanto, por lo que no tendría que buscar excusas para quedarse sola en casa. Tampoco saldría con sus amigos, que tenían otros planes, así que, después de mucho tiempo, quedarse sola volvía a ser un alivio. 
 
    Además, estaba decidida a no buscar a Anghara en aquellos dos días, ni siquiera por mensajes, aunque tenía que admitir que moría de ganas de pasar al menos un rato con ella, tomando vino, charlando o, incluso, viendo una película; no le importaba si eso implicaba estar callada y mirar a la televisión en lugar de a ella. Y, aunque se abstendría de buscarla, tenía la esperanza de recibir algún mensaje suyo, lo que sería la única manera de romper su plan, porque no estaba dispuesta a ignorarla. 
 
    En casa, tras la fiesta, rodeada de silencio, Ainhoa se sentía con demasiada energía como para acostarse a dormir. En pie entre el salón y la cocina, miró a su alrededor preguntándose qué hacer. Tanteó sus opciones y, aunque ya había cenado, decidió preparar algo ligero para comer. Cogió su móvil, buscó una canción animada y, bailando al ritmo de la música en bajo volumen, comenzó a sacar cosas de la nevera y de los armarios para prepararse una ensalada. Lechuga, atún, aceitunas, zanahorias... Sonrió con esto último al recordar algo. 
 
    — Yo a ti te voy a llamar «Zanahoria» —dijo la voz de Anghara en su memoria. 
 
    — ¿Por qué «Zanahoria»? —le había preguntado Ainhoa divertida. 
 
    — Por tu pelo anaranjado, que me gusta tanto como las zanahorias, y eso es mucho, que conste. 
 
    Se quedó pensando en ello durante unos segundos, con el pulgar entre sus labios, tentada a morderse la uña. Le había hecho gracia que su amiga escogiera tal apodo para ella, pero, en realidad, luego nunca lo había usado. 
 
    Negó con la cabeza en un intento de sacar a la otra actriz de sus pensamientos y continuó con la ensalada. 
 
    Un rato después, al volver a abrir la nevera para coger un zumo, se quedó mirando el bote de yogur para beber, que le llevó a otro recuerdo. 
 
    Estaba en la cocina de Marc, tras él haber comprado unos croissants con miel para desayunar. Pensaba exprimir unas naranjas para beber zumo, pero no había recordado que no le quedaban, por lo que sacó un yogur para beber y, tras el primer sorbo, con un bigote blanco, empezó a hacer el payaso solo con el fin de robarle una sonrisa. 
 
    Rememorando ahora tal escena, Ainhoa apretó los labios con una sensación de nostalgia, pero enseguida volvió a sacudir la cabeza en sentido negativo, rechazando sus recuerdos. 
 
    Suspiró profundamente. Iba a ser complicado reflexionar si los recuerdos la hacían cerrarse en banda. Pensó en ello, visualizó las miradas de Anghara y de Marc, se llevó una mano a los ojos por un instante y, una vez más, negó con la cabeza. 
 
    Al coger un vaso para tomar un poco de zumo con la ensalada, detuvo su intención enseguida. Cambió el vaso por una copa y sacó un vino del armario. No era tan delicioso como el que compraba Anghara, pero estaba bueno. Sonrió considerando robarle una botella a su amiga en algún momento, puesto que no le había dicho dónde comprarlo. Y entonces su mente se fue a otros recuerdos, a unos más recientes, a los besos que había protagonizado con la otra actriz aquella misma noche. 
 
    De repente, el vino ya no le apetecía. Se recostó en el sofá y, perdida entre recuerdos de Anghara y de su novio, acabó cayendo en un reparador sueño. 
 
      
 
    El sábado comenzó con yoga y pilates, cosas con las que Ainhoa se relajaba y despejaba la mente. Después, una buena ducha y a la calle. 
 
    Dio un paseo mientras su mente continuaba dándole vueltas a lo mismo de las últimas semanas. Estaba siendo demasiado complicado sacar conclusiones para aclarar sus sentimientos de una vez. Suspiró resignada y observó a su alrededor. No estaba lejos de un restaurante que le gustaba, así que se dirigió a él, pidió algo de comida para llevar y regresó a la comodidad de su casa, donde pasaría el resto del día repasando los guiones y descansando. O eso pretendía. 
 
    Ya era domingo cuando recibió una llamada de su madre. Charlaron brevemente sobre sí mismas y pasaron a comentar algo de la familia. Una de las tías de Ainhoa se encontraba en cama por lumbalgia y su madre, que iría más tarde a visitarla, pidió a la chica que la acompañase. Tras haber estado todo el sábado comiéndose la cabeza con sus confusiones, decidió que aquel paseo le vendría bien. 
 
    — Entonces, comemos juntas y luego nos ponemos en camino —planeó María. 
 
    Habría pasado poco más de una hora cuando el móvil de Ainhoa sonó con la llegada de un mensaje: 
 
    — «Hey, ¿qué tal? ¿Te apetece quedar para almorzar y así hablamos?» —le preguntó Anghara, sin irse por las ramas por miedo a perder el valor para aquella invitación que había tenido en mente desde el viernes. 
 
    Aunque la sonrisa de Ainhoa apareció instantáneamente al leer aquel texto, tardó poco en borrársele al recordar que había prometido acompañar a su madre a casa de sus tíos. 
 
    — «Si me lo hubieras dicho hace un par de horas, habría ido sin dudar —le respondió—, pero ahora tengo otro compromiso. Lo siento». 
 
    — «No pasa nada. Lo siento yo por no haberte escrito antes... Que disfrutes tus planes». 
 
    Finalizó el mensaje con un icono alegre, aunque se sentía decepcionada. 
 
    — «Nada me hubiera gustado más que almorzar cont... ese vino tuyo —le escribió ahora Ainhoa, queriendo dejarle claro que de verdad hubiera aceptado la invitación—. Y gracias, aunque los planes no son míos, son de mi madre» —concluyó necesitando puntualizar que no la rechazaba por estar con su novio. 
 
    Añadió un icono de beso y quedó mirando la pantalla del móvil en espera de algo más. 
 
    Anghara sonrió al leerla, agradecida porque aquellas palabras calmaron los nervios despertados con el primer mensaje. Releyó todo, dudó y escribió algo más: 
 
    — «Entonces, disfruta de la compañía, no podría ser mejor. Y tranquila, te guardaré un poco de vino para la próxima». 
 
    «Podría ser mejor si fueras tú», pensó Ainhoa, pero no se lo escribió. Además, una parte de ella se sintió culpable; jamás había considerado que nadie pudiera ser mejor compañía que su propia madre. Sonrió para sí. «Estás mal, Ainhoita, estás mal», se dijo como si se burlase de sí misma. 
 
    Y pese a lo que había creído, aquella salida con su madre no la ayudó a despejar la mente. Por mucho que intentaba evitarlo, en su cabeza se sucedían los recuerdos de los besos en la fiesta y se cuestionaba una y mil veces lo que sentía por aquella otra chica. También le daba vueltas a la relación con su novio y a las diferencias entre él y Anghara, sopesando lo que ambos despertaban en ella. Además, se preguntaba por qué la otra actriz había tardado tanto en desvelarle la ruptura con su novio, aunque creyó entender que, tal vez, a Anghara le daba miedo que ella le pidiese una relación seria. Eso le hizo cuestionarse algo más: ¿se veía a sí misma manteniendo una relación seria con Anghara? 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    A pesar de aquella breve conversación escrita, la nueva semana comenzó con nuevo distanciamiento entre las dos jóvenes actrices, pues Anghara evitaba ir al camerino tanto como le era posible, entreteniéndose con algunos compañeros entre secuencias o con sus guiones, repasándolos de cara a las grabaciones. Le resultaba difícil enfrentar la mirada de Ainhoa y no lanzarse a besarla. 
 
    Ainhoa no terminaba de entender la situación. No podía creer que su amiga hubiese correspondido a sus besos en la fiesta de la manera en que lo había hecho para ahora volver atrás y no hablar. Claro que, quizá, lo de la fiesta había sido posible por la bebida, incluso si no estaban borrachas. Sin darse cuenta, volvió a rememorar aquellos besos disfrutados en el reducido espacio del baño. No era el lugar más romántico, pero sin duda había sido excitante tenerla tan cerca, acorralada, sin darle opción para huir. Si los guionistas escribiesen algo así para «Belana», los espectadores dejarían de quejarse de sus besos y de lo poco que salía la pareja en pantalla, pensó risueña. 
 
    

  

 
   
    CONFESIONES 
 
      
 
    Era martes por la tarde cuando, al terminar su jornada de rodaje, Ainhoa, Anghara y Merche salieron intercambiando opiniones sobre el día. En realidad, era Merche quien más hablaba, mientras que sus compañeras contestaban con frases cortas. 
 
    Al llegar a un punto cercano al coche de Ainhoa, las tres callaron. Allí estaba Marc, apoyado en el vehículo, con una gran sonrisa para recibir a su novia, que se quedó cohibida ante la sorpresa. Sabía que aquel día regresaría de su viaje, pero no lo esperaba allí. 
 
    — Qué guapo es este chico —opinó Merche en voz muy baja, pero siguió caminando junto a Anghara, despidiéndose de los otros dos con la mano. 
 
    Anghara forzó una sonrisa como saludo, pero no se despidió de su amiga, ni la miró siquiera. Ainhoa, sin embargo, sí que se dio el lujo de observarla por un instante, sintiéndose culpable por la mueca de incomodidad que captó en su rostro. 
 
    Recuperando el control sobre sí misma, Ainhoa sonrió a su novio y le aceptó un fugaz beso que él, en vano, intentó prolongar. 
 
    En el coche, el chico hablaba casi todo el rato, mientras Ainhoa le contestaba poco, buscando en su mente las palabras que aquella misma tarde le diría, pues de golpe había comprendido lo que tenía que hacer. 
 
    Así, cuando llegaron al piso de Marc, ella le pidió que tomasen asiento en el salón, transmitiéndole su necesidad de hablar de algo importante. La preocupación en la cara del chico hizo que ella evadiese su mirada al pronunciar las palabras con las que le hacía saber que quería romper la relación. Él enmudeció por unos segundos, hasta que consiguió formar alguna frase con sentido. 
 
    — ¿Pero por qué quieres dejarlo? Si estamos bien. 
 
    — Claramente, yo no lo estoy, Marc. Si no, no estaríamos hablando de esto. 
 
    — Vale, entonces dime por qué estás mal, dime qué he hecho. 
 
    — No has hecho nada, no es... —Suspiró sin saber cómo explicarse—. Hay cosas que no sé ni cómo decir porque ni yo misma sé... 
 
    — Hay otro tío, es eso —la interrumpió—. ¿Quién es? ¿Otro actor? 
 
    — No. 
 
    — ¿No es actor o no hay otro? 
 
    Ainhoa suspiró de nuevo, con cierta desesperación. Le aseguró que no había otro hombre que fuera a ocupar su lugar, pero le costó horrores encontrar las palabras más adecuadas para seguir sincerándose. Finalmente, aceptó que había alguien más. 
 
    — Hace un momento has dicho que no hay otro —rebatió él, sin comprenderla todavía. 
 
    — Y es cierto, no lo hay. 
 
    — Pero acabas de admitir... —Él mismo se interrumpió, abriendo más los ojos al entenderla—. ¿Estás con una tía? 
 
    — Claro que no. ¿Cómo voy a estar con una tía si estoy contigo? 
 
    — Ainhoa, no entiendo nada. 
 
    — A ver, Marc, pues que... no estoy con una mujer, pero sí siento cosas por una. 
 
    Él necesitó un momento para encajar aquella confirmación y la situación en general. Una mezcla de sentimientos contradictorios se hacía hueco en su interior y no estaba seguro de si todo aquello le hacía sentir más compasión que enojo. Quería y conocía a Ainhoa tanto como para darse cuenta de que para ella no estaba siendo fácil asimilar sus propios sentimientos, por eso la compadecía; pero le enfadaba saber que alguien había conseguido arrebatarle el amor de aquella mujer. 
 
    — ¿Ella lo sabe? ¿Quién es? —No esperó respuesta—. No, ya sé. Anghara. Los fans tenían razón, ¿no? 
 
    Ainhoa soltó un resoplido con cierta indignación. 
 
    — Pues sí y no. Sí es ella, pero cuando los fans empezaron con sus hipótesis, nosotras no estábamos sintiendo nada más allá de una amistad. Al menos, hasta hace un par de semanas, yo no sentía por ella nada que... Nada, éramos amigas. 
 
    — ¿Y ahora qué sois? 
 
    — Pues ahora ni eso. Porque nos hemos empezado a dar cuenta de que hay algo más que amistad y... No sé, supongo que somos tan cobardes que ni hemos sido capaces de hablarlo como deberíamos, así que nos hemos distanciado —concluyó agachando la vista y apoyando el rostro en una de sus manos. 
 
    No podía sincerarse más, no iba a contarle que se había besado con la otra chica y, mucho menos, que habían hecho el amor. Aunque quiso evitarlo, pensó en ella, visualizó su rostro, su sonrisa, sus gestos. También rememoró el momento en el ascensor, cuando la tenía tan cerca como para desear besarla, y recordó el beso de más tarde en el camerino. La suavidad de sus labios, de sus caricias... Así volvió a su mente la mejor noche de su vida, la intensidad y la ternura con que Anghara se había entregado a ella, el placer que... Sacudió la cabeza en sentido negativo, obligándose a sacarse aquellos recuerdos, al menos, mientras estuviera junto a Marc. 
 
    Él la observaba durante todo aquel rato, cada vez menos comprensivo y más enfadado al notar que, incluso si ella quería ocultarlo, se le escapaba la sonrisa y no podía ser por otro motivo más que el estar pensando en la otra actriz. 
 
    — ¡Pues no lo entiendo! —exclamó levantándose de forma brusca, sobresaltándola—. Ainhoa, esto es una locura. ¡¿Cómo te van a gustar ahora las mujeres?! 
 
    Estaba claro que, si no era capaz de explicárselo a sí misma, no iba a poder hacérselo entender a él. Así que la chica no se dejó contagiar por su alteración. 
 
    Él continuó mostrando su enfado y su decepción en palabras escupidas a voz alzada, en reproches e intentos de hacerle ver que se estaba equivocando. No podía ni quería creer que su novia lo dejase por otra mujer, era inverosímil. 
 
    — Marc, por favor, dame un respiro —le rogó ella—. Para mí tampoco está siendo fácil. 
 
    Él se detuvo a mirarla de nuevo, reflexionó y suspiró antes de volver a sentarse a su lado. Seguía sin entenderlo, pero aceptó que Ainhoa necesitaba un tiempo para aclararse. 
 
    — No te pido tiempo —le dijo ella con firmeza—. No te estoy dejando por Anghara, sino por lo que me falta contigo. No creo que pueda volver atrás y no quiero que estés pendiente de mí, esperando a ver si más tarde seguimos o no. 
 
    — Pero yo sí quiero esperarte, Ainhoa. Y quiero poder darte lo que sea que no te he sabido dar. 
 
    La mirada que ella le dedicó ahora estaba llena de palabras contenidas. Marc pudo leer en sus ojos que no tenía intenciones de volver con él, sin importar lo que ocurriese con Anghara. 
 
    Pocos minutos más hicieron falta para que el chico dejara de insistir, aunque dejó claro que no se daría por vencido rápidamente. Ella le rogó que respetase su decisión, le pidió perdón por el dolor que le estaba causando y se despidió. 
 
    Al salir de allí, no quiso volver a casa y, sin proponérselo, condujo por uno de los caminos que mejor conocía, que llevaba años recorriendo con mucha frecuencia. No tardó en sentirse aliviada en cuanto se detuvo en el destino que su subconsciente había elegido. 
 
    Ainhoa entró en casa de su madre y le dio un sentido abrazo que se prolongó más de lo habitual. María comprendió enseguida que su hija necesitaba de ella, por lo que la apretó más fuerte entre sus brazos y besó su cabeza. 
 
    Cuando consideró que era suficiente, Ainhoa rompió el abrazo y le dedicó una sonrisa, aunque sus ojos no mostraron lo mismo que su boca. María se abstuvo de hacerle preguntas en un primer momento, solo la tomó de la mano y la guió al jardín trasero, donde contaban con un amplio sillón-columpio. La mayor tomó asiento en un extremo, sin soltar a su hija, obligándola así a que se acomodara junto a ella. Ainhoa se dejó llevar, recostándose de lado, con la cabeza sobre el regazo de su madre y aceptando las caricias que esta empezó a hacerle. 
 
    Durante un rato, ninguna de las dos pronunció palabra, solo disfrutaron del silencio, apenas interrumpido por el lejano cantar de algunos pajaritos. 
 
    — Te queda muy bien este color de pelo —observó María mientras la peinaba con los dedos—, pero a veces echo de menos tu color natural. 
 
    Ainhoa sonrió, pero no dijo nada. Con los ojos cerrados, seguía disfrutando de las caricias en su cabeza, sintiendo que la calma invadía hasta el último hueco de su ser. 
 
    Tras otro silencio, María retomó la palabra para hablar de cuando sus hijas eran pequeñas, recordando las veces que, aunque hubiesen llorado por una caída, se habían levantado para seguir jugando. 
 
    — Un poco masoca sí era —apuntó Ainhoa risueña—. A veces me daba una hostia muy grande por subirme donde no debía, pero seguía subiéndome. 
 
    — Siempre te han gustado las alturas —bromeó su madre—. Pero por eso sabes que, ahora, por mucho que duela la caída, levantarte está en ti. 
 
    La chica comprendió que quizá era el momento de hablar, de contarle por qué estaba desanimada, pero pospuso sus palabras un ratito más y María respetó el tiempo que se tomaba. Al cabo de unos minutos, aún cobijada entre el regazo y las manos de su madre, empezó a hablarle de su trabajo, de lo ilusionada que estaba con la serie y con la acogida por parte de los espectadores, de cuánto se había reído con las diversas opiniones de los mismos en redes sociales, de cómo le había divertido leer que algunos creyesen que entre su compañera y ella existía una química mayor que la de sus personajes y de lo gracioso y halagador, aunque a veces incómodo, que era saber que cientos de mujeres lesbianas y/o bisexuales decían babear por ella. Hablaba de todo ello con una voz sosegada, suave, sin apurar ninguna palabra y vertiendo sus emociones con la seguridad que le proporcionaba su madre. Ya le había hablado de todo aquello, pero nunca con tantos detalles. 
 
    En algún momento necesitó callar y volvió a cerrar los ojos, sin dejar de sentir en su cabeza el amor y la paciencia con que María permanecía a su lado, regalándole caricias. 
 
    — No sé lo que siento, mamá —confesó en un hilo de voz y con algunas lágrimas escapando de sus ojos—. He roto con Marc. 
 
    — Oh, cariño —pronunció su madre, volviéndola a abrazar como pudo desde aquella posición. 
 
    La dejó llorar un poco, escasos minutos, y recuperó su postura, retomando las caricias. 
 
    Ainhoa se secó las lágrimas, intentando darles fin sin conseguirlo del todo, y se giró, acostándose ahora boca arriba para poder mirar a su madre. 
 
    — A veces, las cosas no son como esperábamos, pero no pasa nada, no tiene por qué ser algo malo —le dijo María con cariño. 
 
    — Ya lo sé, mamá —aceptó sin mucha convicción—, pero me siento muy confusa, he empezado a sentir algo por Anghara y... —Suspiró analizando la reacción de su madre, que, aunque incrédula, evitó mutar la expresión—. No sé si debería darle importancia o si he metido la pata dejando a Marc, que sé que me quiere muchísimo y... —Se interrumpió a sí misma sin poder continuar. 
 
    — Y no me cabe duda de que también tú lo quieres a él —añadió su madre—, pero quizá no de la misma forma. 
 
    — ¿Pero qué se supone que tengo que hacer ahora? No sé lo que siento por Anghara, no sé si... —Dio un resoplido, dudó y se incorporó hasta quedar ahora sentada—. Me he acostado con ella, mamá, y fue algo maravilloso —confesó con menos vergüenza de la que creía que iba a sentir al hablar de ello con su madre, que no pareció sorprendida—. Pero no sé si realmente sentimos algo la una por la otra o si solo estamos confundiéndonos por lo mucho que nos hemos involucrado con nuestros personajes. 
 
    María dejó que su hija siguiera hablando, sabiendo que necesitaba sacar toda aquella mezcla de sentimientos y emociones que la tenían sumida en una especie de montaña rusa interna. 
 
    Y, sabiéndose escuchada, Ainhoa continuó desahogándose, confesándole a su madre que no lograba arrepentirse por haber sido infiel al chico con el que había compartido su vida durante unos años y que, en lugar de ello, no paraba de revivir en su mente el recuerdo de aquella noche. Un recuerdo que volvía a erizarle la piel en cada ocasión, tal como le ocurrió ahora. 
 
    — Podría vivir una eternidad sin contacto humano, solo con rememorar esos momentos —concluyó sintiéndose derrotada—. ¿Cómo es posible que crea eso si soy de las personas que más contacto físico busca con su gente en todo Madrid? 
 
    Su madre sonrió. Sabía lo mucho que su hija necesitaba de abrazos y besos, era la más cariñosa de la familia. Y, justo por eso, que se sintiera tan llena gracias a Anghara no podía ser algo sin importancia. No obstante, dudó en cómo hacérselo ver, no quería influir en sus decisiones. 
 
    — Si estás confundiéndote o no, tienes que averiguarlo tú misma, cariño. Pero algo significará para ti esa chica si... si has sido infiel a Marc, a Marc —repitió con énfasis, algo incrédula aún— y no te arrepientes. 
 
    Ainhoa clavó los ojos en su madre mientras reflexionaba con sus palabras, sintiéndose agradecida por cómo estaba recibiendo su posible cambio. 
 
    — ¿Y qué piensas de Anghara? —se interesó en saber, usando un tono algo tímido y una expresión que hicieron sonreír a María. 
 
    — Me cayó bien. Parece que es buena chica, centrada y con los pies en el suelo, y he de decir que fue un placer ver en persona esa química, esa compenetración que mostráis en pantalla. Además, se aseguraba de que no te llevases los dedos con el cuchillo, así que es de agradecer que haya alguien que se preocupe así por mi despistada hija —concluyó con un deje bromista. 
 
    — Sí que me cuida, sí —comentó casi con nostalgia. 
 
    Luego, suspiró, y su madre, tras observarla unos instantes, la rodeó con un brazo por encima del hombro, acercándola más a sí misma. Ainhoa se dejó abrazar de nuevo, sintiendo todo el apoyo que le brindaba María. 
 
    

  

 
   
    LOCURA 
 
      
 
    Los días siguientes, durante los tiempos muertos entre secuencias, Ainhoa trató de acercarse más a Anghara. Necesitaba compartir ratos con ella, disfrutar de su compañía, hablarle de cualquier cosa. Incluso quería contarle que había dado fin a su noviazgo con Marc, aunque no fue capaz. 
 
    Quizá entonces comprendió realmente el motivo por el que su amiga había tardado en hablarle de su ruptura semanas atrás. Tal vez era por miedo a aceptar que lo que estaban sintiendo la una por la otra era tan fuerte como para haber dejado atrás a las personas con las que habían pensado que compartirían muchos años más.  
 
    Anghara no rechazó su cercanía, sino que optó por hacer lo que mejor se le daba: actuar. Así que actuó como si no hubiera sentimientos encontrados entre ellas, como si fueran las mismas compañeras que habían sido unos meses atrás, sin tomarse todas las confianzas, pero permitiendo que las muestras de cariño y simpatía renacieran con naturalidad. 
 
    Uno de aquellos días, mientras grababan un video informal para las redes sociales, Raquel y Teresa se acercaron a aquellas dos jóvenes actrices y las involucraron en lo que hacían, pidiéndoles opinión sobre música. Sin saber cómo, de un momento a otro se encontraron Raquel, Teresa y Ainhoa cantando sin mucha coordinación. La última tomó entonces de la mano a Anghara, para dar unos pasos de baile, y la animó a cantar con ella, causando, sin pretenderlo, que las dos mayores callasen para escucharlas y observarlas. 
 
    Puesto que el baile era una de las cosas que más gustaba a Anghara, aquel momento la hizo sentir a gusto con Ainhoa sin tener que fingir ni una sola de sus sonrisas. No obstante, al percatarse de que estaban acaparando el video, dio la mano a Teresa para que bailase con ellas. Ainhoa la imitó para evitar que Teresa huyera y, entre risas, Raquel continuó grabándolas. 
 
    — «Me encanta cuando me contagias con tu locura» —escribió Anghara un rato después en un mensaje para Ainhoa. 
 
    Aquel mismo día, más tarde, al acabar una secuencia, Anghara pidió a Ainhoa que la esperase en el camerino en unos minutos. No le dijo para qué ni le contó que se encontrarían a solas porque Merche y Mara tendrían que grabar. Así, cuando Anghara llegó al camerino, la otra chica ya estaba allí, esperándola, y la recién llegada se lanzó hacia ella para besarla. Lo hizo tan rápido como pudo, para evitar ser rechazada. 
 
    — ¿Recuerdas cuando leíste que los fans decían que no sabíamos besarnos y me dijiste que tú sí sabías? —le preguntó Anghara antes de iniciar un segundo beso. 
 
    — Ajá —murmuró saboreando los labios de la otra chica. 
 
    — Tenías razón, sabes besar de maravilla —La besó de nuevo. 
 
    — Ya te lo dije yo —volvió a besarla—. Y he de admitir que tú tampoco lo haces mal, tus besos son una delicia. 
 
    — Es que vaya tonterías dicen los espectadores —la besó una vez más—. ¿Lo ves? Besas de maravilla. Ellos no lo van a saber, pero qué lujazo para mí poder comprobarlo. 
 
    — Compruébalo siempre que quieras —le sugirió Ainhoa con voz suave, cautivadora, causando un revuelo mayor en el estómago de su amiga. 
 
    — Uhmm —la volvió a besar—. No sé si me gusta que hagas eso. 
 
    — ¿El qué? 
 
    — Hablarme con esa voz tan seductora, tan... Que me desnudaría ahora mismo. 
 
    Dieron un brinco enorme al escuchar la melodía de un móvil, interrumpiendo aquellos besos y poniendo algo de distancia entre ellas. Al localizar de dónde provenía el sonido, pues no eran los móviles de ellas los que sonaban, se miraron la una a la otra y, tras un segundo en que mentalmente maldijeron todo lo que pudieron, empezaron a reírse. 
 
    Decidieron entonces que quizá ya era el momento de hablar bien de todo lo que ocurría entre ellas, de sincerarse y poner opiniones en común. Así que acordaron quedar tras la jornada de grabaciones, aunque no especificaron dónde hablarían y, aunque al llegar el momento consideraron irse a la casa de una de las dos, acabaron por quedarse allí mismo, en el parking. Empezaron a hablar de camino al coche de Anghara, que estaba más alejado, y continuaron dentro del mismo. 
 
    Sin embargo, a Anghara le estaba faltando paciencia para escuchar de una vez por todas lo que necesitaba, que no era ni más ni menos que la sinceridad de Ainhoa respecto a lo que sentía. 
 
    — Pasa que esto no es ficción, es la vida real —argumentó Ainhoa—. No hay guionistas que me planeen lo que tengo que decir ni un director que me explique cómo decírtelo. 
 
    Anghara sonrió pese a la pequeña molestia que estaba sintiendo. 
 
    — ¡Encima no me tomas en serio! —protestó Ainhoa. 
 
    — No es eso, claro que te tomo en serio. Pero a ver, es que... eres guionista. Te puedes escribir tus propios guiones. 
 
    Su voz y su expresión la mostraban divertida con aquella idea y con la forma que su amiga había escogido para expresarse. 
 
    — Pues también es verdad —aceptó Ainhoa sintiéndose menos tensa de repente, aunque intentó mantenerse seria. 
 
    — Ainhoa, que me gustas, que me da igual lo que la gente diga o piense. Que vale, que entiendo que tienes novio y que no voy a estar en medio de eso, al menos, no fuera de aquí. Tampoco es algo que tengamos que comunicar al público, por muchos seguidores que hayan comentado, desde hace meses, que sentíamos la una por la otra más de lo que sentían nuestros personajes. Y diría que no seríamos las primeras en interpretar a una pareja que luego traspasa las pantallas, pero no te estoy pidiendo nada, no pretendo que cambies toda tu vida por mí, ni mucho menos. Aquí cada quien tiene que hacer lo que mejor le convenga y lo que de verdad le nazca según lo que sienta. Yo entiendo que no sentimos lo mismo, no te preocupes por eso. 
 
    — Lo de ya no estar en medio... —dudó y Anghara decidió continuar. 
 
    — No me lo tomes a mal. Al principio, bueno, era como un juego. O sea, no quiero decir que jugase contigo, eso nunca. 
 
    — Sé a lo que te refieres, a tomar los ensayos como excusa. 
 
    — Sí, eso es —Sonrió—. Supongo que... —se encogió de hombros—. Es que me soltaste un beso en la prueba de casting, ¿quién no se queda perdida y enganchada después de eso? Nunca había agradecido tanto el hecho de tener que besar a alguien en el trabajo. 
 
    — No estarías en medio de nada —pronunció enseguida Ainhoa, con la mirada baja, tras reunir valor para decirlo—, dejé a mi novio hace días. O sea, a mi ex. 
 
    Levantó la vista hacia la otra chica para ver su reacción. Ahora en silencio, se miraban mutuamente a los ojos. Anghara se mostraba alegre, incluso si trataba de mantener sus labios apretados, ocultando su sonrisa. Ainhoa estaba más seria, pero también quería sonreír. 
 
    — ¿Y estás bien? —preguntó luego Anghara, consciente de que una ruptura puede tener tanto de positivo como de negativo. Ella misma lo había vivido no hacía mucho. Su amiga la cuestionó con la mirada—. Sé que has estado varios años con él, fácil no será. 
 
    Tras dudar un momento, Ainhoa asintió. Su compañera tenía razón, no estaba siendo del todo fácil aquella situación con Marc y, de hecho, a veces seguía preguntándose si su decisión era la más acertada. Anghara la comprendía, le parecía normal que tuviera tales inquietudes, sobre todo si la relación iba bien en el instante de terminarla. 
 
    — Es que eso es lo raro, que estábamos bien, pero yo dejé de estarlo en algún momento —declaró Ainhoa—. Que era besarlo y sentirme como si estuviera haciendo algo mal, como si estuviera siéndote infiel. Cuando en realidad era al revés, lo que hacía mal era besarte a ti estando con él. O sea, no mal, quiero decir... A ver, que... 
 
    — Lo entiendo, sé que en esta historia he sido la tercera. No me molesta que lo tengas presente. 
 
    — Es que ese es el problema, Jara, que no te he visto como una tercera, sino como la primera, porque te sitúo incluso por delante de mí. Y es una locura, ¿no? Es que yo... siempre he pensado que a cualquier mujer hetero podía pasarle algo así, lo de sentirse atraída por otra mujer. Que ya no sería hetero, pero bueno, quiero decir... No sé, sabía que algo así podía ocurrir, pero no creí que me ocurriría a mí y... —Sin saber cómo continuar, apretó los labios. 
 
    — Que no lo tienes claro —pronunció Anghara ayudándola. 
 
    Ainhoa la miraba con los ojos llenos de preocupación e indecisión. Sin sentirse capaz de hablar, negó levemente con la cabeza en un gesto poco perceptible. 
 
    — No te culpo, Ainhoa. También yo tardé en aclararme y lo que menos quiero es forzarte a nada, créeme. 
 
    Guardaron el silencio durante unos segundos que le sirvieron a Ainhoa para reunir algo de valor con el que revelar otros de sus pensamientos. 
 
    — ¿Y si lo que sentimos es producto de la confusión por todo lo que hemos interpretado para nuestros personajes? —cuestionó—. ¿Y si en realidad es solo eso: que estamos confundiendo los sentimientos? 
 
    — Yo también llegué a pensar eso, no te voy a mentir. Pero... no sé, pensé tanto en ello que sentía que iba a volverme loca. Hasta que me di cuenta de algo que me quitó todo el trabe raro que estaba teniendo y es que... —hizo amago de sonreír— Bel es tan distinta a ti... —se encogió de hombros—. No puedo decir que te conozca al cien por cien, ya me gustaría, pero sí que te conozco lo suficiente como para ver las diferencias entre Bel y tú y comprender que no es Bel la que me gusta, la que me hace sentir todo esto, sino Ainhoa, la mujer que contagia su alegría por todos lados, la que se preocupa por hacer más que bien su trabajo, interesándose en lo que quieren los fans, la que comparte bromas con su madre y no se esconde avergonzada cuando mete la pata, la que decide una noche pasar de sus amigos para tomarse una copa con una chica como yo, la que me besa a escondidas y me hace sentir en las nubes mirándome como me miras —Hizo una pausa—. Ana querrá mucho a Bel y te podrá parecer una locura, pero lo que siento yo, lo que siente Anghara es mayor, porque es real. 
 
    

  

 
   
    ¡CORTEN! 
 
      
 
    Después de aquella conversación, las chicas decidieron ir despacio, seguir siendo amigas y ver hasta dónde les llevaba el camino que, de momento, compartían. No querían apresurarse a iniciar una relación sin terminar de aclararse, sobre todo Ainhoa, y, por otro lado, temían un poco el efecto que podía causar la noticia si decidían darse una oportunidad más formal. 
 
    No pensaban ir publicando su vida privada, puesto que nunca lo habían querido hacer, pero tampoco estaban dispuestas a esconderse si, finalmente, daban aquel paso. 
 
      
 
    Una nueva escena a grabar describía una sincera conversación entre aquellos dos personajes interpretados con tanto cariño por Anghara y Ainhoa. Habían pasado el texto con el equipo y, también, ensayado cada una por su cuenta, pero no habían hablado a solas sobre ella. 
 
    Era una escena de uno de los último capítulos, aunque aún quedaba mucho por grabar, y estaban algo emocionadas por aquella parte del futuro de sus personajes. 
 
    — Son muy tiernas estas dos —opinó Anghara cuando se encontró junto a la otra actriz en el plató, mientras el equipo preparaba las cámaras y la claqueta. 
 
    — Y, por fin, sabemos que serán capaces de sincerarse —respondió Ainhoa risueña, aunque su tono llevaba cierta ironía oculta. 
 
    — A ver, sonido —escucharon decir—, cámaras... Claqueta... Prevenidos y... ¡acción! 
 
    — Pues dime de una vez qué significo para ti —pidió el personaje de Anghara. 
 
    — Todo, lo significas todo —contestó la otra chica. 
 
    — ¡Corten! —Las actrices se giraron hacia el director—. Ann, un poco más de ruego, como hemos hablado. Ainhoa, falta la chispa de... 
 
    — Ya, como si me molestase la pregunta —interrumpió ella, asintiendo con la cabeza al recordar lo que habían hablado un rato antes. 
 
    De nuevo inmersas en sus personajes, se miraron a los ojos mostrando en ellos un brillo que no les salía con cualquier persona. 
 
    — Dime de una vez qué significo para ti, Bel —rogó el personaje de Anghara con una voz suave—, atrévete de una vez —añadió improvisando. 
 
    — ¡Todo! ¡Lo eres todo! —contestó su compañera—. Eres mi motivación diaria, mi inspiración, mi sueño y mi vida —pronunció seguidamente, también saliéndose del guion para sincerarse de verdad. 
 
    Por un instante, Anghara quedó callada, sin apartar su mirada y queriendo sonreír. Se daba cuenta de que no eran sus personajes los que hablaban ahora, sino ellas mismas, y agradeció que David no las cortase. 
 
    — Yo seré tu vida, pero es que tú eres la mía. Y no... No puedo ni quiero imaginarme otra vida. 
 
    Los labios de Ainhoa se arquearon en una bonita sonrisa, aunque enseguida trató de ocultarla. «Si no fuera por las cámaras, te besaría de verdad ahora mismo», pensó. 
 
    Anghara sonrió como si la hubiese escuchado y, sin más pensarlo, ambas dieron un paso más para acercarse y besarse con una impaciencia desmesurada que se salía completamente del guion. El beso duró lo que tardó el equipo en reaccionar, lo mismo que tardó el director en pronunciar aquella palabra. 
 
    — ¡Corten! 
 
    Sin embargo, ellas no detuvieron el beso sin más, sino que le dieron fin de una forma natural, poco a poco, y se quedaron con sus rostros muy cerca, dudando en si besarse o no besarse de nuevo. Volvieron a sonreír sin tan siquiera darse cuenta. 
 
    — Cuando queréis, os ponéis de verdad intensas —les dijo David, consiguiendo hacerlas salir de aquel ensimismamiento. 
 
    Ellas lo miraron y observaron a los demás algo cohibidas. Luego, volvieron a mirarse. 
 
    — No tenemos por qué explicar nada —se apresuró a decir Anghara con suavidad, en voz baja—. No te rayes. 
 
    — Ahora mismo me da igual todo eso —confesó Ainhoa—. Solo quiero pasarme el día besándote. 
 
    De nuevo, Anghara le sonrió. Y, restando importancia al lugar y a la gente que les rodeaba, la tomó por la cintura para acercarla a sí misma y besarla una vez más. 
 
    Un rato más tarde, cuando esperaban para la siguiente secuencia, Ainhoa enseñó a Anghara una foto de ellas. Era una que les había sacado Alexa tiempo atrás, en una de las tantas ocasiones en que habían salido a cenar varios del elenco. En ella, ambas estaban concentradas en el móvil de Anghara, carialegres, probablemente por los comentarios de los fans o por algún montaje de video con imágenes de «Belana». El motivo para enseñársela ahora era que la había escogido como fondo de pantalla para su móvil. A Anghara le gustó la elección. 
 
    — ¿Sabes de qué me he dado cuenta pensando en todo lo que me dijiste el otro día? —le preguntó Ainhoa. Anghara alzó las cejas animándola a continuar—. De que, antes de meternos de lleno en nuestros personajes, ya me atraías. Tanto que me atreví a besarte delante de todos, en la prueba de casting.  
 
    A Anghara se le escapó la sonrisa ante el recuerdo. Aquel día en cuestión, estaba muy nerviosa por el casting y el beso de su compañera no había hecho más que empeorar su estado, haciéndola sentir pánico ante la idea de trabajar juntas si le daban el papel. Y lo curioso era que, pese al miedo, había anhelado ser escogida, no solo por conseguir el empleo, sino porque no quería perderse la oportunidad de conocer más a la otra chica. Luego, había olvidado aquellas sensaciones al ir entablando amistad con Ainhoa y se había sentido afortunada por tener en su vida a una compañera tan jovial como profesional. 
 
    Situándose ahora frente a Anghara y tomándola de las manos, Ainhoa le regaló un nuevo beso, pequeño, pero lleno de sentimientos. 
 
    — Creo que lo sabes —pronunció luego—, pero... Lo que he dicho antes, en el plató, es lo que siento. Sé que es una locura porque quizá son palabras muy grandes... 
 
    — Pero tú sabes que lo que te he respondido iba también en serio, ¿no? 
 
    Sintiéndose feliz, Ainhoa asintió con la cabeza antes de volver a hablar. 
 
    — Y... ¿me permites... ser tu novia? —preguntó algo aniñada, robándole una sonrisa a la otra chica. 
 
    — Es que hay un problemita con eso, verás... —dijo Anghara comenzando a juguetear con un mechón del pelo de Ainhoa y consiguiendo que la expresión de esta cambiase—. Para mí, lo de ser novias... hace días que empezamos a serlo. Pero era un secreto mío —concluyó contagiándole ahora la sonrisa. 
 
    — Pues ahora que sea nuestro —decidió Ainhoa antes de darle otro beso—, y que no sea secreto —añadió para volver a besarla. 
 
    

  

 
   
    UN AÑO DESPUÉS 
 
      
 
    La segunda temporada de Nouvelle cuisine estaba llegando a su fin. Las grabaciones habían terminado y, aunque se tanteaba la idea de renovar para una tercera temporada, los actores y las actrices de la serie comenzaron a llenar sus redes sociales de recuerdos en forma de fotos y videos, acompañados de mensajes de despedida y de agradecimiento hacia todo el equipo de detrás de cámaras, hacia los compañeros de interpretación y, por supuesto, hacia los fans. Algunos textos resultaban emotivos y conseguían causar alguna que otra lágrima a quienes lo leyesen, pero, por encima de todo, resultaba bonito conocer tantos recuerdos. 
 
    Con todo, Anghara y Ainhoa quisieron unirse a sus compañeros para publicar sus propios mensajes y, aunque por separado, ambas escogieron fotos en las que aparecían juntas, ya fuera de escenas de sus personajes o de ellas fuera del plató. 
 
    En internet, se había seguido especulando sobre una posible relación entre las dos actrices, pero ellas no habían desmentido ni confirmado los rumores, se limitaban a disfrutar de lo que tenían y, cuando les apetecía, compartían alguna foto de ambas, aunque, por lo general, escogían capturas de alguna secuencia de la serie en la que habían salido juntas y no fotos personales. 
 
    Para su mensaje al público, Ainhoa escogió varias imágenes y se pensó bien las palabras con las que formar su texto: 
 
    «En la primera foto, sin saber que seríamos unos personajes tan queridos. En la última, agradecidas, halagadas y satisfechas por todo el apoyo que hemos recibido con estos papeles, estos personajes que se quedan con un poco de nosotras y nos dejan con un poco de ellos. Gracias al fandom por tanto cariño; a mis compañeros y al equipo técnico, por tanta paciencia, por las risas y por los consejos, sois insuperables; a Nouvelle cuisine, porque ha sido un lujo y un placer interpretar a Bel y porque nunca una serie me aportará lo que esta; y a Anghara, por ser tan tú, acompañándome en cada paso y celebrando conmigo cada alegría profesional y personal que hemos compartido». Al término del texto puso un corazón naranja y dudó en añadir un «te quiero» que, finalmente, prefirió omitirlo. 
 
    — Nuestra vida es eso, nuestra —le recordó Anghara cuando compartió con ella sus pensamientos con cierto lamento—. Yo te voy a querer igual aunque en redes no presumamos de nuestro amor. 
 
    La besó y Ainhoa sonrió. 
 
    — Voy a ver lo que has escrito tú —decidió entonces. 
 
    «Con Nouvelle cuisine y con Ana he aprendido y experimentado tanto que siempre me quedarán sus huellas. Me siento infinitamente agradecida con todo el apoyo y el amor que me ha llegado del fandom y de todos mis compañeros y compañeras y, sobre todo, me siento orgullosa con este proyecto y con haberlo llevado a cabo junto a Ainhoa. No podría haber tenido mejor compañía que la tuya en esta bonita historia que compartimos». 
 
    Ainhoa sonrió de nuevo al leer aquellas palabras, comprendiendo el doble sentido de la última frase. Desvió la mirada hacia su novia y la descubrió observándola, en espera de ver su reacción a aquel texto, quizá ligeramente temerosa por haberse atrevido a dejar un poco en el aire algo sobre su relación. 
 
    — Si hay algo que siempre agradeceré a Nouvelle cuisine es el habernos unido, porque, incluso si lo nuestro no funcionase, todos los recuerdos, tanto los de «Belana» como los nuestros, seguirán siendo los más bellos. 
 
    Ahora fue Anghara quien sonrió, antes de volver a acercarse a su novia para besarla con intensidad, con todo el amor que sentía con ella. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: Claqueta #Belana 2.png]

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
    Una vez más, me encuentro escribiendo esta parte de mis libros en las que entran tantas personas de mi vida y, una vez más, empiezo por darle las gracias a Ali y a mi familia, por seguir estando a mi lado en este camino que llevo como escritora. 
 
    También, sin duda, agradezco a mis amigas lectoras, que no se cansan de mis historias y siguen dándome ánimos para que continúe escribiendo. 
 
    En esta ocasión, sumo a cuatro personas a las que conocí durante el 2023 y con quienes he compartido numerosas charlas, teorías, discusiones y risas. Cuatro chicas que también se han implicado conmigo en esto de escribir y que, probablemente, reconozcan a los personajes de este libro y a mis musas en alguna escena, por pequeña que sea. Anabel, Are, Patri y Sara, gracias por tanto. 
 
    Y por último, aunque no menos importante, gracias a toda aquella persona que haya escogido este libro para adentrarse en su historia y disfrutar de ella hasta el final. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA 
 
      
 
    → «Caminos cruzados». 
 
      
 
    → Trilogía/Serie formada por «Mi puzle sin piezas», «Las chicas del sótano» y «Encerrada bajo mentiras». 
 
      
 
    → «Siete relatos. El subconsciente soñador». 
 
      
 
    → Bilogía “Carolina”, compuesta por «Resurgir de ilusiones rotas» y «Vivir sin vida». 
 
      
 
    → «El amor no es un cuento de hadas». 
 
      
 
    → «Me quedo contigo». 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Collons: En valenciano, cojones. 
 
      
 
  
 
   
    [2] Tete/teta: usado en Valencia para referirse de modo cariñoso a un hermano/hermana o a alguien de la misma generación con quien se han criado, aunque no haya lazos de sangre. 
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